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> : 
COPLITA 
Por Julio Díaz Villalba 


Coplitas que canto, 

E Coplitas que canto por darte en el gusto. 
ue si fuera el mío, 

Que si fuera el mío me quedaba mudo. 


Me quedaba mudo 
guardando el secreto. 
ara un amor grande, 


Sin embargo hay almas, 
Sin embargo hay almas como las espuclas. 
i las desenyuntan, 
Oran y se quejan, 
Moran y se quejan hasta que las dejan 
Colgaditas juntas. 


Para un amor grande no hay como el silencio. 


Yo hubiera Stro cariño 
ninguno lo note. 
Porque si lo mira 


como algunos dulc 


n mucho, 
se corte, 
¡Ay, si se cortara ! 

Los cariños fuertes PACO zos, 

que cuando se estin pue se cortan, 
tienen el peligro d tig 


Coplas he cantado, 
coplas he cantado ce. 

Pero soy tan torpe afta sin quererlo, 
que hasta sin qu e he dejado triste. 
a 


Us, hen, /itinet is" 
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rle en el arte de construir tejados, 
ejercitando el cual había logrado redondear una 
pequeña fortuna, Fiel a este deseo, cuando sus 


dará. Mi vejez y mis manos tullidas tendráD 
en su juventud y maestría, satisfacción com- 


pleta, : 
Los amis asentían sonrientes, mas al trá 
pasar el umbral no dejaban de comentar: 


— ¡Qué hombre éste... siempre temático? 
ma ambición, critical” 
de 


como poco cuerda porque cada uno á 
iciaba un hermoso porvenir para 5 


acar 


nder ; A 
bien sus piernas lo permitieron, el e 
quillo estuvo al lado de su padre, correteant 
como un circense por el lomo de las casas + 


Mientras su progenitor trabajaba inclinado s0 


bre las pardas techumbres, Juan de la ce. 

sTa es la historia de un hombre que vi- iba descubriendo la ciudad y le interrogaba E 

vió en Salta, cuyo humilde oficio le bre las iglesias cuyas redondas cúpulas de cía 
proporcionó el conocimiento trágico de saico brillaban al sol Otras veces le Pan 

la mutabilidad de lo creado. ificase al dueño de alguna casa que en ía 
el panorama y que por su altura tema 


r su curiosidad. 


El progenitor de Juan de la Cruz le señaló, — gía 
1 


4 : o ( rt le atrs 
desde el primer vagido, para un futuro que- virtud de atras 
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Esa casa le teché yo — era casi siempre su re- 
Puesta, pues realmente su nombre estaba vincu- 


lado al destino de buena parte de la ciudad. 

Juan de la Cruz admiraba sin reticencias a 
Su padre, cuya persona entraba facilmente den- 
tro del campo de lo enigmático y habíase ju- 
tado imitarlo no bien estuviera en condiciones. 
Ina tarde se atrevió a manifestar su deseo: 

— Desde mañana comenzarás el aprendizaje, 
Mataperros—le dijo su padre, contento del vás- 
lago que Dios le diera. 


II 


É consuno con el siglo expiró su padre. 

Su vida experimentó una transitoria pa- 

rálisis y cuando el sufrimiento se fué 
itenuando, a semejanza de un niño atravesan- 
do una multitud, un gran miedo se apoderó de 
el. Se repuso. Hay sucesos que son como la 
“edilla para las palabras; dan un nuevo tono 
a lá existencia. La muerte despertó en su co- 
Yazón anhelos de mundo desconocido, de rique- 
ZAS, goces y amor. Se alejó del refrán, siem- 
Pre prendido de los labios de su padre: “guar- 
ár el peso blanco para los dias negros” y, 
Alocadamente, derrochó el mermado patrimonio 
Jue heredara. La reflexión trenzó sus pies en 
%M feliz momento y al volver en busca de los 
ihtiguos clientes, casi sin excepción, le ratifi- 
Caron la confianza que depositaran en el fi- 
Vado. 


Pranscurrió escaso tiempo y la fama pater- 


ignal de España 


na vióse acrecentada por el hijo. Obra donde 
él intervenía debía considerarse como perfecta 
dentro de la relatividad de las cosas. Sus co- 
nocimientos profundos en esta especialidad me- 
nor, eran reconocidos por la población y nin- 
gún propietario cometía la falta de omitirlo 
en el programa que componía cuando pensaba 
erigir su vivienda. Hubo vez que algunos, re- 
celosos, destecharon habitaciones integras por- 
que el “maistro”, mostraba dudas sobre la cali- 
dad del trabajo efectuado por su colega. Un 
vistazo bastaba para justipreciar la resistencia 
de una tejuela e indicar dónde había sido hor- 
neada. Su pericia y rectitud alcanzó a ser 
artículo de fe y cierto día le sorprendió la 
noticia de su elección a la presidencia del 
“Círculo de Antesanos”. 

Pronto renunció el honor al comprender las 
mezquinas piyjones de los consocios, recomi- 
dos por odios de clases, que él no podía com- 
partir, porque sus intereses tendian hacia la 
“gente decente” que le proporcionaba el sus- 
tento, consiguiendo engañarle con el espejismo 
de una cercana incorporación. 

Por aquel tiempo abrió cuenta en el banco 
provincial. Pensaba buscar compañera y para 
ello consideraba conveniente poseer algo seguro. 

Persiguiendo esa idea frecuentó reuniones fa- 
miliares donde pudo conocer a las mujeres y 
no tardó en enamorarse de la hija de un ma- 
trimonio burgués venido a menos. La nosta 
gia del paraiso perdido de su posición, per- 
turbaba las aspiraciones de la “niña” que no 
se ahorraba oportunidad para hablar despecti- 
vamente de las cholitas, con las cuales se co- 
deaba a regaifadientes, compelida por las ad- 
versas circunstancias, Juan de la Cruz no 
observó con condescendientes ojos esa hiriente 
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propensión de la joven, porque se sentía ata- 
cado en lo vivo y era solidario con su clase, 
Tentó huírla, apartarse de su influencia, sin 
éxito. ¡Era tan superior a él, conocia tantas 
cosas extraordinarias y su piel le entontecia 
con el lustre de su tibio color rosado como la 
de un niño! Toda resistencia fué vana. Des- 
pués de todo el enamorado se circunscribe a 
la posesión del objeto amado y lo demás no 
cuenta. Por las noches, desvelado, pensaba en 
que no podria encontrar otra mujer como 
Adelaida con esos ojos picaros y verdes que 
le desasosegaban sobre toda ponderación, 

Terminada la casa de los Gorostiza, se casó. 
Volviendo de su viaje de hodas, se anotició de 
que el gobierno tenía proyectada la construc- 
ción de una grandiosa obra: los cuarteles mili- 
tares. La versión produjo en el hogar de los 
recién casados un albo- 
rozo innigualado. ¡Qué 
enormes  techados a 
construir, cuánto dine- 
ro se embolsarían! 

A la mañana siguien- 
te se acicaló con esme- 
rada pulcritud y subien- 
do a una victoria de 
plaza se hizo conducir 
a la oficina de los con- 
tratistas. El ingeniero, 
obeso y autoritario, 
que le recibió, le dijo re- 
dondamente que sus 
servicios eran innece- R. 
sarios, por una sencillí- 
sima razón: los techos 
serían de cinc, de acuerdo a la moderna téc- 
nica, ete. 

Hay golpes, aparentemente nimios, que de- 
rrengan la felicidad; acontecimientos que oxi- 
dan súbitamente las energías. Sus esperanzas 
veíanse trizadas y mientras atolondradamente 
abandonaba el despacho, sintió que algo frío se 
derramaba por su pecho, chisporroteando en 
bengalas de ceniza. Habia entrado con una 
cara, rubicunda de optimismo, y salía con un 
rostro de catafalco, triste, como quien va por 
ciudad extranjera. 

Los techos de cinc... ?! ¡los techos de cinc! 
-—musitaba, echando a andar maquinalmente, 
la cabeza gacha, con la actitud constristada de 
un muchacho a quien hubieran rebajado en su 
hombría, “tiscándole” la oreja. 

¿Pero de dónde podia provenir esa ocu- 
rrencia? Recordaba haber visto algunas casitas . 
suburbanas de mala muerte, cuyos dueños usa- 
ron la innovación más por economía que por 
gusto. Ahora ya era harina de otro costal, el 
mismo gobierno las introducía en su sistema. 
La cuestión tornábase grave, gravisima. 

Temiendo el malhumor de su cara mitad 
no se atrevió a regresar de inmediato en su 
busca, y anduvo rodando por los andurriales. 
Cansado fué a sentarse en una plaza que ha- 
cia muchísimo tiempo no visitaba, Allí per- 
maneció hasta que las campanadas de medio- 


terior. 
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El recuerdo de pasadas grandezas, el dolor de 
de las presentes desgracias, la desconfinza 
en lo porvenir, nos hicieron fijar con mayor 
insistencia la atención en los pueblos espa- 
ñoles de América, y presumimos que, me- 
diante comunidad de intereses y trato más 
íntimo con las jóvenes naciones que aquéllos 
han formado, sería empresa posible y rela- 
tivamente fácil espaciar los estrechos hori- 
contes que limitan ahora nuestra vida ex- 
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dia del reloj de la Catedral le sacaron de su 
ensimismamiento, retornando a su casa, donde 
dió cuenta de su desgracia. 

— Adivino que no hicistes lo posible para 
que te adjudicasen esa obra que constituye nues- 
tra felicidad de mañana —objetó la mujer, 
con encono. 

— ¡Mujer! ¡Imagínate! La cuestión es otra: 
el ingeniero me afirmó que el caso no tenía solt- 
ción. Me habló de que los tiempos evolucionan, 
de ciencia y de no sé cuántos tópicos más, Sin 
embargo, yo no alcanzo a comprender porque 
han de cambiar los tejados que se usan desde 
que el mundo es mundo... 

Como jo presintiera, la innovación encontró 
rápidamente nuevos adeptos, contagiándose co- 
mo un bostezo. Los llamados escasearon y a 
compás con los ahorros «ue iban ahilándose, 
fué engordando el des- 
apego de su cónyugue 
que no vaciló en mostrar 
con audacia de quien 
arroja el lastre, las únas 
su interés solapa- 
do. Juan de la Cruz la 
condujo — orillando el 
precipicio que veía 
abrirse a sus plantas — 
a recapacitar sobre su 
conducta y deberes ma- 
ritales, hasta que, inopi- 
nadamente, como en las 
novelitas que solía leer, 
se encontró convertl- 
do en un convulso per- 
sonaje al penetrar 
en su hogar y hallarlo vacío de mujer. 

No medió mucho espacio de tiempo en pre- 
sentarse el suegro, enrostrándole su pobreza, 
avergonzándose de su dla de cordura al ha- 
ber cedido su hija, en un instante de flaqueza, 
a un hombre de sus condiciones. 

—Mi hija es gente de apellido—dijo—ener- 
gúmeno, No está acostumbrada a comer “mo- 
te” ni a rozarse con gente baja, Vaya olvidán- 
dose de ella que, desde hoy, no se apartará 
del lado de sus padres, de donde nunca debió 
haber salido. 


nu 


OR esa época comenzóse a apodarlo “el 
Pp curador de tejados”, sobrenombre que 

era una explicación de su desme- 
dro actual. Perdida la posibilidad de reem- 
prender empresas como la de antaño se dedicó, 
cohibido, a curar goteras, obturar resquebradu* 
ras producidas por las tormentas y las travest- 
ras Je los pilluelos que buscaban allí, unos, 
palomas, otros, las pelotas arrojadas desde 
patios y corrales. Con el cubo de mezcla Cn 
la mano, de la mañana a la noche, condenabd 
las hendiduras, encorvado sobre las techumbres 
como un sembrador en los surcos. Los morá- 
dores le veian aparecer y desaparecer en 1a5 
alturas y muchas veces, olvidados de él, 
presencia les sobresaltaba como un ladrón» 
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Sentado bajo las sombras de los alares, en 
las horas en que el calor goteaba su fuego, Juan 
€ la Cruz rumiaba planes vengativos contra 
Os desalmados causintes de su desgracia. Dis- 
Poníase a llevarlos a cabo “cualquiera de es- 
tos días”, fijaba plazos, que dilatábanse en 
Virtud de su idiosincrasia tímida, que ahuyen- 
A las intenciones fatales. Asi los violentos 
Proyectos fueron debilitándose y conclujan en 
fXcursiones cuyo punto terminal eran aquellas 
Mevas construcciones cuyas fachadas apedrea- 
A, insultando a Jos albañiles que, desde los 
Andamios le hacian gniños procaces, sorprendi- 
0S de oste hombre que para desfogar un fu- 
Or cuya génesis desconocían, se comportaba 
£omo un niño. 
ási la mayoría de estas innocnas pedreas 
“onclutan en la humillación de ir por las calies 
Sposado con un vigi- 
nte, seguido por han- 
dadas de changos que le 
Eritaban frases ehuscns, 
“SOS episodios (que, 
Multiplicados, ibán espe- 
Sindo una fama, no muy 
Alagieña alrededor de 
SU nombre, repercutian 
el ambiente de la 
Pequeña ciudad y los 
Encargos se distancia- 
9 de una manera alar- 
fte, Comprendió al 
“aho que sus alardes, 
Muchas veces hinchados 
€ vapores vinosos, eran 
Ontraproducentes, re- 
Portándole únicamente disgustos y mal dormir 
pa los desnudos calobozos; sin embargo una 
Verza diabólica impelía sus pasos hacia esas 
Sisas de techos metálicos que, como lo publi- 
Sra un diario regional, cuyo recorte guarda- 
celosamente, “constituian un atentado a la 
Stética tradicional de la ciudad”, 


1V 


L padre guardián, le dijo: 
— Vaya Vd. tranquilo, Juan de la Cruz. 
da Lo prometido es deuda. Yo lo recomen- 
ré especialmente al secretario del señor Obis- 
d Y estoy sinceramente convencido de que to- 
e los techos de las iglesias y conventos se- 
N suyos, Nadie ha de disputarle el puesto 
Cante, si usted sabe hacerse digno de él. Ade- 
Pa la celda que acaba de visitar está a su 
Posición. Manutención no Je faltará aqui; 
drá eso. somos amigos. 
omo lo predijo el franciscano, el secretario 
de Se hizo de rogar y accedió al pedido, Des- 
€se momento, Juan de la Cruz obtuvo una 
Area fija, que le permitía holgar, aunque pre- 
Mamente remunerada. 
Ai Parece que la taba se está dando vuelta 
"eflexionó el “curador”, Ya no andaré de 


$ lado para otro, mendigando como perro de 
Mdio, 


Do 


Pensamientos 


Cualquier punto del mundo conduce a Dios, 
del mismo modo que cualquier punto de la 
circunferencia conduce al centro, 


A menudo en los países más inteligentes 
llegan a ser ministros los que lo son menos. 
Principe de Ligne vaivén de Jos vientos 


a 


v 


ecostabo en la balaustrada de la torre 

R conventual, Juan de la Cruz dominaba 
la amplitud cireunvecina. La ciudad se 
extendía a sus pies mostrando su geométrica 
configuración de damero, muriendo por ¡os 
costados en el vecino cerro de San Bernardo, 
las mórbidas lomadas de Patrón, el menguado 
a veces torrencial rio Arias y el herboso cam- 
po histórico de Castañares, Del norte llegaba 
perceptible el jadear asmático de las locomoto- 
ras; al sud espejeaba el cristalino caudal del 
río, poblado por los cantes y risas de las lavan- 
deras. Las últimas casas de las afueras se re- 
mansabin en los alfalfares y las lejanas monta- 
ñas de basalto se desdibujalin en el horizonte. 
La sucesión de techumbres mostraba su que- 
bradiza caparazón ver- 
dinegra, Por los recua- 
dros ¿e los patios aso- 
maban sus plimeros las 
palmeras y las masas 
profundas de los naran- 
jos pintados de frutales 
luciórnagas. Al centro 


Trendelohurg. A 
d se del cojido, el viejo Ca- 


No hay pueblo malo para aun buen gober- bilda alzaba. su torre- 
nante. como no hay malos ejércitos cuendo 
los jefes son bucnos. 


cilla achaparrada. A ve- 
ces olase distinto el chi- 
rriar de roldana del 
diablillo clavado en su 
remate, que indicaba el 


Bonaparte. 


Esquinera a la plaza, la 
antigua Catedral eleva- 
ba sus rosados paredones, 

Volviendo la cabeza, Juan de la Cruz, podía 
distinguir por el vano de Ja torre, el convento 
de las Carmelitas Descalzas desde cuyo frontis- 
picio, la Santa de Avila, observaba la calle 
más larga de la ciudad, « través de los vidrios 
empolvados de su hornacina. 

Su imaginación se complacia en remirar aque- 
llas casas que él habia contribuido a fabricar 
y la revista no conseguía sino aumentar sus 
penas. En ocasiones un orgulloso sentimiento 
de rebeldía le dominaba, acuciandole vehemen- 
tes deseos de tentar suerte nuevamente pero, al 
virar su vista hacia los techos de cinc, sus 
aspiraciones se desangraban y morían. 

Mirando a la ciudad que tanto amaba, los 
lagrimones resbalaban por su barba, ¡Le ha- 
bía traicionado como esa mujer en la que 
siempre pensaba! Con inconstancia femenina 
había accedido a las solicitaciones de esás gen- 
tes extrañas, que empezaban a transformar su 
secular fisonomía, derribando casonas y eri- 
giendo feos engendros eu su lugar, de facha- 
das grises, sin alma, El mantenía vinculos ca- 
riñosos con cada casa, con cada patio, jardines 
y huertas. 

Muchas personas ante la situación que so- 
portaba le habian aconsejado mudar de oficio, 
Pero, ¿es esto posible cuando va aproximándo- 
se la vejez, la mano es perezosa en la obedien- 
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cia y trocar una costumbre es lo mismo que 
arrancarse un hueso. 

Irrumpiendo en sus cavilaciones las campa- 
nas volteaban sobre su cabeza. A veces dobla- 
ban a duelo y le estremecían. 

Juan de la Cruz, sentia por su ciudad un 
amor que no lograba achicar el desvio, que 
ella le demostraba, Estaba empapado de su es- 
piritu, con el cual hallábase consubstanciado. 

La primavera venia por los campos, entrán- 
dose por las calles y huertas y él experimenta- 
ba su punzón en la médula y un picor en la 
piel. Con el primer gemido de la estación, in- 
flamábase el aire y los frailes paseaban bajo 
los parrales por los senderos que morían en 
la anchota piedra del molino, abandonada cer- 
ca del brocal. Las azoteas se encendian con 
los vivos colores de las telas lavadas tendidas 
al sol. Olase el zureo de las palomas, El cerro 
vestíase de un verde leonado y los tarcos vio- 
letas alumbraban el tobogán de las lajas, En- 
tonces, Juan de la Cruz, añoraba la felicidad 
que el cielo le quitara, 

Esperaba la llegada del otoño con una me- 
lancolía de enfermo. Las ventolinas bajaban del 
Portezuelo y arremolinaban las hojas bajo los 
encatrados, desplazándolas a los bancales terro- 
sos. Las tapias sostenían la red vegetal, amor- 
tecida. Desaparecian los paseantes y solamente 
el lego, se detenía a veces, cerrando su bre- 
viario, para desbrozar las hortalizas con la 
azada. 

Durante el inyierno, Juan de la Cruz, en sus 
horas libres que eran las más, sentábase en el 
claustro, escuchando el bramar oceánico del 
órgano y las cantatas del coro. Contadas veces 
transponía la pesada puerta remachada que da- 
ba acceso al interior de! templo. La soledad y 
misterio de la nave, asfixiaban su ánimo po- 
co inclinado a las prácticas religiosas. 

En agosto por pedido de un canónigo, se 
trasladó a una quinta situada a la margen del 
río, donde debía efectuar unos trabajos. Llevó 
a buen fin el encargo, recogió una excelente 
bonificación y volvió alegre con el repiqueteo 
de unas bonitas palabras que el cura Camperas 
le deslizó en el oído: “Felizmente, Salta cuen- 
ta todavía con “maistros” como usted”... 

Por la noche, dormitando, mientras se sola- 
zaba recordando la miel de aquellas palabras, 
le escalofrió un ataque de paludismo. 

— Son los mosquitos de la laguna Chartas — 
dijo, maldiciendo, a tiempo que se enjugaba la 
copiosa transpiración con las sábanas, 

La enfermedad lo invalidó en su camastro. 
En las horas baldía de visitas, se deleitaba mi- 
rando el gran patio enlajado y el oscuro follaje 
de los árboles huertanos que el aire mecía, ca- 
denciosamente. 

Convalgcia lentamente, pa- 
ladeando con fruición la dul- 
zura de volver a la normali- 
dad cuando en la siesta, du- 
rante la duermevela que 
mantenía sobre sus párpados 
una tela untada de sopor, 
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escucho risotadas y golpes que no atinó 
a ubicar de dónde provenian. Despabilado, in- 
tuyó en ellas algo de su oficio. Se incorporo, 
arrojando con un ademán nervioso las mantas 
y Jlegándose a la ventana miró a lo alto. Más 
allá de las cornisas, varios úbreros iban y ve- 
nian conduciendo chapas de cinc. 

Juan de la Cruz hubo de apoyarse en la jam- 
ba para no caer, desmoralizado por la rudeza 
del descubrimiento. Las sienes le latian y l3 
lengua, áspera, le molestaba en la boca. ¿Asi 
que hasta sus últimos reductos eran invadidos? 
¿Estaría soñando o era la fiebre la que lo ha- 
cia desvariar? 

Tanteando en la penumbra, buscó sus ropas 
y se vistió apresuradamente. Ganó seguidamen- 
te la puerta, atravezó un estrecho corredor Y 
trepó a saltos por la escalera de trasmano. La 
luz cruda le cegó y cuando se repuso pudo vef 
a los albañiles que, sorprendidos de su apari- 
ción. le miraban escrutadores. 

¡Pero si es el curador! — exclamó, uno de 
ellos. 

—¿Se puede saber quién les dió permiso pa- 
ra venir aquiz— increpó Juan de la Cruz, 
avanzando, bamboleante, hacia donde se encon- 
traban. ¿Ignoran que esto es mío... que soy 
el único que puede trabajar en los tejados?.-» 
¡Vávanse!... ¡Váyanse!,.. ¡Intrusos! 

— Nosotros no sabemos nada — argumentó 
el que parecia ser el capitaz — Estamos aqui 
“mingados” por el padre Atanasio, 

— ¡No es cierto... no puede ser! — gimió — 
¿ Por qué quieren arrebatarme lo último que mé 
queda ? ¡ Esto me pertenece !... ¡ Esto es mi vida 

Y como si tentara ablandarlos, extendiendo 
las manos suplicantes, añadió: 

— Acaso no les cedí toda la ciudad, que er3 
mía, hasta que vinieron ustedes con su nueva 
moda ?.. ¿Por qué quieren hundirme del todo? 

—¡Este hombre está mal de la sesera! — ( 
jo el que hablara antes, atornillándose la sien 
y acto seguido, exclamó: 

— Bueno, basta ya, curador. ¿Quiere dejarse 
de amolar? 

Juan de la Cruz, colérico manipuleó una te- 
ja y se la arrojó violentamente. a 

¡Ay, mi madre! —se quejó el hombre, li: 
geramente herido... — ¿Con qué estas teníamoS 
Ahora te voy a enseñar como se cura la locu“á 
— y se le aproximó, cautamente. 

El curador retrocedió. Su contricante inteb- 
tó abofetearle, calculó mal el impulso y resba” 
ló. El curador, reculó más aún, , 

¡Eh, bárbaro! —advirtióle uno de los alba- 
ñiles —¡ Fíjese dónde val ¿No ve que se Y? 
ha precipitar al patio?... ¡Deténgase! No le 
vamos a causar daño... 

Pero el curador no pudo oír más porque SU 
pie se hundió en el vacio 
donde le aguardaban los 1” 
gidos brazos de la muerte: 


Mote: maíz pelado y cocido. 
Mingar: contratar. 
Tiscar la oreja; tocarla COB el 

dedo en son de desafío. 
Amolar: molestar, 


O Biblioteca Nacional de España 


' 
] 
1 
h 


CARAS Y CARETAS E 


ESTA ES, LECTOR, SIN EMBROLLO, aaa 
VIDA DE UN GRAN CRIOLLO. o LDIVIA 


Desde niño es muy sencillo Culto, sobrio, inteligente, Y a todo el mundo le dice: 
don Ramón S. Castillo. respeta mucho a la gente, — ¡Yo sé que voy a ser vicel 


Pero, como es tan pequeño, 'Mascreceelmozo, y es hombre Y cultiva, parco y diestro, 
Me el mundo de su sueño. de provecho y de renombre, su vocación de maestro. 


Más tarde es pozo de ciencia Y, en franco tren de conquista, Y es por fin — ya gran señor — 
entro la jurisprudencia, profesor y publicista. ministro del Interior. 


Á pro 


Á esta altura se le augura Nadie por eso se asombra Y hoy pregunta don Ramón: 
QUe ha de ser mayor su altura, cuando Vice se le nombra. — ¿Soy o no soy un varón?... 
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UN 
PROCESO 


Por 
CESAR DUAYEN 


MN ana vez que oigo comentar las ventajas 
y desventajas de implantar entre nosotros 

A e] juicio oral, despiértase en mí el recuer- 
do del primer juicio de esa naturaleza al que 
asistí en los tribunales de Roma años ha. 

En aquel recinto, teatro donde se desarrollaba 
el final de un proceso de interés singular, me 
convencí de la impresión que produce en quit” 
nes han de juzgar, absolver o condenar; del 
influjo que ejerce en el ánimo del auditorio, $0- 
bre todo cuando se trata de temperamentos tan 
apasionados como aquellos y la defensa ha sido 
confiada a uno de esos maestros de la palabra 
hablada capaces de electrizarlos. y 

Nunca podría habérseme ocurrido ser testigo 
yo alguna vez de lo que voy a referir. E 

Criada como lo son las niñas de mi clase 
que avanzan protegidas por el escudo paterea 
el cual aisla a las hijas de todo contacto con sl 
amenazante y brutal de la vida, no era fáci 
prever que vería caer un día, casi a mis pies, 
a un hombre asesinado. 

Hoy, cuando mi memoria se transporta a €” 
momento, me estremezco todavía e mpóneseme 
la reflexión sobre la fragilidad de la resistencia 
humana y la velocidad con que e3 posible po 
de la vida a la muerte, tan rápidamente prodújO 

uello, y 
ue en Roma una mañana plácida y luminos2 
cual muchas de la ciudad fascinadora, de 

Caminando por el Corso Humberto, e 
aristocrática frecuentada por la sociedad clegs z 
te y las personas adineradas, donde 3€e ha ue 
establecidos los comercios de “lujo, entré en he 
lugar muy conocido para comprar un jugu Je 
destinado a la hijita de una amiga. Uno de s 
empleados, joven alto, fornido, moreno, . 
y cábellos renegridos, frente estrecha y ? 


est 


a 


E do! 


DR 


me] 


Fecta, paquetísimo en el vestir y demasiado 
Amable, tipo acabado del romano vulgar adinera- 

O en los medios cursis, después de anotar mi 

domicilio me acompañó hasta la puerta. 
De ahí me dirigí a un comercio de renombre 
Situado a tres cuadras más allá con el objeto 
€ adquirir flores. Una vez dueña de ellas lo 
Abandoné, cruzándome a la salida con uno de 
Muestroz buenos amigos, el presidente de la 

Cademia Nacional de Bellas Artes. Conversa- 
Mos un momento antes de proseguir yo mi 
“amino a la inversa, pasando nuevamente frente 
A la puerta del negocio donde comprara el 
Juguete, 

Llegando a la esquina, desde la cual debía 
Oblar hacia la izquierda para tomar la d.rec- 
Ción de mi casa, consulté el reloj: había andado 
Jstamente_ tres cuartos de hora. 

Entraba en una calle tranquila y solitaria; 
l atención se detuvo en una pareja que conver- 
Saba en el otro extremo de la cuadra: ella, una 
Muchacha delgadisima vestida pobremente, sin 
Sombrero; él, un mocetón de alta estatura en 
Quien reconocí, una vez más cerca de ellos, al 
Mpleado del bazar. 

muchacha escuchaba y callaba; al parecer 

Crvioso, el mozo hablaba con gran verbosidad 

Calor, "Reyerta de enamorados”, díjeme. 

h e repente la mujer extendió el brazo; el 

Ombre giró sobre sus pies y cayó de boca so- 
Fe el pavimento. 

quello duró un segundo, pero en menos de 

A segundo habíale ella partido el corazón, 
£l asombro, el horror, el estupor paralizaron 
E facultades. Quedé un momento inmóvi!, 
tía, insensible. Entre tanto llenábase la calle 
le gente salida de no sé dónde; acudía la autori- 
ad; esperábase a la justicia... 
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Instintivamente atiné a refugiarme en el za- 
guán obscuro de una casa vecina desde donde me 
atrevi a mirar todavía hacia el lugar del suceso, 
alcanzando a distinguir a la infeliz criatura con- 
vertida en una criminal delante de mis ojos; de 
pie, rígida, sin una palabra, sin una queja, dejá- 
base conducir a la cárcel mansamente. 


UANDO llegamos al Palacio de Justicia, 

aglomerábase Ja concurencia a sus puer- 

tas anchas y pesadas y había luchas para 
traspasarias. 

No intentamos acercarnos siquiera, pues aun 
seguía llegando aquella verdadera multitud, vi- 
gilada por doble servicio policial. 

1 proceso que iba A iniciarse interesaba ver- 
daderamente a la opinión pública y razones es- 
peciales hacíanlo tema de las conver3aciones en 
todos los circulos 

Numerosisimas mujeres del pueblo, con sus 
trajes de trabajo, habíanse instalado alií desde 
temprano decididas a no abandonar el campo 
y en acción defensiva a favor de la joven de- 
lincuente: Sus voces sobrepasaban a las otras 
voces y a todo ruido 

Llevaban ellas en la conciencia la certeza de 
que “la poveretta ragazza chi ucisse l'impiegato 
del Corso Humberto”, no había cometido un 
crimen sino un acto justiciero. Por lo tanto 
declarábanse sus protectoras, adoptando, mien- 
tras ella permaneciera en la prisión, a su hijita 
para velar por ella. 

No paraban ahí sus afanes. La pobre gente, 
obediente a ¿u corazón cuyo grueso latido hací1- 
se sentir siempre que entraba en acción su cuer- 
da sensible, habian llevado a cabo una cole: a 
entre ellas a fin de hacer que se trasladara a 
Roma desde su3 propiedades de Ja Lombartia, 
el más grande de -los criminalistas de Italia 
entonces, para confiarle su destino, 

Gracias a las señoras con quienes nos acom- 
pañábamos, pertenecientes a las esferas más dis. 
tinguidas e. influyentes, pudimos entrar-por una 
pequeña puerta disimulada en la grandiosa sala 
y ocupar un asiento en posición estratógiCa,. 

La atmósfera era sofocante a pesar de marcar 
el termómetro baja temperatura y mantenerse 
abiertas las ventanillas del techo. En tanto se 
terminaban los preparativos para el acto el pú- 
blico mostrábase inquieto y conversador. 

Por una de las puertas del fondo del estrado 
se hizo ver, por fin, un magistrado grueso y 
solemne vistiendo la toga y el cuello de armiño 
inherentes a sus funciones de presidente del 
Tribunal y procurador del Rey, seguido por los 
miembros del jurado. Sentóse aquél en un si'lón 
carmesí como en el trono, 

Su presencia sujetó las lenguas, mas észtas s» 
desataron al presentir la próxima entrada de la 
protagonista del drama que se representaba. Y 
ella entró: pequeña, menuda, pálida hasta la 
transparencia se la hubiera tomado por una 
niña. En sus ojos asomaba todo el dolor de! 
mundo, 

“Sentaos” se le dijo y ella se sentó; cruzó las 
manos, cerró loz ojos, Respondió luego a las 
primeras preguntas, conmoviendo su nombre de 
María, al cual prestaba mayor dulzura su dulce 
acento y asimismo la confesión de sus años 
veinte no cumplidos. 

“¡Silencio!” se ordenó por dos veces tratando 
de acallar nuevos y más fuertes murmullos del 
público, el cual reconocía en el hombre rubio 
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vestido también con la toga, que acababa de 
aparecer, al abogado de la defensa, 

De estatura mediana, esbelto, cabellos ralos, 
en partes blancos; ojos azules y una gran frente 
pálida, se le podría haber tomado por un lord 
inglés, 

La figura distinguida de aquella personalidail 
famosa nada tenia de imponente. La expresica 
iria de su cara afeitada extrañó, desilusionó más 
bien, á la mayoría de un público acostumbrado 
a las actitudes teatrales de otros oradores pro- 
fesionales o políticos, 

El proceso comenzó por los testigos presentes, 
Ninguno de ellos, pasantes o policías, había 
presenciado el hecho por haber MHegado al lugar 
una vez el hecho consumado. 

Yo, en mi rincón, no pude impedirme sonreir 
con ironía, tentada de golpearme el pecho para 
declarar: "Aquí está el único testigo presencia?, 
señores”. 

El fiscal, en su ingrato rol, 
acusación «que quería ser 
aplastante, pidiendo pa- 
ra la homicida e] máxi- 
mo de la pena, 

El abogado de la de- 
fensa púsose de pié. La 
asistencia respiró hun- 
damente. Cada cual se 
acomodó en su asiento 
a la espera, después del 
largo prólogo, del pri- 
mer acto del drama te- 
rriblemente real, 

Sereno, sin énfasis ni 
ademanes ni pose algu- 
na, advirtió el maestro 
que iba a narrar simple- 
mente la historia de la 
mujer “sentada allí, en 
el banco infamante del 
delito, confesa de haber 
dado muerte a su aman- 
te en las calles más cen- 
trales de Roma”. 

Dicho esto se detuvo 
y elevando la voz, una 
voz con sonidos de me- 
tal, afirmando el tono, acentuando las sílabas 
para desdecirse, insistió así: “No a su amante; 
confiesa de haber dado muerte al hombre para 
ella más que un amante”, 

Ante tal declaración brotada de aquella boca, 
palpitante de verdad, en todos los rostros dibu- 
jóse una sorpresa y una expectativa, 


presentó una 


RROR sería pretender seguir al maestro, pa- 

so a paso, en €] relato estupendo de una 

vida sin ventura, He aquí, pues, la más 
flaca y descolorida sintesis del período de su ale- 
gato desde los comienzos hasta iniciarse su ora- 
ción terminal: 

A los quince años “la mujer sentada allí en el 
banco infamante del delito” no conocía de la 
vida una sola de sus alegrías. Su infancia babía 
transcurrido al lado de una madre aba. donada, 
malhumorada, enferma y pobre para quien la 
muerte fué el descanso, Almorir dejaba en el 
alma de la hija el reflejo de sus propias penas. 

Solitaria, melancólica, callada, la niña conti- 
nuó trabajando en su covacha como había tri- 
bajado desde que supo razonar. El cura de su 
pueblito le enseñó a leer y a rezar. 


José Maria de Pereda 


Además de su cuidado cn el dibujo de los 
tipos de sus obras, Pereda tiene que vencer 
otra dificultad que se ha impuesto a sí pro- 
pio. Existen dos escuelas en las produccion 
nes literarias y artísticas: la una da prefe- 
rencia casi absorbente a lo humano sobre la 
naturaleza; la otra, por exceso contrario, 
pone al paisaje o la descripción arquilectó- 
nica o suntuaria sobre el hombre: pues bien; 
Pereda, con su instinto de perfección, no 
prescinde de ninguna de estas dos tenden- 
cias y pone todo su conato en equilibrarlas; 
en lo cual, a mi juicio, obra grandemente; 
puesto que lo humano no podría existir sin 
lo natural, y esto sin la vida de la inteligen- 
cia sería una especie de caos. 


F. Moreno Godino 


En su momento la Naturaleza realizó también 
en ella su obra incesante, abriendo fresca y 
preciosa la flor de su juventud. 

Un día vino a inquietarla un amor maldito. 
Solía llegarse hasta allí para visitar a unos pa- 
¡entes un muchacho del mismo pucblo pero 
establecido en Roma, empleado en un bazar. 
Engreído, voluble y emprendedor, sintióse sedu- 
cido por el suave encanto de Maria. La resis- 
tencia lo enardeció, lo encegueció la lucha, re- 
solviendo por fin valerse del arma vil del engaño 
para obtenerla, 

Creyó ella ver abrirse el cielo ia hora en qui * 
le anunció el propósito de casarse sin dilaciones . 
y llevarla consigo a vivir a la capital. No espe 
raron para presentarse ambos en la iglesia a la 
hora de la primera, declarando al párroco su 
resolución de unirse ante el altar. Ei novio 
contaba veintisiete años; ella, si bien había cun:- 
piido recién sus dieciséis y era menor, no tenía 
a nadie en la tierra con derechos para oponerse 
a su voluntad; el sa- 
cerdote no halló impe- 
dimento alguno y los 
bendijo: 

Poco tiempo duró la 
paz entre los jóvenes 
después de instalados en 
un barrio apartado de 
la incomparable ciudad. 
Habituado él a la jarana 
nocturna, al movimiento 
y al bullicio, resultá- 
bale insoportable la mo- 
notonía del hogar y la 
presencia de su mujer. 
Individuo de mala indo- 
le, obraron sobre su áni- 
mo un egoísmo feroz y 
sus malas inclinaciones 
para alejarlo y escati- 
mar más adelante los 
recursos indispensables a 
la subsistencia, . 

María, inconsolable, in 
tentó el primer tiempo 
atraerlo sin resultado, 
pero a pesar de su apa- 
riencia tímida sentia la dignidad y el orgullo. 
esas dos corazas contra la humillación, y no 
insistió cerca de él, dedicándose resignada como 
siempre, al trabajo. Se mantuvo esa situación 
hasta que el hijo de una unión sin raíces enfer- 
mó de suma gravedad. Careciéndose en la casi 
de lo más necesario para su asistencia, la madre 
angustiada desatendió sus escrúpulos; corrió 4 
buscar al padre; le costó encontrarlo; cuando 
ambos regresaron juntos el niño agonizaba 

Menos de dos meses permaneció él cercá 
de ella para alejarse luego, esta vez definiti- 
vamente. 

Concebida en los días amargos del pasaje 
fugaz por el hogar del padre ingrato, vió la 
luz meses después una niña. La madre pi12 
sostenerla aceptó mayores y más brutales tareas 
apenas recompensadas. 

-La niña llegó a sus dos años; la miseria S* 
empecinaba en no abandonar su presa; la mala 
suerte no dejaba alientos a María. Como cae € 
animal apiastado bajo el peso de un continud 
y largo esfuerzo, no podía más la mujcr tam- 
poco, 

En situación semejante tornó la madre 4 
acercarse al mal sujeto, de conciencia muda, € 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 11 


busca «de socorre para la propia hija. Por toda 
Tespuesta le arrojó él una moneda de infimo 
valor y le dió la espalda. 

espués de tal afrenta en ese corazón ya 
úicerado penetraron la desesperación y la des- 
CSperanza. Sintió horror a ¡a vida y la atracción 
acia las promesas de la muerte. ¿Morilr!... 
¡Descansar!... No sólo entonces lo había anhe- 
ado. ¿Abandonar su criatura a las crueldades 
del mundo? Segura estaba que no había de 
£icontrar en él sino corazones fríos + inde- 
Pendientes... ¿Llevársela consigo? No; le fal- 
taría el valor, no lo osaría nunca. 

l amor materno centuplica las fuerzas en 
A Mujer cuando el hijo necesita de ellas. María 
Continuó viviendo penando y trabajando. 

Es costumbre en Roma fijar carteles en los 
Muros de piedra de su Palacio Municipal en los 
Cuales se han inscripto los nombres de aquellas 
Personas en visperas de contraer matiimenio. 

ádese en los mismos que si alguien cono= 
Ciera algún impedimen- 
0 en cualquier de los 
Individuos mencionados, 
Sc apresure a notifi- 
carlo, 

Es esto exactamente 
Igual a las amoncstacio- 
Des de la Iglesia: 

Pasó María una tarde 
Por el soberbio edificio. 
tl'or qué se detuvo a 
leer esos nombres ella 
Que no Jos había leído 
Ulras veces? Consejo 
del destino quizás. El 
Corazón de paipitó más 

e prisa al descubrir 
£ntre otros el nombre 
de su marido, La fuerza 

€ esa impresión no 
Dersistió mucho tiempo 
“reyéndolo un homóni- 
Mo. No había de existir 
Wiicamente un Fran- 
Cisco Girolami en Jtalía, 
| nnegable es que en 
A soledad se cría la pa 
Perspicacia. La suya abrió los ojos en l4 noche 
Precedente a un día nefasto, asaltándole la sos- 
Pecha de alguna mala partida jugada por quien 
ta capaz de la más ruin perversidad. Hay seres 
Cuyo aliento huele a falsedad y traición, aquél 
fla uno de ellos, 

1 sí como ciertos pájaros prevén la tormenta 
2 pobre avecilla la presentía. De aquel lado iba 
A lHegar, no podía ella saberlo, Había renunciado 
al contacto con la gente y si bien no le faltaba 
€ttura, ignorábalo todo de la sociedad de los 

Omubres, de las leyes que la rigen y sua alcsn- 

Ces, esa ignorancia je ocuitaba la verdad. 
; Caviló Maria hasta la mañana siguiente; contó 
45 horas; antes de las nueve salió a la caije; 
ERiTó en una farmacia desde donde dió por telé- 
“Ono una cita en tono autoritario sin reiardo y 
3alió de prisa. 
eclaráronlo así los empleados de la farmacia 
Y el Tribunal durante la audiencia. 
da fA a su marido a quien citaba. Perseguido 
plata desde tiempo atrás por el fantasma del 
Stándalo, obedeció sin objetarlo al pedi4o, or- 
Po más bien, extrañado de la entereza y *Mrusca 
dl Onación a través del teléfono de aqueila yoz 
mpre velada, 


Un juicio acerca 
de Larra 


Los últimos escritos, los últimas pala- 
bras de “Figaro”, nos le muestran oprimi- 
do bajo el poso de una melancolía que en su 
edad y circunstancias no es caprichoso atri- 
buir a la pasión, Sus indiscreciones, sus va- 
nidades, sus wismas infidelidades, no son 
argumento contra la hipótesis de que estu- 
viese realmente enamorado, y que la falta 
de aquella mujer le enemistase con la vida. 
Sólo por amor propio, sólo por dar un dis- 
gusto — a quien no se había de disgustar, 
pues “Figaro” le era ya indiferente — nodie yo 
se levanta la topa de los sesos. A do sumo 
lo haria un necio, un aturdido mequetrefe, 
y a “Figaro”... ¡quién le calificará asi! 


El muy torpe no había descubierto lodavía 
que son las mujeres tímidas las más enérgicas 
en loz momentos graves o peligrosos, 

Caminaba Frahcisco Girolami hacia el sitio 
convenido, nervioso y petulante, seguro de lo 
que habría de decir. 

María andaba a tientas. Apresurábala la impa- 
ciencia por conocer ese algo sin tamaño forma 
ni color señalado por sus aprensiones como 
horrible y amenazador, lo cual parecia afizmarlo 
sus pensamientos tumultuosos, cada uno de los 
latidos apresurados de sus arterias: 

Llegaron al mismo tiempo uno y otra a la 
esquina donde yo lo viera caer, El hombre ¡La 
al encuentro de la muerte, la mujer hacia ei 
cadalso o la ergástula. 

Alí, pronto, sin preámbulo le desvendó ¿1 los 
ojos: Si, el nombre del cartel era su propio nom- 
bre. Debía casarse en breve con la sobrina de 
su patrón. 

—¿No eres mi esposo; no soy yo tu mujer? 
- pregunióle María 
simplemente, 

—No. 

—¿Cómo?... ¿No lo 
juramos frente al altart 

Molesto por esa in- 
eredulidad le respondió 
cínicamente, con soriri- 
sa despectiva; 

—Pobre ignorante, 
aprende hoy las leyes, de 
tu tierra; el matrimonio 
religioso no tiene ningún 
valor, sólo tú no lo sa- 
bes: Es yálido única- 
mente el civil realizado 
en el Registro, allí, don- 
de me hallo ya inscripto 


Ella callaba y pensa- 
ba. Calló y pensó larga- 
mente. Notó él entonces 
da palidez extraordinaria 
de su cara, sus labios y 
sus manos que tembla- 
ban, el estremecimien- 
to de todo su cuerpo y creyó conformarla sua- 
vizándo su actitud, adoptando una soliura 
“amable y sonriente, . 

—¡Tonta, no ves que somos libre3, libres los 
dost Quiero yo vivir mi vida; vive a tu antojo 
la tuya, mujer. 

El cinismo y la afrenta produjeron en aqueila 
a quien se dirgían una terribie reacción. Í:kuióse 
de pronto; con una tranquilidad pasmosa fro 
nuució tres palabras nada más: 

—¿Es eso verdad? 

—Si. la pura verdad. 

Permaneció ella en la misma actitud; pasó 
un minuto; como una sonámbula lo miró fiia- 
mente; luego con su puñal le atravesó ej pecho. 

Nada le advirtió a aquel hombre que la nave 
de su vida iba a hundirse; no iupo traduc'r la 
mirada trágica de esos ojos, ver el brazo que se 
extendía para beririo. 


Emilia Parúo Bazán 


de su alegato cuya esintesis acabo de ex- 


E z abogado entraba en el último period) 
poner, en el curso del cual había negado 
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EL MIEDO DE ABD-UL-HAMID 


Abd-ul- Hamid, fué emperador de Turquia des- 
de 1876 a 1909, y es célebre en la historia de 
aquel país el largo período de su actuación, Se 
le tenía por un soberano inteligente y astuto, 
pero de instintos perversos y desconfiado hasta 
el exceso. Vivía obsesionado con la idea de los 
atentados, y era tal el miedo que le dominaba, 
que no sólo no dormía dos veces seguidas en 
la misma pieza, sino que prohibía a los diarios 
que hablasen de atentados llevados a efecto 
contra otros monarcas, para lo cual ejerció so- 
bre el periodismo una rigurosa censura. Cuando 
se supo en Turquia el asesinato de Alejandro 1 
de Rusia, los diarios de aquel país dieron la no- 
ticia diciendo que aquél habia muerto de muerte 
natural: pero quedó esta frase, que los censo- 
res olvidaron tachar: “El hecho ha causado 
general indignación en toda Europa”, Y, de esta 
manera, todos comprendieron cómo habia muer- 
to el soberano de Rusia: 


“GALANTERIA” DE BAUDELAIRE 


Un día, Carlos Baudelaire, el célebre poeta 
parisiense autor de “Fleurs du mal”, conversaba 
con una dama bastante coqueta, pero va muy 
entradita en años, y ésta le preguntó: 

— Y usted, señor Baudelaire, ¿cuántos años 
me da? 

— ¿Y para qué darle, señora? — respondió 
el poeta. — Demasiados tiene usted ya. 


LA CORONA REAL Y EL 
SOMBRERO 


En la época en que Eduardo VILI de Ingla- 
terra era principe heredero de la corona, en 
un viaje a Paris hizo una visita a la célebre 
actriz francesa Sarah Bermhardt en su camarín 
del teatro Francés, El principe se presentó a la 
¡lustre trágica sin quitarse el sombrero. Enton- 
ces Sarah Bernhardt, mirándolo fijamente, le 
dijo: 

— ¡Alteza! Se usa tener la corona en la ca- 
beza, pero no el sombrero... 
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des Kombra! 


IMPUESTO AL TALENTO 


Para hacer frente a las continuas demandas 
de dinero del rey Luis XIV, su ministro Juan 
B. Colbert se veía abligado a estudiar los más 
extravagantes proyectos de nuevos impuestos, 
que generalmente aplicaba sobre artículos de 
lujo. Para presentarle una iniciativa se presentó 
a Colbert cierta vez un filósolo francés, quien 
propuso al ministro crear un impuesto al talento, 
haciéndole notar que todos lo pagarían gustosos 


por no pasar por brutos, 
— Excelente idea la suya, en verdad — ex- 
clamó Colbert. — La acepto, pero usted será 


eximido de pagar dicho impuesto. 


DISTRACCION DE BEETHOVEN 


De la distracción de Beethoven, el gran mú- 
sico y compositor alemán, da cuenta la siguien- 
te anécdota que se le atribuye. Se dice que una 
vez entró Beethoven en un restaurante de Viena 
y Se sentó a una mesa. Pero, absorto en sus 
pensamientos, no se percató siquiera que el mo- 
zo, reiteradamente, le había preguntado qué de- 
seaba servirse Después de casi una hora de 
meditación, Beethoven pidió la cuenta: 


— ¿Cuánto debo? — preguntó al mozo. 
— Pero si usted no ha pedido nada — res- 
pondió el camarero, confundido, — ¿Qué quiere 


usted que le traiga? 
— Traiga lo que quiera — exclamó Beethoven, 
— ptro déjeme en paz de una buena vez. 


UN EPISODIO DE JEAN BART 


Jean Bart fué un famoso corsario francés que 
murió en 1702 y cuya vida aventurera está Jlena 
de episodios, contándose entre éstos, el más no- 
table, que fué el de haber sido nombrado almi- 
rante por el rey Luis XIV. Cuéntase de él qué 
en cierta ocasión fué hecho prisionero de 10% 
ingleses con su amigo Forbín, Encerrados a” 
bos en una prisión de Inglaterra, lograron €S” 
capar limando los hierros de la ventana de 


celda común y arrojándose en el mar colgadoS 
de sus sábanas. Luego, en una canoa, se je 


ladaron a Francia. Y mientras el ministro ' 


Marina francés se hallaba empeñado en obte- 


ner la libertad y el rescate de los dos captta- 
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en aneécdolas 


al se presentó en su despacho, tan fres- 
Ha l ministro, en el primer momento, no que- 
la en lo que veian sus ojos, pero luego 
amó: 

— ¿De dónde viene? 

—De Inglaterra — respondió Bart. 

—¿Y por dónde diablos ha entrado usted? 

— Por la ventana, 


JUSTICIA Y CORAJE 


$ rey de Esparta Agesilao le preguntaron 

vi cterminada circunstancia cuál de éstas dos 

tudes, la justicia o el coraje, era a su juicio 

Meayor mérito. Y Agesilao respondió, senci- 
ente: 

' Bea, Si todos los hombres fuesen justos, no ha- 

la ningún motivo para que fuesen corajudos. 


LAs BUENAS RAZONES 
DE ADRIANO 


E El emperador Adriano gustaba tener diálo- 
E EOS con su amigo el filósofo Favorino quien, 
Mohs disputas a que a veces llegaba con el 
frano, siempre terminaba dándole la razón 
ste, 
de uiriano le reprochó al filósofo esa modali- 
suya, que estimaba reveladora de poco 
ter, y Favorino respondió entonces: 
Sería muy peligroso tener razón frente a 
Mbre que dispone de treinta legiones para 
Ir mis argumentos. 


Fo Carác 
' — 
Un h 
Febat 


LA FICCION Y LA REALIDAD 


ú de cierta ocasión el poeta inglés Weller hizo 
e versos en honor de Oliverio Cronwell. Y 
ndo fué restablecido en Inglaterra el gobier- 
Monárquico, el mismo poeta tuvo la audacia 
dicarle otros versos a Carlos 1I, el sobe- 

O británico que hubo de abdicar y huir de 

Que a tría, El rey, para demostrarle a Weller 

— Snocía sus actividades, le dijo: 

o Si hubiera de ser franco, le diría que me 
Cen mejores los versos que usted le dedicó 
Tonwel]l. 

Mer ¿Oh, majestad — respondió de súbito We- 
— es que nosotros, los poetas, siempre 


Ace, 
Crta . o » 
"lamos mejor en la ficción que en la realidad! 


dl 


Mn 
ml 


M 


¡QUE DECADENCIA: 


Siendo Paderewsky presidente de la república 
le Polonia, se encontró en cierta oportunidad 
con Georges Clemenceau quien era, a la sazón, 
ministro en su patria. Ambos fueron presenta- 
dos por una tercera persona, y entonces el gran 
estadista francés dijo al gran músico polaco: 

— ¿Paderewsky? ¿Es usted, entonces, el gran 
Paderewsky? ¡Y lo han hecho presidente de la 
República! ¡Oh, mi amigo, cuánta decadencial 


UNA FRASE DE AGRIPINA 


Como se sabe, Agripina se llamó la madre de 
Nerón, el sanguinario emperador romano, quien 
hizo matar a su progenitora en el año 59 des- 
pués de Jesucristo. Cuando el sicario enviado 
por su hijo para darle muerte, le asestó con su 
varita un golpe en la cabeza, cuéntase que Agri- 
pina le dijo, con toda integridad: 

— Centurión, no me golpees en la cabeza. 
Golpéame en el vientre porque éste es el culpa- 
ble de haber dado al mundo semejante monstruo. 


LACONISMO PRACTICO 


Juan Abernethy era un famoso médico y ci- 
rujano escocés, que en su tiempo se hizo tam- 
bién famoso por su laconismo, pues detestaba 
las largas consultas y las chácharas inútiles. Co- 
nociendo esta modalidad suya, se presentó “una 
vez a su consultorio un señora para hacerse cu- 
rar la mordedura de un perro. Entró la dama 
en la sala de consultas sin dubitar, se descubrió 
la herida y la puso ante los ojos del facultativo, 
quien preguntó en seguida a la cliente: 

— ¿Un rasguño? 

— Un mordisco — respondió la dama. 

— ¿Un pato? 

— Un perro. 

— ¿Hoy? 

— Ayer. 

El doctor Abernethy experimentó tanta ale- 
gría por la concisión de la enferma, que estuvo 
a punto de abrazarla entusiasmado. Pero se 
limito a curarla rápidamente, vendándole la 
pantorrilla. Y no quiso cobrarle la consulta, 
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Por RUPERT SARGENT HOLLAND 


Derechos adquiridos por 
“Caras y Caretas”. 


RESUMEN: Los personajes principales de la 
novela son: Holroyd; Ropes; Ana Derby, vecina 
de Cushing, el asesinado; Jansen, hermano de aqué- 
lla, enamorado de Georgette Clement; Nat Larki, 
vanidoso Don Juan de aldea, y Bullard, fiscal del 
Distrito. Por su intermedio, Ropes se informa que 


Cushing ha dado en préstamo a Jansen Derby 
1.500. dólares. Ropes se entera de que Jansen $e” 
ne formada una opinión adversa sobre los proce” 
deres de Cushing, de quien dice palabras acusa- 
doras. Cushing tenía perversos motivos cuando 
prestó al joven el dinro para que jugara Ropes 
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Continúa realizando sus pesquisas. Un viejo pes- 
cador sospecha que Cushing fué asesmado fuera 
e la casilla de botes donde se encontró el cadá- 
Ver, algunos detalles, así como el hallazgo hecho 
hor Ropes de la linterna llevada por Cushing, pa- 
recen comprobar esa hipótesis, Nat Larkin, en un 
lálogo con Ropes, trata de desdecirse, cosa que 
Qumenta las sospechas de éste. En una conversa- 
ción, sostenida por Benet, un viejo pescador, le 
Msinúa que Holroyd debe ausentarse. Carlos De- 
MS, primo de Cushing, conferencia con Bullard y 
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Ropes, y defiende a su pariente. El abogado y 
Ropes van a la casa de la victima, descubriendo 
unos papeles que testimonian la profesión de ma- 
rino de Cushing. Kopes dice a Bullard que el 
muerto había sido un criminal muy hábil. A po- 
co, Georgette indica a Ropes la conveniencia de 
que Holroyd se marche. Al seguir la pista de un 
nuevo personaje de la novela, Ropes descubre que 
“La Sirena” es una casa de juego, sospechando 
que ¡Cushing participaba del negocio. La señorita 
Derby dice a Ropes y a Holroyd que su hermano 
Jansen falta desde hace dos días a su casa. Trench, 
el hombre del traje asul, resulta uno de los per- 
sonajes más interesantes del relato. En una entre- 
vista con Georgette para demostrarle su amor le 
regala una espléndida esmeralda. Denis trata hi- 
pócritamente de mesclar a Ana en el crimen. Ro- 
pes descubre a un sujeto que tiene una cicatriz 
profunda en cel rostro, Este que habia cambiado 
unas palabras con Denis, resulta ser un viejo ma- 
rino. Bullard, en una entrevista con Ropes, acú- 
mula cargos contra Holroyd, Le pide que éste cuen- 
te sus secretos. Holroyvd deja un billete a Ropes, 


anunciando que se marcha del pueblo, El viejo pes- 
cador Benet realiza otro descubrimiento acerca de 
las entrevistas de Cotle con la muchacha de “La 


Sirena”. Ropes sigue a la joven, que subió en un 
tranvía, para averiguar dónde iba. En la isla, José, 
el criado de Trench, da un narcótico a Jack, 
guardián de un pristoncro, Este es Jansen, Des- 
pués, el mucamo sugiere a Trench que huya con 
Georgette, Trench sospecha de su criado. Aparece 
Georgette y prepara la fuga de Jansen. Luego ha- 
bla con José, expresando que también sospecha de 
su rara conducta, Georgette descubre en el dormi- 
torio de Trench un cofre, y es soprendida por su 
enamorado. Según parece, José ha muerto en una 
explosión, al tratar de opoderarse del tesoro que 
él suponia oculto en el acantilado, Trench insta 
o Georgette para que le acompañe en un viaje. Hol- 
royd, que con sus hombres ha invadido la isla, en- 
cuentra el cadáver de Trench. El autor del asalto 
al bergantín “Opalo” y de la mucrte de Cushing, 
pereció cuando trataba de salvar la caja, arroján- 
dose al mar. Holroyd cuenta el drama del “Opa- 
lo". José es detenido. 


CAPITULO X=XxTV 
(Conclusión) 


UANDO José hubo abandonado la terraza, 
acompañado por el agente policial, Bullard 
comentó : 

— Un villano como pocos, pero no hay duda que 
dijo la verdad, en lo que respecta a Trench. Creo 
que podemos dejar sentado que fué él quien mató 
a Cushing. Es un caso rarisimo. ¿Alguna no- 
vedad ? / 

— Sí — murmuró Ropes, mirando en dirección 
a la puerta. 

AMí estaba Georgette Clement. Había pasado la 
noche en la casa y, a pesar de las emociones, su 
belleza seguía fresca y triunfante de juventud. 

— ¿Puedo salir? — inquirió sonriendo. — ¿He 
hecho algo que no debía? 

Parecía la imagen de la inocencia. Una grave 
inocencia, a la vez fascinante y graciosa. 

Bullard se puso de pie. i 

— Por supuesto, señorita Clement. Salga us- 
ted. ¿Sabe ya lo ocurrido al capitán Trench? 

Si — respondió ella con calma, saliendo a la 
terraza Es posible que ustedes sepan a su res- 
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pecto muchas cosas de que yo no estoy enterada; 
pero para mí, fué sempre un buen amigo. 

— Asi parece — asintió el abogado, — ¿De mo- 
do que solia invitarla a esta casa? 

—He venido aquí varias veces. Anoche cené 


con él y al llegar, con gran sorpresa, me encon- 


tré con Jansen Derby. Pero ya sabrán ustedes los 


detalles, de labios de él y del señor Ropes. 

— Si — asintió Bullard, — No creo que haga 
falta detenerla. Si quiere ir hasta el embarzadero, 
la llevaré yor mismo en mi lancha a Frecnaven. 

—Ua momento — se interpuso Holroyd, — 
Desearía hacer a la señorita Clement algunas pre- 
guntas. ¿Recuerda usted aquel collar de jade que 
Nat Larkin creyó que provenía de mi? Era un 
regalo de Trench, supongo... 

Georgette hizo frente a la mirada de los cbscu- 
ros y profundos ojos de Holroyd, pero tuvo que 
bajar la vista. 

«|— Era un hombre muy 
generoso —  respoadió. 

— Demasiado. ¿Y le 
dió también otras Joyas, 
verdad? ¿Anoche, por 
ejemplo? 

Ella desvió la mirada y 
dijo, dirigiéndose a Bu- 
llard. 

— | un 
personal, ¿verdad? 

— Personal y muy im- 
portante para mi — agre- 
gó Holroyd. — Las joyas 
regaladas por él, eran 
mías, 0 por lo menos, ha 
bian sido puestas a mi 
cargo. ¿Le dió alguna 
más? ¿Lleva usted otra 
en este momento? 

— Sí, señorita — ¡osis- 
tió Bullard. — Debemos 
saberlo. El señor Holroyd 
está en su derecho, Ten- 
dremos que llevarla dete- 
nida a Frechaven y allí 
hacerle un minucioso re- 
Bistro, , 

Gcorgette enrojeció 
mordiéndose los labios. 

— Esto es muy des- 
agradable para mi — dijo. 
— No he hecho nada ma- 
lo, pero ustedes hablan 
como si fuese una ladrona. El capitán Trench era 
amigo mío y solia hacerme algunos regalos. ¿No 
tenía derecho a ello? 


asunto 


creo que, 
dor del 


(De 


—En este caso, no — dijo Bullard 
—Muy bien — dijo entonces la joven son- 
riendo de nuevo, y poniendose de espaldas, 


desprendióse el abrigo. Cuando miró de nuevo 
al fiscal, tenia en la mano una cadenita de 
platino con una enorme esmeralda y un braza- 
Jete de brillantes y zafiros, — Aquí están — d:jo 
sencillamente. — Yo crei que eran mias, porque 
él me las dió. 

Bullard examinó las joyas, y se las pasó a 
Holroyd. 

—Es muy prudente investigar el origen de 
esta clase de joyas — dijo luego. 

Los ojos de Georgette estaban fijos en Hol- 
royd y Ropes leía sus pensamientos. La joven 
odiaba a su amigo por haberla obligado a 
renunciar a Jas joya3, y, sin embargo, sentía 
admiración hacia él, por su misma tenacidad 


—Ahora que Vd. me lo recuerda, señor juez, 


en efecto, he hecho un viaje alrede- 
mundo con ese señor. 
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y hasta por su sombria fuerza: Había en Andrés 
Holroyd algo incomprensible y esa cualidad 
le interesaba a despecho de sí misma, hacién- 
dola rendir tributo a su fascinación. Ropes lo 
comprendió asi mientras la observaba, apre- 
ciando la astucia de la muchacha. Las joyas ¡ban 
a ser encontradas de todos modos, pero al 
entreyarlas voluntariamente, mantenía ella su 
actitud de inocencia y modestia. 

Notando Ja mirada de Ropes, fija en ella, 
sonrió y dijo: 

—NMat Larkin no estaba tan equivocado, al 
íin y al cabo. Ya que estas joyas le pertenecen 
seguramente, lo mismo ocurre con aquel colla 
de jade que tanto dió que hablar. 

—Supongo que es asi — asintió Ropes, 

—Puede reclamarias cuando mejor le parez- 
ca en la casa de te. No tengo interés en cosad 
que pertenecen a otra per- 
“ona. ¿No he  cometi- 
do un pecado al aceptar- 
lo, verdad? agregó 
Georgette, 

— No crea que yo ¡e re- 
procho absolutamente 
repuso Ropes: 

— Cuando Ud. y Jan 
sen me sorprendiería 
anoche, creí que me com- 
sideraban mezciada ca 
algo tortuoso, 

— Al contrario — ase- 
guró Ropes. — Creíamo3 
que estaba en mala si- 
tuación, y quisimos sal- 
varla, La idea fué de Jan- 
sen. Según él, teniamos 
que sacarla de aqui, aun” 
que fuera contra su VO" 
luntad. 

— ¡Siempre el mismo! 
Me gusta, sin embargo 
que haya querido prote- 
germe, ¿Dónde está 
ahora? 

— En Frechaven, Fué 
a tranquilizar a su her- 
mana, quien no sabía lo 
que había sido de €l. 

—Pueno, Ya le daré 
las gracias, Y agregó di- 
rigiéndose a Holroyd. 
Puede usted ir a buscaf 
el collar de jade en cuanto le 3ca conveniente: 
Y ahora, señores, ¿puedo ir hasta el embarca” 
dero y esperar allí? 

—Desde luego, señorita — respondió Butard 
cortésmente; y los tres hombres se pusierol 
de pie mientras Georgette cruzaba la terrazá 
descendiendo al jardín. 

Recorrió el sendero del valle, ligera y armo” 
niosa, seguida por las miradas de los qu 
estaban en la terraza. 

—¡Es fantástica! — exclamó Bullard, — Hace 
que nos sintamos como ogros, por haber puesto 
en duda su inocencia, 

—Me gustaría saber qué actitud habria toma” 
do hacia Trench, si las cosas hubiesen resulta 
de otro modo — comentó Holroyd. 

—No buscaba sino el botín, por supuesto 
— repuso el abogado. — Lo habría dejado des" 
pués de tenerlo en las manos, 

» : . él? 

—¿Pero, habria logrado apoderarse de e 
— insistió Holroyd. — Ya sabemos, por lo 4% 


nada 


“Esquire”, Chicago) 
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dijo el criado, que Trench tenía pasión por 
a5 joyas. No las habría soltado tan fácil- 
Mente. 

—Esa mujer sería capaz de obligar a un 


hombre a darlo todo, poniéndole los brazos 
alrededor del cuello — replicó Bullard. — Es una 
Suerte que estuviéramos aquí entre tres, esta 
Mañana. Si llega a haber uno solo, se va tran- 
quilamente con las joyas que tenía escondidas 

d. no le hace justicia, Holroyd. 

—¡Vaya si nol — repuso el marino sonr'er- 

do, — Ella me ayudó a llegar a la meta. No igno. 
raba yo que el destino de un hombre de mar, 
C5tá generalmente en las manos de una mujer, 
Y tratándose de Trench, tenía que ser una de 
£sta clase. Hermosos dedos de mujer, cerrándose 
alrededor de la garganta de un hombre como 
ds algas marinas sobre el casco de un baique. 
anos ávidas que buscan 
el tesoro... 
. —Y a todo esto — di- 
JO el abogado — no he- 
Mos abierto aún la ca- 
Ja... 

—Encontré la llave en 
el bolsillo de Trench — 
lo Holroyd, sacándola 
del propio y acercán- 
dose a la mesa donde 
staba el cofre. Es la 
Misma que puse yo en 
aja fuerte del “Opa- 
0” — dijo, — Supongo 
Que todavía contiene el 
tesoro. 

Introdujo la llave en 
A cerradura, haciéndola 
Blrar, para levantar lue- 
89 la tapa, 

«Sí — dijo. — ¡Gra- 
Er a Dios, Trench guar- 
6 las joyas! 


e 
EN FREEHAVEN 


La tripulación del ya- 


te Que fuera de Luis india del 
josnch, fué puesta ba- A 
Custodia una ¿emana (De 


e tarde, Holroyd es- 
a seguro de que alguno 
Meios había pertenecido a la del buque que se 
al tesoro del “Opalo”. No era fácil pro- 
arlo, sin embargo, porque ellos se solidariza- 
On entre sí, declarando unos en favor de los 
FOS. Pero lo importante era que el jefe de la 
pia el que había planeado el crimen y era 
SPonsable de su ejecución, lo mismo que el 
Uincipal ayudante, Jacobo Cushing, habían pa- 
Bado tributo a la justicia, Sólo faltaba devolver 
S Joyas a sus legítimos dueños 
ank Cotle no fué encontrado en Freehaven 
Su hermano no pudo o no quiso dar informes 


Pa respecto, También Charles Denis desapare- 
Sin dejar rastros y si bien Bullard puso 


8 Ñ Et 
Obre aviso a la policía de Boston, los resultados 


Weron nulos. Tanto Bullard como los dos ami- 
98 calenlaron que aquél había sido uno de los 
Ueños del garito clandestino y, al enterarse 
hal 'O ocurrido a Trench, decidió huir con lo que 

Ya logrado asegurar, antes que correr el riesgo 
Ver descubierto su pasado, 
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Georgette Clement, cumplió su palabra, en- 
viando a Holroyd el collar de jade y la siguien- 
te nota: 


“Señor Holroyd: Aquí van sus joyas. ¿Por 
“qué no me dijo que eran suyas? Se jas habria 
“devuelto en seguida. Espero que esté contento 
“ahora que las ha recuperado. Olvidese del mar 
“y sus penas, y aprenda a reir”, 


GEORGETTE.” 


Holroyd mostró la nota a su amigo, quien 
comentó riendo: 

-Te tiene simpatía, Andrés. seguro 
de que tendría gusto en ser (u mu Y por 


cierto que debe tener mucho que enseñar... 
—No lo dudo, Felipe; uviera que 
elegir entre ella y el 
segundo. 


pero si 1 


mar, volveria al 


Esa clase de eneñan- 
zas, quedan para tipos co- 
mo tú 

- Y sin embargo — 
comentó Ropes — no sa: 
bemos si hizo alguna 
vez algo  verdade- 
ramente mao. Nada 
prueba que estuviera 
complicada cn los su- 
cesos ocurridos aquí an- 
les 0 despues de la 
muerte de Cushing. Y 
en cuanto al garito, si 
bien es indudable que 
ella estaba en el secre- 


to, no veo qué cargo pue- 
de hacérsele legalmente. 


—Es indudable que 
deberias tú cultivar su 
relación, Felipe — co- 


mentó Holroyd sonrica 
do. — 5u personalidad te 
interesa, 

—No lo niego 
dijo Ropes. — Voy a 
verla, Una muchacha tan 
bonita, merece mis con- 
sideraciones 


den- 


al 


que 


eepeen Fué en efecto a la 
“Wij”, Amsterdam) casa de té, pero la 
encontró cerrada. Lle- 

góse hasta el edificio del 

bosque, donde funcionaba el garito, y  tam- 
bién estaba desierta y aunque tanto él 
como Bullard hicieron averiguaciones, todas 


resultaron infructuosas. 

KRopes, mientras tanto, parecía tener muchos 
asuntos de importancia que atender en Freeha- 
ven, especialmente en la colina, donde yivía 
Ana Derby. Esta no tenía ya que preocuparse 
por la suerte de Jansen, pero así y todo, los 
dos jóvenes encontraban mucho de que hablar 
entre ellos; las notables revelaciones concer- 
nientes a Jacobo Cushing y al capitán Trench, 
y la admirable perseverancia de Holroyd, eran 
motivo de animados comentarios. 

—Ahí tiene Ud, a un hombre admirable — di- 
jo Ropes a la joven en cierta oportunidad en 
que estaban tomando el té en la sala de la vieja 
casona de los Derby — Andrés no renuncia 
jamás. Me gustaría ser como él, 

— ¡Ey espléndido, Felipe! Pero yo creo que 
las personas deben ser distintas. Si todos los 
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hombres fuesen como Holroyd, fijos en una ¡dea 
única, el mundo resultaría por demás tormen- 
toso. Usted en cambio... ¿Dos terrones de azú- 
car, verdad? 

— Sí, gracias. ¿Qué estaba por decir acerca 
de mi? 

La joven sirvió el té y pasó la taza al 
visitante, 

—¿De Ud.? Que tiene muchas ideas. Es eso lo 
que hace divertida su compañía, Ropes meditó 
la respuesta. 

—Una persona puede ser divertida, sin tener 
mayores méritos — dijo al fin. 

—No es eso lo que quise decir. Ud, lo entien- 
de de sobra. ¡Ha hecho tantas cosas desde su 
llegada a Freechaven! 

— ¿Cree Ud. que es así en realidad? He hecho 
algo en favor de Ud. o Jansen, por ejemplo? 

—No estaba pensando en la familia Derby 
— aclaró ella — sino en la ayuda prestada a 
Holroyd y a Bullard en el esclarecimiento de 
este misterio. 

—Bueno... — comenzó a decir Ropes, mi- 
rando hacia el jardín, — ¡Oh, allí viene el señor 
Dalton! Creo que va a entrar en esta casa. 

—¡Qué calamidad! — dijo Ana. — Ya sé lo que 
va a decirme, por milésima vez. Que recuerda 
pequeños incidentes que le dieron hace tiempo 
la impresión de que Cushing no era lo que 
fingía ser. 

—Y en cuanto empiece a hablar, no habrá 
quien le detenga. Se me ocurre una idea. Hágale 
decir por la mucama que no está en casa. 

—Pero él podrá vernos al entrar... 

—Eso se arregla fácilmente. Vámonos de 
aquí, 

Así diciendo, la joven pasó al comedor lle- 
vando la taza en la mano, seguida por Ropes. 
Llegaron en seguida a la antecocina y luego a 
la amplia cocina, en el momento en que sonaba 
el timbre de la calle. 

—María — dijo Ana a la mucama. — Dígale al 
señor Dalton que no estoy en caza. 

Partió la doncella, y Ropes depositó su taza 
sobre la mesa cubierta con hule. 

—Me encantan las cocinas como ésta — dijo 
acercando dos sillas- -—— Hace mucho que no veo 
una así, Todos mis amigos viven en departa- 
mentos tan pequeños... 

—También a mí me gusta —apuntó la joven.— 
Los jueves, cuando sale la cocinera, ¿on para mí 
los días de fiesta en la cocina, 

—La envidio — declaró Ropes, admirando las 
hileras de brillantes cacerolas y pulidos uten- 
silios — Me gustaría tener algo así. Yo vivo en 
un club y como siempre en restaurantes. 

—¡Pobrecito! — comentó ella con fingida 
conmiseración. 

—No se ría Ud. — dijole Ropes. — Cuando veo 
una casa como ésta, me siento como en la 


calle. La gente debería vivir siempre en casas 
de verdad. 
—Hay quien lo hace — observó ella. — Si Ud: 
lo quisiera, seguramente llegaría a alcanzarlo. 
—Lo quiero ahora — exclamó él, olvidando de 


pronto sus reservas. — ¡Y te quiero a til ¡1€ 
quiero, Ana! ¡No puedo pensar otra cosal 
—¡ Felipe! 


Ropes se olvidó de la doncella, que podía 
volver de un momento a otro; de todo, menos 
de su cariño. . 

—Sé que te sorprende, Ana — le dijo —] 
pero no puedo remediarlo. No puedo seguir así 
diciendo cozas triviales, Necesito que conozcas 
mis sentimientos. Te quiero, como te quis€ 
desde el momento en que puse por primera 
vez los ojos en ti. 

—Pero, Felipe — dijo la joven. — ¡Me conocé3 
muy poco! p 

—No hace falta más, No pienso en otra (034; 
pero, por supuesto, no puedo pretender que tU 
sientas lo mismo. ¡Ojalá fuera así! A 

Se hizo un silencio en la cocina, y María, 2 
volver, comprendiendo la situación, alejóse 4 
nuevo, cerrando la puerta tras sí. 

—Tendré que esperar hasta que me conozcas 
mejor — dijo Ropes. — Pero tenía que decírtelo- 

La joven bajó la mirada, enrojeciendo lg” 
ramente, - 

—Esperaré — prosiguió Ropes. — Esperaré t0- 
do lo que sea necesario. 

—¿Como Holroyd? — sugirió Ana, 

—Sí. Como él, 

—Te creo, Felipe. ¿Y hasta cuándo te parec£ 
que tendrás que esperar? . 

—Hasta que tu quieras casarte conmigo. 

—¿Nada más? Entonces... 

El se inclinó, tomando la mano de la joven. 

—¡Ana! ¿Es decir, que no necesito esperar' 

—¿A qué esperar? — repuso Ana, — ¡si noS 
conocemos tan bien! 


OMENTOS más tarde, cuando los dos jóvenes 
NM reo al salón, encontraron allí al señor 
Dalton, cómodamente sentado en una 

butaca, leyendo una revista. 
—Me dijo la doncella que no estaba Ud. €” 
casa, Ana — explicó. — Pero resolví esperal- 
Quería contarle ciertos detalles referentes a Cus- 


hing, pero volveré esta noche, para no cansar al 
señor Ropes con cosas que ya sabe. Es 
—Tendrá que hablar delante de él — 40 


Ana — porque se queda a cenar conmigo. Est 
muy aburrido de comer en restaurantes y desta 
probar unos platos caseros. : 

—Estoy seguro de que le sabrá a gloria — 
díjole, inclinando la cabeza como un pájaro. 

— ¡De eso estoy seguro! — respondió Rop*S; 
— ¡Esta va a ser la comida más deliciosa de 
vida! 


RUPERT SARGENT HOLLAND 
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Alos LECTORES DEL INTERIOR 


ÚS dirección médica de este servicio, habiendo reci- 


spondencia por la cual se solicitan trata- 


Médicos, cumple en anunciar que ello es ab- 
«a nte imposible e impropio, pues sin la presen- 
8 tuno ltrmo no es posible opinar sobre su estado. 
ión de este consultorio, para con los lectores 
AS cie or, sólo ha de reducirse a un consejo u opíi- 
A ientífica, y nunca a suplantar por carta a los 
08. 

i 


Consultorio Médico 
Gratuito de 


CARASyCARETAS 


Bajo la direción del doctor Julio A. Alvarez, 
funciona este consultorio de '“Caras y Caretas'”” en 
su local, Chacabuco 151, todos los días de acuerdo 
con el siguiente 


HORARIO 


CLINICA MEDICA 


Dr. JULIO A. ALVAREZ 


Todos los días, de 11 a 12, menos martes, 


VIAS RESPIRATORIAS - PULMON 


Dr. FEDERICO GONZALEZ 
BONORINO 


Martes y jueves, de 14 a 15. 
Sábados, de 10 a 11, 


PIEL Y SIFILIS 


Dr. FELIX F, GUNCHE 


Martes, de 9 a 10, 


NERVIOSAS Y MENTALES 


Cc 


Dr. MARCOS VICTORIA 


Viernes, de 14 a 15, 
IRUGIA 


Dr. RODOLFO M. MONTMASSON 
Jueves, de 10 a 11, 


Dr. JOSE DELORME 


Martes, de 16.30 a 17,30, 


VIAS URINARIAS 


0] 


Dr. SALVADOR J, PRAT 


Martes, de 16.30 a 17,30, 
Jueves, de 15 a 16, 


CULISTA 


Dr. MARIO X. LANDO 


Jueves y sábado, de 15 a 16 


PARTOS Y GINECOLOGIA 


Dr. RAUL B. ALVIS 


Viernes, de 10 a 11. 


Dr. VICENTE MARINO DONATO 


Martes, de 11 a 12. 


El doctor Mario X. Landó atenderá en su con- 


sultorio 


particular, calle Uruguay 172, los días 


señalados. Las órdenes para ser atendidos por este 


especialista serán entregadas los días miércoles y 


viernes, 


de 11 a 12, por el jefe de este servicio, 


doctor Julio A. Alvarez, 


NOTA: 


Recorte el cupón inserto en la página 55, a 
la presentación del cual se entregará una tar- 
jeta con la que será atendido por riguroso 
turno Dicha tarjeta puede solicitarse cualquier 
dia hábil de 9 a 10 y de 14 a 13, 
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COMENTAR 


¿QUE HACE EL CONSEJO NACIO- 
NAL DE EDUCACION? 


A La protesta de la prensa sana 
2 del pais en el caso de los maestros 
3 de Corrientes que llevan ya trein- 
Lta y sicte meses sin percibir sus 
haberes, parece que no logra con- 
mover al Consejo Nacional de 
3 Educación, como no fué capas de 

2 conmoverlo tampoco el cierre de 
cien escuelas en aquel estado argentino. 

¿Cómo no llama la atención a las autoridades 
correntinas sobre situación tan apremiante para 
los maestros y tan desfavorable al prestigio del 
pais? 

Asombra esta pasividad del Consejo Nacional, 
y no son pocas las justificadas censuras de que se 
hace merecedor. 

A la subvención semestral concedida a las pro- 
vincias para contribuir a los gastos que demanda 
la instrucción primaria, ¿qué otro destino se le 
da en Corrientes? Eso debe saberlo el Consejo. 

Además, existe en cada provincia un inspector 
nacional que dapende de la inspección general de 
provincias, a quien se le confía la «misión de 
controlar la inversión de esos fondos, y el Con- 
sejo Nacional no puede conceder el semestre si- 
guiente si no ha recibido la rendición de cuentas 
por intermedio del precitado inspector. 

Admitiendo que se hubiese cumplido con la ley 
de subvención nacional, es decir, que se hubiese 
invertido el dinero en la enseñanza primaria, ¿por 
qué rasón esos maestros están impagos? 

La opinión pública del país reclama la palabra 
del Consejo Nacional de Educación, palabra que 
debe satisfacerla ampliamente, sindicando a los 
verdaderos culpables de esta injustificable anomalía. 

Si la provincia de Corrientes no sostiene las 
escuelas primarias de acuerdo con la Constitución 
Nacional, sería el caso de aplicarle el artículo 
quinto de la misma, que señala el incumplimiento 
y su consecuencia, que es la pérdida de su auto- 
nomía. Esta pérdida traería como corolario forzoso 
la intervención del gobierno federal. 


el 


EL PRIMER DIA DEL PERIODISTA 


Z Una jornada entre las jorna- 
% das de labo: — el 7 de junio de 
% todos los años, — pertenece ya 
a los periodistas- ¡Bien, dema- 
siadamente bien, hemos ganado 
SN ese lotecito de los inmensos 
ETT ES campos del Tiempo! Por días, 
por semanas, por anualidades, 

fuimos y seguiremos pagando las cuotas respec- 
tivas, Nos lo ofrecieron sin base y sin plazo. 
Después, las ofertas han subido, y las cuotas 
resultan difíciles de pagar. ¡Ya tenemos un Día 
los “jornalistas” y los “semaneros”! Ese Día 
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propio fué elegido en memoria de la “Gaceta 
de Buenos Aires”, fundada el 7 de junio de 1810. 
Alabemos al autor de la iniciativa y también a 
los autores de otra con la que el Círculo de la 
Prensa ha inaugurado el Día del Periodista, 
cuatro fechas más tarde. 

El banquete ofrecido a los socios que cun- 
plieron sus 30 años de tareas periodísticas y de 
servicios a la prensa fué un justo homenaje. 
Citemos los nombres de los veteranos: 

Pedro O, Giménez, Ezequiel P. Paz, Rafael 
León Rodríguez, Ambrosio J. Maggio, Carlos 
Luis Molina, Eugenio Troisi, Manuel Alvarez 
Reynolds, Francisco Conte Mac Donnell, Car- 
los Sastre, Rodolfo N. Luque, Ramón R. Fru- 
mento, Juan Ferro, Luis Mitre, Henri Papillaud, 
Cipriano Mallada, Alejandro Dellepiane Portas, 
Severo Vaccaro, Lorenzo Bernabó, Emilio M- 
Flores, Benito Cometta Manzoni, Adrián Pa- 
troni, Carlos M. Coll, E, Thonas y Coutiño, 
Nicolás Barbará, Jorge Drago Mitre, José Cep- 
pi y Julio Piquet. A éstos hay que agregar a 
los médicos Gregorio Aráoz Alfaro, Matías E- 
Calandrelli, Felipe Lucchinetti y Javier Bran- 
dan, y al secretario del Círculo, Francisco Gar- 
cia Beltrán. 

El Día del Periodista se ha iniciado en graf 
estilo, 


DIPUTADOS SULFURADOS 


Si y% Hace pocos días, a medianoche, 
S ( YA en plena sesión de la cámara jo” 
rr % ver de Mendoza, hubo un debate 
contundente. Volaron las palabro- 
tas, volaron los vasos, y los puños 
¡ pusiéronse a trabajar costillas Y 
ij rostros. Menos mal que los legis” 
ladores discutian acerca de unos 
diplomas, porque si el asunto hubiese sido de indole 
grave, asusta pensar en las consecuencias de la 
reyerta. Dos lesiones de menor cuantía, un des- 
enfunde de revólvcres, y nada más. La aprobación 
de los diplomas puso la calma en los ánimos sul- 
furados... ¿Dónde hemos leído recientemente la 
palabreja “sulfurados”? ¡ Ah, sil, en esta nismo 
sección. Atrevióse a emplcarla un cronista, al co- 
mentar los excesos del ácido sulfúrico, precisamen” 
te en la industria vinatera mendocina. El anónimo 
autor lanzaba la conjetura de que el viejo Noé, 
ante la cachada del hijo que lo había pillado bo" 
rracho, sulfuróse tremendamente, y que desde 1 
tonces todos los vinos sufren el contagio de 10 
“sulfuramiento”. No es necesario catar el zumo 
de la vid para sulfurarse: basta aspirar al paso 
los vapores del vitriolo maléfico., La explicación 
pues, no tiene intenciones maliciosas; pero sirve 
para explicar la inopinada “sulfuración” parla, 
mentaria. Y también como argumento contra e 
uso del ácido sulfúrico para el mejoramiento 
los vinos. 


DE HOLLYWOOD 


“y Con la misma displicencia con 
Z que en el “film” da su perfilada 
mano a besar, Marlene Dietrich 
ha rechazado una oferta de un 
z millón y medio de liras ofrecidas 
Y y Por una empresa italiana para to- 
es. SN mar parte en una película. ¿Poco 
ÓN diaero para su dignidad artística? 
diferencia premeditada con vistas a la reclame? 
> esta noticia es una de tantas que nos despacha 
1 ble a fin de redondearnos la boca de asombro? 
rita resulta la famosa protagonista del “An- 
€el Azul”: 
to as he aquí que “La Scalera”, empresa cinema- 
práfica italiana, anuncia que por telégrafo ha 
ce ido cinco millones de liras a Greta Garbo 
' un a que se digne aceptar el papel protagónico en 
y A película que tendría por escenario a Nápoles 
enecia, Cinco millones de liras constituyen 
la Parecer una promesa más tentadora que aque- 
RN a la Dietrich, y el director Frank Capra, as 
Hollywood, se propone convencer a Greta para 
a 1 Se traslade a Italia a fin de prestar su imagen 
+ a pantalla. El argumento ao puede ser más 
Má o Después de la fuerza, el dinero ha sido 
É ado el mejor argumento para convencer a los 
bS o PICOS. Y Greta, auque hermética y mis- 
$ ca Sa, no habrá de llevar su filosofía pirróni- 
as al extremo de perderse esta oportuVaidad de 
Ñ C Urarse una vejez tranquila, ¿Vejez? Bien que 
E A <l arte que todos han valorado con admiración, 
“ta Garbo ya no es pollita de un hervor, y hace 
Doe rondan por ahí otras estrellitas de dientes de 
€ que le empiezan a proyectar sombras. 


ppLA ¡ 


AN 


. Nimo, Greta! Se trata de ciaco millones de 
Ñ Cant; — casi un millón de pesos argentinos, — 
tidad capaz de hacer sonreír a la mujer más 
Sta y a la artista más mujer. 
Cida a Marlene, que le tripliquen la cantidad ofre- 
he" Pues, ¿qué se han ereido los hijos de la bella, 
la a muy monona se va a mover de su sitio por 
Miserable suma de millón y medio? 
Uedamos con la vista turbia ante esta danza 
y millones — dirán nuestros incipientes, robustos 
ánclados subartistas cinematográficos. 


a 
Y 


¿QUE FUERTE SOMOS! 


“e Las autoridades sanitarias de la 
% Capital Federal, iniciarán, ¡por 
fint!, el estudio de las condiciones 
atmosféricas para determinar sus 


. cualidades, en distintas sonas de 
ARS la ciudad. 
dd SS En reiteradas oportunidades nos 


hemos ocupado de las causantes 
el enviciamiento del aire. Nuestra 
tula, fiel expresión del momento, reflejó la 
sa gravedad que entrañaba para la salud pú- 


Qe y 
e determinan 


Cará 
y 
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blica las chimeneas fabriles, el escape de los ómni- 
bus, las basuras amontonadas en las aceras, etc., 
todo lo cual implicaba un total descuido de los 
inspectores municipales. 

Ahora la Asistencia Pública tomará medidas, 
sin coordinar su acción con el D. E., para deter- 
minar “las cualidades de la atmósfera en distintas 
sonas de la Capital”. 

Cualquier aviador que haya volado sobre Buenos 
Aires — tal ves todos — sabe que la ciudad se 
halla bajo una capa de humo, producto de las ema: 
naciones de los establecimientos industriales que 
bordean perimétricamente. 

Sí agregamos al humito fabril que nos revoca 
los pulmones con hollín, las emanaciones de los 
ómnibus que marchan a “gas-oil”, que carbura mal, 
pero es más barato y cuyo caño de escape lo llevan 
a ras del suclo, para obligarnos a respirar el gas 
nocivo que despide, tendremos que, si vivimos, es 
porque somos una rasa muy aguantadora, 


CONTRA LOS RUIDOS MOLESTOS 
NN Y No es la primera vez que va- 
IN L£ mos a ocuparnos de los ruidos 
DS molestos que tanto martirizan 
al paciente ciudadano que habi- 
¿ta en nuestra urbe, tal vez la 
S más bulliciosa y desordenada del 
TA SS mundo. Esto lo han reconocido 
hasta los propios ediles, quie- 
nes, en alguna oportunidad, sancionaron una 
ordenanza, que lleva el número 5338, con la in- 
tención de reprimir los ruidos innecesarios. Más 
de cuatro años de vigencia creemos que ticne 
dicha ordenanza, pero nunca se cumplió: Aho- 
ra se anuncia que la Jefatura de Policía ha im- 
partido instrucciones adecuadas a su personal, 
para que proceda a hacer respetar las disposi- 
ciones de la mencionada ordenanza, Opinamos, 
en vista de la inveterada indisciplina de nuestra 
población, que la policía tendrá que emplearse 
a fondo para que sean logrados los propósitos 
de su jefe, pues, de otra manera, fracasará, una 
vez más, el intento de corregir un mal que 
tiene ya largo arraigo en quienes lo ocasionan. 
Un estricto criterio de imparcialidad deberá 
aplicarse en la observación y clasificación de 
las transgresiones y un ajustado juicio deberá 
presidir las sanciones que se impongan a los 
infractores. Sólo asi podrá ser posible el aca- 
tamiento general a la ordenanza que se desea 
actualizar, pues si se advierten excepciones o 
favoritismos, el plan de la Jefatura fallará la- 
mentablemente y una vez más la ordenanza 
contra ruidos molestos caerá en desuso. Y su 
desprestigio será, entonces, definitivo. 
Corresponde, en consecuencia, que los funcio- 
narios a quienes se ha confiado aquella tarea, 
la cumplaúa con el firme propósito de hacerle un 
gran bien a la ciudad. 
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A 


CAPITULO XIX 


Alrededores de Barcelona. 


Lecturas. Una tristeza. 


pletándose nuestro número menudearon las 


excursiones al campo. Mis padres 27 
05 


S ecúN fuimos creciendo los chicos y com- 


n, en cuanto les fué posible, a llenarnos 
pulmones, lo mejor que podian, de aire limpio. 
Casi todos los domingos saliamos de casa tem- 
pranito y tomábamos el tren de Sarriá, en 
estación de la plaza de Cataluña. 
Los pueblitos y barriadas, alrededor de Bar" 
celona, estaban llenos de pequeñas casitas con 
jardin, Casitas construidas muchas veces con 
lo añorrado sobre jornales y sueldos modesto5: 
O abigarradas manufacturas que albañiles con- 
tratistas edificaban por sí mismos, en sus ¡as 
festivos y en sus ratos de ocio, con material $0- 
brero de las obras que administraban. Llama- 
ban —y llaman — torres, a estas casitas de cam- 
po, donde el terreno es muchas veces 4N ex” 
guo cuadrado alrededor de un pozo; y se cuen” 
ta por los dedos de la mano el número de ár- 
boles. Pero, su dueño estaba seguro de sacarle 
un buen interés al dinero o al trabajo que 
porque toda familia barcelonesa me 
dianamente acomodada poseía o aspiraba 2 1 
seer, por entonces, su forre, cerquita de 
ciudad. > 
También las había antiguas con grandes jar 
dines abandonados y profusión de terreno qu 
Eran 40” 


costaran 


inmvy ; IT , lantas rs ¡tas 
invadian espinos y plantas parasilds. 
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tiguas masías señoriales que sus propietarios 

alquilaban a bajo precio, No les interesaba re- 

Parar las viviendas ni mantener y cuidar el jar- 
in. Esperaban del crecimiento de la ciudad en 

todos sentidos la ocasión de venderlas como te- 

Teno. Mi padre alquiló una de éstas en San 
Crvasio, 

Llevamos allá un armario, sillas, unas mecedo- 
YAS y los muebles indispensables para montar 
he Comedor. Se puso en condiciones de prestar 
E vicio la cocina, Y en la torre pasábamos par- 

F € de la mañana y casi toda la tarde, los do- 
Mingos de sol y huen tiempo. Comiamos en el 
Comedor con tanta alegría cono falta de como- 

idad, Volviamos a jugar, al aire libre. Y re- 

. Sresábamos, atardecido, a la ciudad. 
aii memoria caliente y entrañable del 
e aquellas mañanas, del peso del aire en la 
is de los vuelos de mariposas en el jardin olo- 
94 savias y a tierra, y del sonoro escabullirse 
€ insectos y lagartijas, entre pequeñas yerbas, 

Piedras Y troncos. 

me aPentinamente, el mundo parecia poblárse- 

ue mimuidad de seres insospechados. La vida 

era circulaba por todas partes. No era la 

Dricag Una cosa quieta, como en la ciudad, fa- 

h Sislado para almacenar y encerrar porciones 

rá das de humanidad acerba, A la sequedad y 

S ICO geométricos, rasos, empolvados, de las 

Tas de los hombres, sucedía allí mismo, alre- 
Es de la ciudad, entre ella y las montañas, 

ita esbordar inagotable y constante de savia 

pea en toda clase de manifestaciones activas; 
Cras, Imertas, campos de trigo, pequeños 

Sques y alamedas, jardines, arroyuelos, rosales 
ram edundaban en flor de los muros, arbustos, 

Por S de frutales que se doblaban al peso de sus 

sm O de sus bayas coloridas y un ruido y 

rO continuo de aire en los espacios... 


ONocí en aquellos domingos rápidos a los 
que encerraban como en un paréntesis he- 
Chizado, los trenes de ida y vuclta, el 
j More olor de los geranios, el estallido de las 
de S de adormidera con sus profundos tonos 
: pro Upila asustada y el fino y fresco anuncio 
averal de los claveles, Recordé mis rosas 

Mercado del Borne, las mañanas del mes de 
Ma; desenbri la yerba-luisa y la menta o yer- 
do. Pio cuyo aroma, lustros después, evocán- 
A mi niñez, había de emociónarme en el 
los do Tetuán; aprendi y admiré las dalias, 
alelies, las violetas, el inefable heliotropo; 


viy 20 lo que era regar, cavar, remover tierra 
Viento, 


ara Ss 


ás pe 


Í 
' 
l 
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Salir al jardin, nos quitaban las botas y 
nan unas alpargatas con suela blanda de 
Más de Asi tomábamos un contacto mayor y 

lecto con la corteza del terreno que se 
volvia Palpitante, animado; como un regazo, 
d “ando regresábamos a la ciudad, atardeci- 

, Sarria Nuestro viejo vagón del ferrocarril de 

cue y, Mitre jardines de pequeñas quintas, me 

"do de uno, dilatado y amplio, cerca de Bar- 


celona, un poco antes del Apeadero de Proven- 
za, donde invariablemente habia, en partida 
mundana, unos jovencitos correctos y unas mu- 
chachas con vestidos claros que jugaban al vo- 
lante. Los leves acericos de plumas surcaban el 
espucio, Y la claras mujercitas parecian er- 
guirse y florecer, rosales vivos, de los que, al 
soplo del aire, se desprendian sin esfuerzo 
aquellos anchos cálices blancos. 

Era toda la suma de los deportes fin-de-sema- 
ta que mostraba poseer la Barcelona de aque- 
llos años en que ya, seguramente, largos kiló- 
metros de parques, dispuestos para tennis, anun- 
ciaban en Inglaterra, a un lado y otro de las vías 
férreas, poco más o menos como en la actuali- 
dad, la proximidad de Londres y de sus otras 


ciudades. 
( con la aglomeración de gente, se ponia 
incómoda Jos domingos, la mayor parte 
de ellos saliamos en coche para pasar el día en 
la torre o en Vallvidrera y el Tibidabo. A ve- 
ces, las excursiones eran cortas. Jhamos, de ma- 
nanita, a Pedralbes. O visitábamos por la tar- 
de, la iglesia de la Bonanova, con la fachada de 
ladrillos lisos, en su modesta placita de pueblo, 
y el camarín de su imagen milagrosa. Merendá- 
bamos luego en el Pargue de la Montaña, un 
jardin, con modestos columpios y anchas salas 
de fiestas, para bantizos y banquetes, que esta- 
ba allí cerca, en un largo paseo de quintas. 
Otros domingos por la tarde, dejándonos a la 
espalda el Puerto, tomábamos por la montañita 
de Montjuich y aspirabamos yodo y sal de mar, 
sentandonos, al borde del camino, en los acan- 
tilados. La piel de la cara nos escocía delicio- 
samente al regresar de aquellas excursiones. 
Nos parecía que se nos habia llenado, en sus 
intersticios, de luz de sol que la encendia y la 
ponía tirante, 


CUEROS 
DEMI VIDA 


POR 


omo la estación del ferrocarril de Sarriá, 
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A quinta o “torrecita” alquilada cerca 
de la ciudad se iba amueblando poco a 

poco. Era como una segunda casa, habi- 
table, Acabamos por instalarnos en ella al co- 
menzar el verano, después de los exámenes de 
junio y no abandonarla hasta los primeros días 
de sctiembre, cuando nuevamente se abrían las 
clases para los muchachos. 

Mi padre en tranvía de vapor (el de las 
Corts que partía de la plaza de Cataluña) o en 
ferrocarril (el de Sarriá), se iba, por las ma- 
ñanas, a Barcelona. Almorzaba en la ciudad. 
Regresaba de ella y de la oficina después de 
las sicte de la tarde, Cenaba con nosotros en 
el campo; y pasaba a nuestro lado la velada y 
la noche. Los sábados, de ordinario, venia pa- 
Ya aimorzar al mediodía; y ya no nos dejaba 
hasta el lunes por la mañana. 

Durante los veraneos, vacio el caserón de la 
calle de Moncada, se rodeaba mi padre de al- 
bañiles, carpinteros, pintores, empapeladores, 
mueblistas, tapiceros. Y emprendia las obras 
de reparación y reforma. No nos hablaba de 
ellas Nos sorprendía, cuando regresábamos del 
campo, con aspectos insospechados de nuestro 
interior. Y le gustaba que los chicos nos deso- 
rientáramos y no supiéramos, a veces, dónde 
nos encontrábamos. Estas obras eran, cada 
año, más importantes; más suntuoso y Ccom- 
pleto el decorado y atuendo de las habitacio- 
nes; más ricos los mucbles. Iba la casa, al rit- 
mo de la ciudad y de nuestra vida, consolidán- 
dose y tomando un aire de modernidad que la 
ponía a tono con la manera de ser conforta- 
ble y lujosa del ensanche barcelonés; cifra de 
su esplendor y su miseria. 


ECUERDO alguna d= las casitas veranie- 
R gas que ibamos aiquilando y dejando 

casi todos los años. Había que atenerse 
a un presupuesto módico y no siempre conse- 
guíamos dar con una que reuniera el minimum 
de comodidades indispenszbles, 

La primera que arrendamos en San Gerva- 
sio era un caserón romántico y destartalado. 
La ilamaban, en la barriada, “la torre de las 
columnas”. Tenía, en efecto, a guisa de pórti- 
co, un vasto atrio de anchas columnas; y un 
inmenso jardín abandonado, a su espalda. Pe- 
ro, hubo que dejarla en cuanto se pensó amue- 
blar algunas habitaciones y convertirla en mo- 
desta residencia de verano. El jardín, enma- 
rañándose, falto de educación y cuidado, asal- 
taba y llenaba de enredaderas intrusas, insec- 
tos y lagartos, sus desiertas alcobas. 

Hablaré de otra, situada en las Corts, muy 
cerca de un colegio del Sagrado Corazón, pa- 
ra señoritas, Después de la última reforma, 
aun podía verse, en una lejenía del bosqueci- 
llos y jardines, desde la Gran Vía Diagonal. 
La llamaban A ca'n Campana. Era casi una 
estancia. Había, en sus terrenos, un convento 
de monjas Capuchinas y dos amplias vivien- 
das: la de los dueños que la habitaban, y la 
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que nosotros alquilamos, para veranear. Las 
dos viviendas usufructuaban el mismo jardín y 
estaban rodeadas de campos y viñas. 

Allí asisti a las primeras labores de la tierra 
que presencié en mi vida. La siega; la trilla en 
la era (todavía, con el trillo y caballos); el 
cernido del grano; la construcción del pajar; 


unas vendimias, 
A nas de casa y copartícipes del jardín, Ma- 
ría y Lola, nietas de doña Olegaria, la 
dueña, les lei aquel verano todo el Quijote. Por 
las tardes, en un bosquecillo de espesa fronda, 
fresquisimo. Mientras yo leia, ellas tres, alre- 
dedor de un ancho tronco de arbol, hacían en- 
caje de bolillos. _ 

Además del Quijote, leímos en común, bajo 
los árboles, algunas novelas. Yo las ¡iba encon- 
tirando en un viejo armario isabelino que la 
abuela de las muchachas o sus buenisimas tia5 
doña Montserrat, doña Alejandrina, doña Ade- 
la y doña Remedios me dejaban curiosear. Re- 
cuerdo que leímos “Pabio y Virginia”, “Las rut 
nas de mi convento” y “Los fueros de Cala- 
luña”, 

Lo último era una historia novelada del 
Corpus de Sangre, a que alude la letra apócrl- 
fa de los “Segadors”. Esta letra que se rehiz0 
con intención política en los tiempos de 
“Avenc” y su grupo, fué, como un viento de 
maldición, levantando oleadas de vanidosos Y 
envenenados odios, a lo largo de dos genera- 
ciones. La novela que digo era una obra fut- 
rista, en el sentido tradicional, que probable- 
mente no excluía, cuando la obra se escribió, 
el sentimiento y respeto de la unidad de la 
patria. No se trataba de ningún alegato partl- 
cularista o tendencioso. 

El particularismo separatista no asoma en 
Barcelona hasta después de la Exposición del 
88 y es sospechosaments contemporáneo de 
los primeros atentados anarquistas. Nació €M 
un grupito de ingenuos federales de izquief; 
da. “odavia en el verano de 1934, Manu£ 
Azaña, desde el escenario del teatro Municl- 
pal, en Figueras, adulaba, azuzaba y hablaba 
de empuñar el fusil a los últimos descendicú” 
tes, cada vez menos ingenuos, de aquel grupo 
Supongo que, de la misma manera y obedecien- 
do a ias mismas directivas, los mangoneado- 
res del internacionalismo revolucionario 0OPé” 
rarían sobre sus primeros discipulos, hasta 10” 
grar que aquella espontánea efusión fuera» 
poco a poco, retrocediendo y enconándose en 
el más corrosivo y estéril de los resentimientoS 

articularistas. 

x Ei amor sincero ai pedacito de tierra donde 
hemos nacido es amplio, expansivo, generosos 
en impetu de acción hacia afuera; y corre e 
el cauce natural de los destinos históricos 

la nación. * lo- 

Pero, el internacionalismo (que se ha o 
cado sobre las naciones, con el propósito hec t- 
de triturarlas y anularlas) retuerce ese impu 
so afectuoso, empujándolo hacia dentro, en 


mi herínana Luisa y a nuestras vecl- 


í 


DA, ¿E 
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dirección de los egoísmos clasistas o separatis- 
tas, hasta conseguir que lo que afloraba de la 
Vida para fecundar la historia, revierta hacia 
a tierra quieta, dura; y se forme en sentido in- 
Verso al crecimiento de la nación total; como 
Se forman las cólulas desviadas, en el volumen 
€ un cáncer. 


DEMAS de emplear parte de las tardes en 
la Jectura, para las chicas, yo me pasa- 


ba las mañanas enteras de los veranos 
leyendo también. Leyendo, cerca de algún vie- 
30 surtidor mohoso, donde cayera el agua con 
mido de cristal. 
no de los últimos veranos lei el “Diario 
£ un testigo de la guerra de Africa”. Pocas 
Vilginas más evocadoraz y sinceras habrá es- 
Crito Alarcón que escribió tantas, tan huenas 
Y espontáneas. Lo que hay de sedimento 1o- 
FUMO en todo español se puso a hervir en mi 
ama. Pelexha, como el propio. Alarcón con mi 
Moro. intimo, sin odiarle, Así luchamos, pira 
Vencerla, con cnalquier inclinación que es, por 
de pronto, algo nuestro, dado en nosotros y que, 
Probablemente, nos dolerá no sentir, aleun día; 
Como ie dolia, al pocta, después de arrancár- 
sela, no sentir ya, en el corazón, su aguda es- 
Pina dorada... 

Piumbién leí aquel verano la “Historia de 
las Iscuadras Catalanas”. Se trata de una fuer- 
22, ereada y mantenida por las villas y pue- 
los del antiguo prineipado, para limpiar los 
Caminos. Una especie de Santa Hermandad 
Catalana. Nacida en épocas posteriores; sin el 
ancho aliento del siglo XV; sin la mano y vo- 
Untad de Isabel la Católica, para juntarla y 

ISpararla, 

Más que la organización y estudio de aque- 
a fuerza, me interesaban las fechorias y ha- 
tañas de los bandoleros y malhechores de 
Caminos con quienes tuvo que habérselas: las 

Iligencias asaltadas; las masías sorprendidas 

Y puestas a contribución; los temerosos y lú- 

Bubres casos de secuestro y rescate, Rogue 

Guitart y Don Juan de Serrallonga, descom- 

Poniéndose en feroz pulular de vulgares desa- 
rados, 

Á este verano de voracidad Jibresca sucedió 
Aguel invierno en que di con el escondrijo de 
ás novelas francesas de mi padre, Seguí hun- 

léndome en profundidades inacabables de vi- 
2 imaginada, cuajada en gelatina novelesca 
Y leida, sorbida, sin descanso... 


OBREVINTERON dolores de cabeza que, cá- 

sia diario me aniquilaban. La medicina, 

R pedagoga de añadidura, aconsejó catm- 
bio de clima; montaña, a ser posible, 

Acompañé, desde el verano siguiente, a mis 

Padres en sus quincenas de balneario, Estuve 

en La Preste, un balneario que parecía un ce- 

Obio, en el corazón del Pirineo francés, Y es- 

Uve en San Hilario, en plena montaña cata- 


lana de las Guillerías; por Hostalrich y Arbu- 
cias. Cala la Preste en una bolsa pirenaica, al 
otro lado de Camprodón; cerquita del naci- 
miento del Tec. 

Jbamos a los balnearios, mis padre y dos 
hermanos; uno de los cuales, por prescripción 
facultativa, era yo todos los años. Los otros 
hermanos, como siempre que viajaba mi ma- 
dre, se quedaban en casá con una amiga, la 
Valera; una de las hijas Lozano, parientes 
de tía Ana. 

Pero, además, durante las ausencias de mis 
padres, subía casi a diario de la oficina, para 
enterarse de cómo seguiamos, alguno de los her- 
manos Vidal: don Pepe o don Emilio, En los úl- 
timos años, don Pepe, el mayor, habia muerto 
y era invariablemente don Emilio el que nos 
visttaba. Asi, cuando: firmaba para mi padre, 
li carta diaria con órdenes de la casa, añadía, 
de su puño y letra, un breve parrafo amable, fa- 
miliar; hablando de la visita hecha a los chi- 
cos, para que el padre supiera y la madre que- 
dara tranquila. 

El viaje a la Preste había que hacerlo por 
Serrocarril hasta Figueras. Desde alli, en tar- 
tana hasta la frontera en el DPerthus, Desde 
el Peribns, a lo largo de aquellas polvorientas 
carreteras blancas, de fines del XIX que, por 
suerte, cantaban de arroyuelos y cascadas. Lle- 
gábamos al balneario en un viejo landean o en 
uno de aquellos coches, con caja de mimbre, 
que los franceses llainan cestas; y que, hoy to- 
davía, circulan por algunas de sus carreteras, 

Durante una de nuestras estancias en la 
Preste, hicimos una tarde una excursión al 
pueblecito francés de Prats de Molló. Nos 
acercábamos andando, por la carretera lisa. 
Aquella vez estábamos, con los padres, los do3 
hermanos mayores. Luisa y yo, Avanzába- 
mos los cuatro por la carretera, en la gloria 
úel ocaso que daba tintas doradas de retablo 
al pueblecito viejisimo... 

—Prats de Molló era un pueblo español, 
cuando reinaba Fernando el Católico... — di- 
jo mi padre. 

Nosotros habíamos callado, y nos pusimos 
a mirar, con una emoción indecible, aquellas pa- 
redes francesas que habian sido un pueblecito 
español. 

Venian por la carretera, desabrochadas las 
guerreras, andando sucio, dos gendarmes. Su 
tierna había crecido. Mi tierra había men- 
guado. 

Acababa de sentir la punzada de un dolor 
inconsolable. 

Empecé a ser de mi generación, 


2. Prargurna 
A o 


(Continuará en el próximo número) 
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ls, 


Scasso: 
— Maguer mi fígura esbelta 
y mi gran actividad, 
el apellido me está 
perjudicando sin vuelta. 
Además, creo que no hay hombre 
que no se muestre afligido 
si a tan extraño apellido 
se agrega un extraño nombre. 
Pues, ser Scasso, en el caso 
de un ministro, vaya y pase; 
pero ser un León Scasso, 
a nadie le satisface. 


[A 


Contribuyente: 
— Siento respeto por Groppo. 

Como cirujano, supo 

demostrar que no es un topo. 

Es grande Groppo. Y no es grupo. 
Pero, si emplea en Hacienda 

su manera de “operar”, 

por mucho que de ello entienda, 

nadie me podrá salvar. 


Coll: 
— Demostré más de una vez, 
y lo hago en toda ocasión, 
que mi gran preocupación 
siempre ha sido la niñez. 
Le dirijo la mirada 
con el afecto más vivo, 
pues soy cual padre adoptivo 
de nuestra chiquilinada. 
Como ministro, es constante 
también mi preocupación 
por la buena educación 
y cultura del infante. 
Si por él me he desvelado, 
hoy sigo por él inquieto. 
No lo quiero analfabeto, 
malandrín ni deslenguado. 
Pensando en él me concentro 
en honda meditación, 
y busco la solución; 
pero ¡ay, de mi! no la encuentro. 
¿Acaso es mi empeño vano, 
y acierta quien manifiesta 
que el que con chicos se acuesta... 
amanece más temprano? 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 27 


Padilla: 
— Soy un ministro de mentas 
que al país enfermo ausculta, 
y hasta Groppo me consulta 
al ver disminuir las rentas. 
Y yo, que soy criollo viejo, 
después de oírlo llorar, 
le digo, como al pasar, 
Y a manera de consejo: 
“Si no hay pesos suficientes 
Para seguir adelante, 
lo resolverá al instante 
sembrando contribuyentes”. 


Alvarado: 

— Pues, señor, los ferroviarios 
me molestan grandemente, 
ya que me hacen diariamente 
reclamos extraordinarios. 

¿Menos horas?... Bueno, sí. 
¿Mejores sueldos?... ¡Muy bien! 
¿Más vacaciones?... También. 
¿Un nuevo paro?... ¡Alto ahí! 

En eso no los amparo, 
puesto que deben saber 
que yo, en el tren del poder, 
desde Uriburu no paro. 


Cantilo: 


— Con Chile, las islas yo 
a conciencia he repartido. 
Buscamos el socorrido 
arbitraje, y se acabó. 

Pero les parece poco 
a muchos, y más de un loco 
ha afirmado sin ambajes 
que en todos los arbitrajes 
nos la dieron por el coco. 


Si nos lleva ese montón > 

Ñ . . e 

' de islas a una discusión 

| que al sereno juicio escapa, O li 
pues, las borramos del mapa, e EZ a 
y se acabó la cuestión. b 2 e 
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eros oficiales, comidas y recepciones de 
A gran tono; noches de gala, almuerzos aris- 

tocráticos, sin olvidar la hora habitual 
del cóctel... el complicado engranaje de la fi- 
guración mundana ofrece en plena “season” 
tema inagotable para el comentario. 

Y entre las diversas notas que la crónica enu- 
mera, he de detenerme ante una escena de diá- 
fana y luminosa belleza; escena que asume para 
mí esz hondo y maravilloso significado que la 
vida ofrece, Ante la pila bautismal de la Basi- 
lica de tradición — la del Socorro — un prelado 
eminente traza el signo augusto del sagrado sa- 
cramento sobre tres cabecitas infantiles, sobre 
las diminutas trillizas cuya vida florece con luz 
de aurora en el hogar que une a los prestigios 
de la tradición, los del cariño y unánime sim- 
patía dentro de la alta sociedad argentina: los 
señores Danuzzo Iturraspe-Bengolea Elia. 

La triple ceremonia ha convocado en torno de 
las tres deliciosas muñecas en cuyos rasgos de- 
licados se acentúa el don de la belleza física, 
a los padrinos elegidos: el primer mandatario 
de la Nación, los allegados íntimos, abuelos y 
bisabuelos que han de asumir, vida adclante, el 
cargo espiritual que el sagrado mandato les im- 
pone. María Adela, María Teresa, Maria Cris- 
tina, vestidas las tres con sus albos y vaporosos 
trajes de linón bordado a) realce, abren a la vida 
sus ojazos claros, sin un signo de impaciencia, 
sin un mohín que desfigure la miniatura de sus 
facciones, mientras la liturgia de la solemne ce- 
remoniía impone a los circunstantes un senti- 
miento de respeto henchido de ternura, y evoco 
entonces, involuntariamente, el recuerdo de Jos 
relatos feéricos en los que las hadas van prodi- 
gando sus dones sobre la cuna de los seres 
privilegiados. En torno de la pila bautismal, se 
hallan representados hoy, el poder supremo de 
la Nación; la belleza arrogante, la bondad sere- 
na, la inteligencia y la cultura, la hidalguía ca- 
balleresca, la distinción gentilicia, la gracia y 
la modestia, 

El signo redentor sella con el sentimiento 
fervoroso de la fe cristiana, el destino de las 
deliciosas trillizas que se inician en la vida bajo 
tan bellos y cariñosos auspicios. 


volvamos ahora al tema ineludible que 
1 ha inspirado e inspira tan unánime cen- 
sura en momentos en los que la “fiesta 

del mundo” culmina: 

Resplandece de luces, de suntuosa elegancia, 
la sala del Colón; si bien en algunos de los pal- 
cos más señalados por la tradición de abolengo 
y señorio de sus dueñas, se conserva, ¡a Dios 
gracias!, ese sello de distinción gentilicia que 
no admite ni tolera las excentricidades que la 
moda del desnudo impone, el espectáculo de 
ciertos sectores de la amplia platea de nuestro 
primer teatro, sugiere la censura muy severa de 
las gentes sensatas y no falta quien manifiesta 
su sorpresa ante la impasible indiferencia, el ver- 
dadero estoicismo, con que ciertos caballeros — 
maridos, padres o hermanos — permiten qu: 
las figuras femeninas que les pertenecen tan de 
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cerca, exhiban, asi, generosamente, la belleza 
no siempre escultural de su busto, puesto que 
mientras las faldas se alargan y se amplían; los 
corpiños se reducen a la más mínima dimensión: 
el “mauvais genre” — en francés resulta siem- 
pre dulcificada esta apreciación — con que s5t- 
llan su atavio las figuras que hacen alarde de una 
elegancia reñida con el recato que constituye 
a mi ver un gravísimo error, que entraña, ade- 
más, penosisima impresión para los que juz- 
gan a la “gentry” porteña a través de ciertas 
espectadoras de nuestro primer teatro. 


recepciones oficiales. Monsieur Potin se 

agita gozoso, en los salones de suntuosa 

elegancia que abren sus ventanas sobre 
jardines feéricamente iluminados, donde las aves 
de leyenda, parleras y decorativas, lucen su plu- 
maje de mil colores; en el bar, tan “chic”, del 
reducido “home” de estilo ultramoderno; horas 
más tarde, en el palco del abono francés, en el 
que se juntan las airosas cabecitas de las espet- 
tadoras, para murmurar muy bajito, la primicia 
más o menos sensacional. 

Y así se transmiten las noticias, exactas o fan- 
tásticas y hasta francamente inverosímiles, men- 
cionándose nombres muy cotizados no sólo en 
los círculos elegantes sino en nuestra más alta 
sociedad. Asegura entonces monsicur Potin que 
la vida ofrece — en su renovación constante — 
más de una primicia sorprendente... Difícil se- 
ría asegurar que el rumorcillo difundido por 
nuestro grande amigo, pueda tener la exactitu 
que éste pretende, sobre todo cuando se refiere 
a una bella y aristocrática figura femenina, cuyo 
destino le impusiera vivir horas realmente trá- 
gicas, que enlutaron severamente su hogar; pero 
la vida se renueva y se asegura que allá en el 
mágico paisaje de la playa uruguaya — ya q1* 
el luminoso escenario de nuestra ciudad atlán- 
tica evocaría para ella dramáticas impresiones 
— ha iniciado meses ha la dama porteña, un nvut- 
vo € interesante romance sentimental, cuyo €S- 
perado desenlace ha de ofrecer gratísima com- 
pensación a los pasados sinsabores, 


A 


C oMIDAS de gran tono, almuerzos íntimos, 
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EY 


Y ahora 
e que hago? 


Esa fracción de segundo, en que el 
cerebro debe elegir entre la palan- 
ca del cambio y el pedal del freno. 
puede ser fatal. Es indispensable 
una decisión pronta, en esta como 
en muchas otras circunstancias de 


la vida. Con... 


CLEODYNE 


,«. el tónico que da fuerza, sin conspirar 


contra la armonia de la silueta, se 

aclaran las ideas y las decisiones son 

rápidas. 

Las buenas farmacias del país la tienen 
Y también la 


Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Muchos empresarios envidiarán estos 
llenos constantes de la sala de la 
Liga Argentina de Damas Católicas, 
donde nuestra colaboradora da %U 
lecciones. 


Otro nuevo éxito 
de las conferen- 
cías de la señora 


de Gandulfo 


Una demostración convincente de 
arte cocineril, realizada con * 
sabiduría. 


elen 


Las concurrentes Sociles 
z En la ventanilla de la ser favorecidas Con 
Liga de Damas Católicas, obsequios. 


o A e 
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REGALAMOS 


10 ARTICULOS DE TOCADOR 


especialmente seleccionados para niños, damas y caballeros, 
a todos los que acierten: 


El nombre de la bolilla que sale primera 


y el nombre de la bolilla que sale segunda. 


Estas bolillas son extraídas todos los días de un bolillero, similar al de la Lotería Nacional, 
A las 12.55 horas (domingos a las 16 horas) en los estudios de LR 3, Radio Belgrano, y 
se transmite el resultado simultáneamente. 


Envíe este “pálpito” en una eti- 

queta de Jabón Le Sancy (franja 

de plata y franja de oro), indicando 

qué día desea participar, porque 
hay un sorteo cada día. 


Agregue el nombre y dirección 
donde debe remitirse el premio, 
en caso de que acierte, 


Dirija el sobre a Acertijo Radial 
Le Sancy-Radio Belgrano. 
Belgrano 1841. Buenos Aires. 


El bolillero contiene 18 
bolillas con nombres de 
productos de la Perfume- 
ría Dubarry: Polvo de to- 
cador Le Sancy, Jabón de 
tocador Le Sancy, Colo- 
rete Le Sancy, Fijador Le 
Sancy, Antisudoral Le 
Sancy, Crema Le Sancy, 


, Polvo Prensado Le 

Sancy, Jabón bar- 
| ba Le Sancy, Lá- 
Ñ piz para labios Le 


Sancy, Brillantina 

y Le Sancy, Extrac- 
4 to Le Sancy, Depi- 
4d latorio Le Sancy, 
Y Polvo cuerpo Le 

Sancy, Lápiz pa- 
ra cejas Le San- 
cy, Jabón Líqui- 
do Le Sancy, 
IM Agua de Colo- 
nia Le Sancy, 

A Crema Biu- 

ty, Dentifri- 
co Dubarry. 


So Arón. 
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Media galera de anécdotas 


Marcelo T. de Alvear, 
estudiante, y los comistra- 
jos con aceite de pata. 


Prensa, con- terraza sobre la calle Florida, 

estaba a dos pasos del Jockey Club, don 
Pedro Colombo, el gran cronista parlamentario 
ido, y don José Ramón Villanueva, del viejo “El 
Diario” de Láinez, eran los principales animadores 
de la cocina del restaurante de esa casa de escri: 
bas, y ya, Pape Blay, su actual intendente, ofi- 
ciaba como “manager” de aprovisionamientos y 
suministros del primero, tenedor de destacada 
categoría. Y era frecuente oír: 

— ¿Qué novedades tienes para mí, Pape? 

— Da la recorride habitual por el marcado dal 
Plate, ancontré unos pullastrets ca ma supieron a 
glorie, y ca palpito ca con arroz, sarán su dalicie, 
don Pedro. 

-— Pero, ¿me los compraste? 

— ¡La pragunte! Como ca ya astarán an su do- 
micilio y dando trebajo a su cocinera. 

A las veces, don Pedro Colombo, quedábase a 
“comer en el Círculo de la Prensa, con gran alegría 
de Pape Bay, empresario de restaurante, y de so- 
bremesa, abría la canilla de su anecdotario, no 
faltando rueda de escribas oyentes, porque el hom- 
bre tenía bien ganada fama de óptimo narrador. 

— Che, Pape Blay, no te olvides del aceite para 
íreír, que el de ayer, pecaba de excesivo contuber- 
nio con el mani, 

— Major dal ca acabo da racibir, no lo ancon- 
trará busté ni an casa dal nuncio epostólico. 

— Con tal que ho resulte como el aceite que... 
que elogió Marcelo T. de Alvear, siendo él, Emilio 
Gouchón y yo, estudiantes de la Facultad de Dere- 
cho, vaya y pase. Bueno. Anécdota al caso. 

— Dele menija, don Pedro, ca no le faltarán 
Oyentes, 


E N aquellos años en que el Círculo de la 


periodísticas 


Por FELIX LIMÁ 


Dibujo de Batll* 


v 


HA 


— Emilio Gouchón y yo, entrerrianos, habíamoS 
caído a la Capital Federal para seguir Derecho, Y 
como naciéramos sin quórum económico, viviamo$ 
ajustaditos, pero muy ajustaditos con los pocos pe” 
sos mensuales que nos llegaban de nuestra PI0" 
vincia. 

—Per dascontado ca vivirian an una caso d9 
pansionistes. 

— Nones, catalín, nones. Pieza sin pensión, Y 
la parte morfológica, con pensión en el restaurante 
“La Marina”, calle Defensa al llegar a Moreno, e” 
la mismísima manzana donde estuvo el viejo edifi- 
cio de la Facultad de Derecho, ' 

—Ma imegino ca no les sarvirian feisanes " 
sopa da toriugue, pardices trufades mi ascalope* 
da pullastret. A 

— Pero comíamos discretamente, aunque el . 
te para las fritangas no era de oliva ui muchO 
menos, y, sobre todo, con ese apetito de los vel2 
titantos años, nada exigente para las viandas 
fondín. En cierta ocasión, a la salida de clases 
Marcelo T. de Alvear, nos honró con su compañla» 
y nos invitó a que hiciéramos con él un poco 
“footing” por el sur de la ciudad. . 

—$Sa santaríen orgullosos con tan ars 
tigue compañíe. 

— Salimos, pues, de la Facultad de Derecho, 
entonces en la calle Moreno, flanqueando a Marc 4 
lo. Doblamos en Defensa, hacia el sur, y ye 
por el restaurante “La Marina”, auestro resta 
rante de la modesta pensión, penetrante olor 
pésimo aceite para cocinar, serían las 11 y P”.* 
motivó que Alvear, dijera por lo alto de su 00M 


socró- 
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eee 


sis 


CARAS Y 


Stración: “Quiénes serán los chanchos que comen 
en este bodegón” 
+. ¡Luterie! 
— Emilio Goucl 
y recién al pasar 
€atre Méj co y l( 
Volver a 


án y yo as hicimos los ( 
aa de Moneda, Defensa 
's de la mudez para 


idiantil. 


la huella de la animada charla esti 


El muerto que heló a 
Enrique García Velloso 


Moisés Robin, riojano el hombre, había fundado 
con muy pocos pesos y muchas esperanzas, un dia 
FO mañanero d val, 
Que denominó ra 


de Copete, pue 


Velloso RO 
nio Mont varo 


Fria el año 1905 a 
Moneda ma] 
Se acerca 1 la 
de SUS st 
Robi 

ODIN ) di yl 1 tuvo larga vida) 
€n la sala a la calle de una casa adosada a un 
Sanatorio central de campaoillas que todavía funcio 


ña en el mismo sitio, 
pe o salid 
€hteraran 
realizábas: 
bin y sud 
del sanatorio de referen: 
Peles en for: 
Julio Caste!] 
Que declaró 
a whisky 


la para dar esca 
a que del deceso se 
es, ida que 

M 


En suma: Moisés Ro 


y visital 


mgquilinos de 
1, por desc 


ilario, era! 10 los due 10s 


ntado que pa 
aos dió la voz de alarma la noche 
Íreuite a 


a Antonio Monteavaro, éste 
| bebía 


h 


tiempos lejanos en que se 


' 


€l mejor whisky 


> por 0.40, entero, no medio !, — y 
“quél a la vera de un caí "Oye, chico: estoy 
Cansado di inyectar mi espíritu en ) 


de Robín, y vamos 
Céntimo a cuenta de mayor 
Doche, después d ; 
sonal de redacció 
Dor Enri 


misma 


1 
e 


per- 


incado 


que Garcí n de pro 
testa . y 11 0d a 
Ln a la sala a la calle de la casa adosada al 
“ilatorio centra] donde Moisés Robía tenía su de 


Pacho de dire: tor. 


. — Venimos a cobrar, Moisés, y si no hay plata 
das” ' 
e 5” de cuartillas, que yo no trabajo por amor a 
arte : 

> —N1 yo, Robin, y chico, suspeado 
MWertar * y 

1Yectar mi espiritu a reforzó Ju 


astellanos 


> $ ' 
dada ] tro, manana, tengo a esperanza, muy lun 
“Ya, desde lu 
1Se Nada de hoy, o no sale tu diario 
E ha e Imado la medida de nuestra paciencia! 
As el preciso momento en que Enrique Garcia 
“iloso fundaba el 


/ rompimiento de relaciones 
Periodisticas 


Cuatro 
ú 


Robín, 


ferroles que sacaban el 


con el 
robustos 


riojano aparecieron 


Sa ataúd d 
41 mo , 4 
linado que clavó el 


pico en el sanatorio contiguo 


vis; ¿Y ese muerto mquirió Garcia Velloso 
Siblemente sorprendido 
—No es repuso Robin y agregó: — ¡está 
€ el contr 
? . 
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COMO SE ALIVIO DE 
LAS HEMORROIDES 


Después de cuatro años de sufrimientos 


1 fac alivio inmediato en un caso d 
ali Ss. E al ZAM-BUK 
e cuatro años”, nos escr 
de una terrible enfe ya 
car cón esui librarn ñ 
irva de guía a muchas p ma 
1 ) radecerán 
Empec rir < 1 ),) tn ejer Las a 
morr < XK muy Milamadds y 
bhilitándome nucho Prob va ' , con 
poco resultado ] 2 e 
amo 18 ENYA ! l 
ban tan horriblemente dia so 
í emado 0 1 ne 
1M le perder 1 1 y“ ( ) 
fusil , hr > | he ES : ; 
y uno 1M-BUK, y d 1 Mica 1 
noté un gra 1 ( 1 
ecieron y las alma se le y h ; 


ENERGIA 


se adquieren con dos 
copitas diarias de 


Fibrol 


Tonifica y Nutre 


Fibrol hace completamente asimilable 
los alimentos y facilita la digestión (Fúcus) 
pa 
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ACE algunos años se pu- 


blicaban, en la mayor 
parte de los diarios 
americano3, varios artículos 


en los que se hacía un llama- 
miento a todos los vascos re- 
sidentes en América y a los 


descendientes de aquellos 
otros, vascos también, que, 


venidos en tiempos anteriores, 
gozan ya de una vida mejor. 
En aqueilos trabajos se re- 
cordaba a unos y otros, a los 
vascos nativos y a los que de- 
ben su origen a esta raza, la 
necesidad de acudir con urgen- 
cia a remediar los daños que 


¡Cómo el Yodo Natural enla 
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¿Peligra la extstencil 


ella sufre y 
extinción. 
Fué consolador el 
que la llamada produjo: 
res de 
ron al 
compro 


evitar 


a 1) ; A 
alntsiones 


Hamamijento. 


tre los vascos 
bién en los 
todo cn és 


conocer la eti 


Sangre y en las Glándulas da 
VITALIDAD Y SANGRE ROJA 


A LOS HOMBRES Y MUJERES 


DÉBILES Y 
FLACOS! 


EL YODO NATURAL en el Kelpamalt—Concentra- 

do Mineral del Mar—Enriquece su Sangre, Vivifica 

su Organismo, da Vitalidad a sus Nervios y Firmeza 
a sus Carnes y Aumenta su Peso 


Me úquí vna esperanza, un incentivo, pa- 

los uillares de hombres y mujeres 
Cuuéso, fbbiles, agotados, extenuados, 
cuyas fueras y energías han desaparecido 
debido «ul excomo de truebajo y las preoca- 
paciones conslantes, y cuyo estado de 
mervios « irritabiidad hace de ellos las 


La glándula más importante — la que re- 
sularísa el peso y la vitalidad del cuerpo 
— necesita siempre una pa determina» 
da de yodo — YODO NA ASIMILA- 
BLE, que se encuentra en cantidades peque- 
blaimas «a la espinaca y la lechuga, y que 
no debe confundirse con los yoduros quími- 
eo que con frecuencia son tóxicos. Bólo 

el organismo recibe una ración 
aderuada de yodo puede regularse el pro- 
ceso por el cual los alimentos digeridos 


se transformen "el carnes firmen, energlas 
y fuernas. a 

Pura obiener YODO MATURAL en forma 
conveniente, concentrada, acimilable, tome 
Ke pamalt. Yi Kelpamalt contiene 1100 ve- 
cos más yodo natural que las ostras, conel- 
deradas hasta hace poco como la mejor 
fuente. Beis tabletas contienen más YODO 
NATURAL. que 120 kilos de espinacas e 619 
kilos de “echuga. ' 


Pruebe el Kelpamalt y cerciórese de eus be- 
meficios. Notará Véá. cómo se llenan las 
depresiones que afean en cuerpo. Be sentirá 
mejor y mu de pero. Kelpamalt 
ecunsta poco y »e vende en todas las fer 


" GattetasMelpamalt 


Solicite folleto a: EMILIO FREY (Secc. 1412) 
Boedo 452 - Buenos Aires. 


su posible 


efecto 
milla- 
respond:e- 
Se pudo 
iniciativa 
tenia un eco de simpatia en- 


y tam- 


de su 
nobilia- 


apeilido, la ubicación 
casa solar, el escudo 


rio de su familia y multitud 
de dat más, pedidos con el 
fervor de quien siente en su 


alma una íntima alegría al rca- 
nudar relación con gente de 
| Llovieron miliares 
y más millares de 


tuación 
preocupaciones de 


política, las 
todo orden 
que han absorbido la atención 
en estos últimos 
impidió continuar la 
obra que, bajo tan hermosos 
auspicios, comenzaba, Pero no 
se ha perdido el recuerdo de 
aquella experiencia. 

Un grupo de personas que 


de los vascos 


años, 


integra el “Comité basque de 
Secours aux refugiés” residen- 
te en e€l pais Vasco continen- 
tal, con domicilio en Anglet, 
B. P. France, resucita la ini- 
ciativa y la vuelve a lanzar 2 


ideración de aquellos 
nos a que arriba aludi- 


2uskal-Erria, Euzkadi, Vas- 

Vasco, con cual- 
estos nombres con 
que se le apellide, siempre de- 
signaremos al pueblo que for- 
ma la raza vasca. Asentado 
sobre ambas vertientes del Pi- 
rineo ha visto a los siglos des- 
filar ante él. Los montes, 1a9 
peñas, los ríos, lo3 pueblos, 
los caseríos, los lugares, las 
familias... todos tienen UN 
nombic en la lengua de la ra- 
za. No han conocido otro. Fué 
el primero que se Jes impus0 
para denominarlos y continúa 
mismo, ES 
de origen, 
sobre el ¿uelo que 
habita el pueblo vasco no $ 
sabc que haya habido otro 
pueblo antes que él; no exis” 
te vestigio alguno que permi” 
ta, siquiera, sospecharlo. Es 
el primer ocupante. 

Su antigiedad se pierde eN 
la historia y en la prehistoria: 
Parece demostrado que, 2UN 
en la época paleolítica, el hom- 
bre que poblaba las cavernas 
del lugar que ocupa el hoy 11a- 
mado pucblo vasco, tenía una 
cultura diferente de la de 108 
pueblos que le rodeaban. 

Hay quien piensa en un PO” 
sible parentesco de este put” 
blo con el sumerio, o sumero» 
que vivió milenios antes _qU€ 
el pueblo babilónico... Per 
lo positivo es que la r322 
vasca no tiene parentesco ni 
afinidad con ninguna de las 


conia, pais 
quiera de 


siendo siempre el 
el nombre 


Porque 
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de la raza vasca? 


E 
A 
Al 
: 

3 


EA 


hoy existentes, Los etnólogos 
a clasilican por separado de 
todas ellas, 

Este 
adherido 
tañas en 


pueblo, tuertemente 
a los valles y mon- 
de 1. que habita, amante 
Aa paz, religioso, honrado, 
Activo, inteligente, ha sufrido 
Embates de romanos, godos y 
rabes que, dominadores de 
Spaña, no lograron domeñar 
su fiera independencia. 
M ds guerras de la Edad 
edia en las que muchos 
€ sus hombres sirvieron 
Voluntariamente a reyes 
Xtraños a su suelo, y el 
*scubrimiento y coloni- 
“ación de nuevos mundos 
Mermaron su caudal hu- 
áno con copiosas san- 
las, 
Más tarde dos largas 
Werras lo desangraron 
5 Intensámente: las 
Tas carlistas. Salió de 
las, una vez desarmado, 
Me ho antes, con la pér- 


Si a de su libertad, ane- 
lonado 21 


o] estado espa- 
mil, Pero sin dejarse asi- 
Var, pese al influjo de 


Ine Constante y meditada 
Misión. 

Co nada de esto pue- 
Compararse al daño 
tra e ha causado la gue- 
dle o ducida por Ja su- 
luk ACIÓn militar del 18 de 

10 de 1936, 
e entrar a enjuiciar 
Esta Fesponsabilidades de 
a, que no es el 


Droguniero de víctimas 
tn cido por las balas 
Os campos de batalla, 
ción, Causadas por la avia- 
vw 1 la población ci- 
1.5 muy superior al 
Ñ de las de todas 
Butrras antiguas y 
te, Mas sufridas por es- 
Pueblo, 
to 50, más que todo es- 
DúeniUe, en lo humano, 
tio 't reparado con el 
Meza. en hombres y ri- 
dad S, dada la fecundi- 
Faza laboriosidad de la 
Sión €s grave, la disper- 
fre Que actualmente su- 
tro >: í Pueblo vasco den- 
la, <d Uera de la Penínsu- 
OF que le coloca en ries- 
* completa extinción. 
Aena Pueblo que contaba 
tante. El millón de habi- 


“5. ha sufrido, en dos 


años escasos, pérdidas que 
pueden cifrarse en más de se- 
senta mil vidas; se ha visto 
obligado a abandonar su sue- 
lo casi en masa, pues pasan de 
150.000 los seres huídos de él 
por el temor de la guerra y 
de las represalias; está pade- 
ciendo una horrosa persecu- 
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millares y fusilados por miles; 
martirio que no ha conocido 
en la historia pucblo alguno. 
No puede decirse, con verdad, 
que se ha lanzado sobre él 
una condena de extinción to- 
tal? 


Y, sin embargo, el pueblo 
vasco, en todo tiempo, ha da- 
do muestras de virtudes cívi- 
cas y morales que le colocan 
muy por encima de muchos 


cución, con destierro de sus 
moradores a tierras extrañas, 
encarcelados por decenas de 


pueblos de la 


Las 


Mujeres 
y sus 
Enfermedades 


> Las Complicaciones! 


El mayor peligro de toda y cualquier enfermedad son 
las complicaciones internas, siempre y siempre las compli- 
caciones internas ! 

Por lo general, la mujer que tiene un dolor en el vientre, 
en el pecho, en el costado o en cualquier otra parte del 
cuerpo, una tos ligera o aún fuerte, un malestar repentino, 
una hemorragia, un susto, una contrariedad, nerviosidad, 
un resfriado, vahidos, adormecimientos, estremecimientos, 
anemia, palidez, debilidad, palpitaciones, fríos o calores, « 
tristezas subitas, falta de aire, cansancios o cualquier otro 
sufrimiento, dice siempre: esto no es nada, esto pasa!.... 

No conviene nunca pensar así, pues esto puede ser el 
comienzo de una grave inflamación interna que, si no 
fuera tratada bien y prontamente, como debe ser, causará 
las más peligrosas complicaciones internas. 

Para evitar las complicaciones internas y las inflama- 
ciones internas, use Regulador Gesteira, sin tardanza. 

Cualquier pérdida de tiempo podrá tener consecuencias 
muy graves. 

Tenga más miedo de las complicaciones internas ? 

Regulador Gesteira evita y trata las complicaciones 
internas y las inflamaciones internas de prisa, bien de 
prisa, como es muy necesario. 


Use Regulador Gesteira 


Recuerde que Regulador Gesteira es el remedio usado 
por mujeres en los más adelantados y más importantes 
países del mundo ! 


Trátese 
Use Regulador Gesteira 
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Consecuencias de las 
aventuras que todavía son 
norma en la organización Íi- 
nanciera de más de una de las 
empresas cinematograficas ná- 
cionales, las hemos visto pre- 

larse y repetirse en estos 

Peliculas que se anuncian 
luego no se estrenan porque 
falta nero para concluirlas O 
, los estudios; acto- 
quí pleitean; contratos que 


mulan; banquetes... que son 
ntierros y mil calamidades 


El cine argentino puede 

una realidad... siempre 

pa e aparten de él los aven- 
treros, los artistas improvisa- 
y los charlatanes que han 
creido encontrar en su explo- 
tación un último y des: perado 


Necedades de nuestro 
siglo... Un telegrama de 
Calander (Ontario) diciendo 
que, por haber cumplido los 
cuatro años de edad, se ha per- 
mitdo a las quintillizas Rionne 


comer ne:ados, 


Una cosa es castellano.-- 
y otra la chulería del peor gusto 
m que se explican en “nues” 
tro” idioma algunos noticioso5 
s ' A A A A 2 tó 7,5 
El d tor Y. Walter Ruben que, adi y nrocedentes de los Estados Uni” 


más de hábil, es esposo de Virgina Bruce 


Yo traicioné es una pelici- 
la francesa admirablemente dir 
rigida por Marc Allegret y Con 
una feliz interpretación de pie- 
rre Fresnav y Daniele Parola. 
Jacques Copeau también inter- 
viene en esta obra basada en 
una novela de Joseph Conrad, 
ero con evidente teatralidad. 


La Divina Embuster2» 
en tecnicolor, con Carole Lom- 
bard y Fredrich March no e3 
tan graciosa como quisiera uno» 
Se hizo propaganda excesiva 
sobre su humorismo. No pasa 
con 


e mediana comparada 3 
las 


ias alocadas de 
nos sur- 
maá- 


otras come 


Murna Loy y Clark Gable hacen como ES que, quiza con exceso, 


que disfrutan de la felicidad conyugal. te el cine actual. De todas 
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1 
ÍA 
' 
ls 
Neras Carole Lombard interesa 
' Mas que en sus viejos papeles 
4 € vampiresa. 
Cuando la vida llama... 
O el sacrificio del buen actor 
* We es Victor Francen, Un 
: drama de eficaz efecto humo- 
MStico entre los espectadores 
Una prueba de cariño 
Teúne a elementos de la radio 
telefonia bajo una dirección 
| “esigual y limit ida, Con “films” 
Como este quedamo donde es 
t tabamos y no demostramos na- 
! da, 5 
Las dei coro es la mil y “Goldwyn Follies” se anuncia co- 
Una pelicula de ambiente tea- ld mo una espectacular revista en 
tral. Ni breve ni mala. En lo tecnicolor 
] Me se presentó: como relleno, 


dex asión salvaje es un en- 
e “fim” de aventuras en tie- 
tras de exotismo de telón mal 
Pintado, ¡Lástima de colores 
“errochados! Una émula de 
go zán, ás O mencs agracia- 
1 (Dorothy Lamour), y el 
tterno ] z 


aviador perdido en el 
Ma: p 


iifico (Ray Milland). 
Escenas espeluznantes, tem- 
95 que se derrumban y grie- 


tas 

2 Salvadoras que no salvan, 
Mpero, ai director Archain- 
aud, 


En las salas de estreno 
Ya con tituyen una plaga que 
Cmuinará por ahuyentar a los 
“Spectadores, las “barras” de 
Miños bien gue e scandalizan y 
A pruebas de buena educación 
Colocando 
cas, 
Cias 


10S pies sobre las bu- 
profiriendo inconvenien- 
a voz en cuello y recordan- 
9 que ia “patota”, aunque ver- 


ante, lun no ha muerto, NN Ñ 
“No hay nada contra ellos? ¿O í % a mi 


€ 1 
$ que temen molestarlos y que- 


dise $] _; Se m . 
. IM sus preciosas perso- 

n 1 é 3 

49 lOs propictarios de las sa- Merle Oberon, luciendo un provo- 

as? v cativo traje de terciopelo, ¡unto a 


Laurence Olivier, en una escena de 
“Los devaneos de la señorita”. 
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Más vale ma 
ña que fuerza, 
suele decir el 
vulgo. Y, para 
luchar con las 
besiias del 
mar, no cabe 
duda, lo con- 
firman los e pi- 
sodios que 
aparecen aquí 
El refrán, así, 
se convierte 
en una ver- 
dad axiomáti- 
ca y, sobre to- 
do, cjempla- 


risadora 


Si: Hinds em- 

bellece admirable- 

mente ... pero además pro- 

tege el cutis. Le presta 

lozana, seductora tersura 
ly se la conserva! 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


Para la cara, cuello, escote, 
manos y brazos. 


lIndus tría 
Argentina. 
En frascos desde 


0.70 
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No son tan bravos 
los tiburones... 


Cuando el pescador em- 
plea sangre fría y astucia 


A 


HORA resulta que Jos tiburones no son 
tan agresivos cumo lo cree la mayorid 


úe la gente. Algunos relatos de vía- 
jeros y exploradores por tierras tropicales pre” 
sentan casos realmente sorprendentes. Uno de 
ellos, por ejempo, el doctor Heisser, que ha 
recorrido buena parte de los mares del sur 


y de ¡as costas americanas del Caribe, refie- 
re una aventura que le ocurrió a él mismo. 


Fué en la ciudad de San José, sobre € 
Atlántico... 1 
“Desde la ventana de mi hotel podía ver € 


oleaje que llegaba murmurando para morir eN 
la tranquila playa. El agua, de aspecto fresco» 
era tentadora después de la calurosa jornada. 
y, vistiéndome con el traje de baño, me Pre” 
cipité hacia el muelle casi desierto. 

"Cuando ya ganaba velocidad para dar el salto 
y zambullirme, me pareció escuchar a alguien 
que a mis espaldas gritaba algo; mas, como 
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A agua me atraía irresistiblemente en aquellos 
Stantes, no le presté mayor atención. 


"Nadé despacio y firmemente hasta que co- 
Mencé a sentirme fatigado. Entonces me dejé 
Mecer por las olas. Fué entonces cuando mi 
lea casi indiferente, se volvió hacia el 

O muelle, el cual se habia llenado de per- 

o que me gritaban, desesperadas: 

La Cuidado! ¡Cuidado! ¡ Hay tiburones! 

Casi al mismo tiempo, a través del claro cris- 
de que eran Jas aguas, aparecieron unas gran- 

S € impresionantes formas obscuras. Me 

reció que, repentinamente, el agua se con- 

.Eelaba, Me encontré completamente rodeado 
E enormes tiburones que, amenazadores, cla- 


y , . . 
ban Sobre mí sus ojos amarillo-verdosos. 


y 
de e Primer impulso que experimenté fué el 
Spantarlos chapoteando y haciendo ruidos; 
TO, una rápida reflexión evitó este acto im- 
ente y temerario, Había legado alli na- 
“ndo tranquilamente y con grandes brazadas, 
M moverme bruscamente en ningún momen 
bi: Los tiburones, hasta entonces, no me ha- 
atacado, y quizá no lo harían mientras 
e realizara ningún movimiento brusco... 
dirio sa nudé entonces mi suave y rítmico nado, 

- "Mgiéndome lentamente hacia el muelle. Ju- 

Stones, los tiburones nadaron también al la- 
Mio. De yez en cuando uno se aproximaba 
nto á mi cuerpo que yo podía sentir el roce 
o de su cola, imaginando también que 
J yá el balanceo amenazador de su estómago, 

Cri le que no haya mirado los ojos fríos y 
Stalinos de un tiburón nadando a su lado 

Podrá, darse cuenta de lo terrible que aquella 
Periencia fué para mí. 

De M; viaje de regreso fué el más largo que en 
Vida he entprendido. Daba brazada tras 
ada y los tiburones, acompasadamente, me 
lan también. Armé de acero mis músculos 

" Cómo si se tratara de un film de ritmo 

e RO, avancé sin chapotear rizando apenas la 
Mer ficie. 

"En A, . 7 2 : 

Mb Minutos que me parecieron horas, me 

Ximé a la punta: del muelle, y pude ver 

A alí ces la expresión de angustia de la gente 

E opanida, la que aguardaba verme, de un 

e Meénto a otro, dentro de las fauces de una 

pS MMQuellas bestias. 

li Cuanáo Veguné hasta la pequeña escalera de 

TO, no obedecí al impulso que' sentía de 

a Tarme a ella y saltar. Tomé con cautela 

biépo daño, No sucedió nada. Entonces, tam- 

E PR precaución, levanté la otra mano. 

lora 

5) » 


tampoco. Luego un pie... ¡Y estuve 
de peligro! 
me rea siguiente día, el barco en que debía re- 
ol — concluye el viajero, — ancló en el 
Da donde yo había estado, Los marineros 
a Me caza a algunos tiburones. El que me- 
A Ago una tonelada...” 


Alara indígenas de aquellas tierras suelen de- 
T que ellos no pescan tiburones con carne 


, 
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salada. Lo hacen por puro espíritu deportivo. 
Emplear anzuelos Jes parecia desdoroso y 
poco deportivo. Utilizan las manos como car- 
nadas. 

El mismo viajero, en otro capítulo de su 
obra, describe una pesca de éstas: 

“Remamos, dice, hasta más allá de los arre- 
cifes que rodeaban la playa. El indigena puso 
su mano en el agua y la llevó a flor de ella, 
arrastrándola lentamente y a medida que avan- 
zaba la embarcación. Pronto apareció un ti- 
burón, el que también siguió en pos de la 
mano, Así recorrimos un buen trecho. Cuando 
estuvo a la par de la embarcación, uno de los 
indígenas echó suavemente un nudo entre el 
animal y la mano, El tiburón, sin hacer caso, 
pasó por él, Cuando la soga hubo legado a la 
altura de la primera aleta, el nudo fué cerrado 
cuidadosamente. Si la soga se hubiera corrido 
hacia la cola el tiburón hubiera luchado y la 
canoa habría zozobrado. 

"Pero, aquellos hombres tienen una extraor- 
dinaria habilidad y una sangre fría a toda 
prueba. Todo depende de la lentitud y segu- 
ridad de los movimientos. Si se mueve despacio 
y mano, el tiburón también se moverá con 
entitud. Pero, si la mano o la soga llegaran 
4 moverse rápidamente, no hay duda de que la 
bestia hará pagar bien cara la aventura”, 


A los 62 años, en cama 
con reumatismo 


A los 65, trabajando de nuevo 


La compensación de perseverar con 
“Kruschen” 


¿Por qué molestarse por el reumatismo? Este 
hombre lo tenía pero encontró el remedio adecuado, 
perseveró con él, y ahora está trabajando de nuevo, 
a los 65 años de edad. 

Dejemos que él mismo nos diga algo sobre 
esto: — “Durante dos años y medio, nos escribe 
¿he sufrido de reumatismo. Por espacio de dieciocho 
meses no podía darme vuelta en la cama, ei valerme 
por mí mismo de ninguna manera, Mis piernas y 
mis pies estaban hinchados y no podía ni dormir 
nj descansar hasta que comencé a tomar “Sales 
Kruschen”, Después de tomar unos dos frascos, 
empecé a caminar con la ayuda de dos bastones. 
Seguí tomándolas, pues noté que los dolores se 
aliviabao, He tomado scis frascos y ahora he co- 
menzado a trabajar de ouevo. Tengo 65 años y 
soy agricultor, Todos los que me conocen dicen que 
es algo sorprendente mi estado actual, después de 
lo que pasé, — J. B.”. 

¿Sabe usted cuál es una de las causas del reuma- 
tismo? Nada menos que los puntiagudos cristales 
de ácido úrico que se formao por culpa de los órga- 
mos de eliminación perezosos. Puede confiarse siem- 
pre en las “Sales Kruschen” para climinar del 
organismo esos dolorosos cristales. Las numerosas 
sales minerales que contiene “Kruschen” disuelven 
completamente todo rastro de ácido úrico. 

Las “Sales Kruschen” se venden en todas las, 
farmacias a $ 2.20 el frasco y duran mucho tiempo. 
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Estampas de la moda 


Modelos de Zely exclusivos para “Carus y Caretas”. 


mw 


” 


¿/ 


x 


PES 


í 
ÓN 


1. — Este vestido de lanita color tostado, de corte entallado, 
leva una pieza del mismo color, pero rayado, que termina en 
dos bolsillos. El cuellito es de piqué blanco 


d.- " negro ador- 
nado con canesú y cintura de la que cuelgan dos bolsillos sueltos, 
tejidos a mano con lana blanca. Dos pompones de distinto color 


cierran el escote. 


/ - Muy original resulta este vestido de “lainage' 


3. — De jersey liso gris es este otro modelo que se combina con 
jersey rayado en blanco, rojo y negro. El cinturón es de cuero 
rojo; y las borlas, de lana gris. 


NANI an): 
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MARIA 
KONOPNICKA 


ERO ¡tiita mía! 

| o ¡Julito míal 

o me molestes inútil- 

Mente, Y ante todo — ¡ fuera de 

ce Coquette! — no me beses 

» Constantemente, las manos. 

o que estas manitas pa- 

en hechas para ser besadas 

Fespondí, sin soltar la derecha 

H estorzándome por atrapar _la 

Ma rr que se resistía. — ¡Oh, 

de Indos deditos, que parecen 

eucar! ¡Oh, las exquisitas 
Cundeces | 


: Vamos, basta, basta, amigo 
Mío D . de 
AA ebería darte vergúen- 


ap] semejantes cosas. 
qué ¿Qué es lo que digo? ¿De 
¡Pa Me debería dar vergienza? 
a 


"diez! ¿No es verdad esto? 
le con afectada desenvol- 
A, pero en el fondo muy con: 
- q con encontrarme plantado 
4 elante de ella, de mi tía, 
Orita Constanza Pullewic- 
Muy á, propietaria de una casa 
limo. Ma, muy estrecha y muy 
Wars, Je la Stare Miasto de 
fu Sovia, en un saloncito per- 
la bl O de espliego, donde sobre 
“Wicura virginal de las pa- 
tstacaba el verdor de las 
AS congregadas cerca de las 
nas, 


S muebles cubiertos de fun- 
Antiguas y claras mantenían- 
y Sidos bajo estas ventanas, 
1 uro y alto taburete, en el 
ado el principio me había 

ind; Sin gran seguridad, pare- 

La Enarse de mi familiaridad. 
diendo ema tía Constanza, pu- 
t 


Con . 'Stiendo un traje negro, 
Obgoy a. “ira pálida y delicada, 
los cabellos, peinados 
ote y sembrados aquí 
Moria los de plata, la misma 
lios, Onstanza parecía una 
Sent pallaba en aquel momento 
Una qe Figida y severa, sobre 
Altas < “sas sillas estrechas y 
Se color sus delicadas mejillas 
Mín reaban con un ligero car- 
Broca; turbación e impaciencia. 
a sus pies Coquette 


sx 
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y Finette; dentro de un gran ces- 
to acolchado con un chal azul 
dormía la sedosa Pafette, y Di- 
nette, la más rabiosa de las 
cuatro, que me tenía jurada gue. 
rra eterna, gruñía bajo el piano. 

Todo aquello me disponía a 
la melancolía. Por fin acababa 
de encootrar un primer trabajo 
lucrativo; pero tenía que mar- 
char lejos, y no sabía a quién 
dejar a mi querida Anita, con 
la que acababa de casarme aun 
no hiciera ur año. 

Durante un momento reinó 
un silencio que mo presagiaba 
nada bueno. Resolví dar un nue- 
vo asalto, 

— Entonces, ¿qué va a pasar, 
tiita? — pregunté con la voz 
más dulce de que pude echar 
mano 

Se encogio 
de hombros. 

— ¿Que qué va a pasar? ¡ Na. 
da pasará! 

— Pero ya sabe usted que es 
preciso que yo me marche; re- 
chazar las proposiciones de esa 
casa es perder una ganacía con- 
siderable,' quizá una buena clien. 
tela para el porvenir, y me nie- 
ga usted semejante bagatela, 

— ¡ Bonita bagatela, caray! — 
dijo ella—. Tener en mi casa 
durante cuatro semanas a una 
recién casada... 

— ¡No por cuatro! Quizá por 


impacientemente 
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tres, por dos. ¿Qué sé yo? Me 
daré prisa, trabajaré por las no- 
ches, para poder regresar lo 
antes posible, ¡Ah, siempre me 
parecerá demasiado tarde! 

—¡Oh, ya sél — dijo ella mi. 
rándome desde la altura de su 
silia dura y haciendo una desde- 
ñosa mueca, 

Fingí no haber notado aquel 
desdén hacia mis angustias ma- 
trimoniales. 

— Piense usted solamente, tij- 
ta — continué con voz suplican- 
te, — ¿cómo dejarla sola a la 
pobrecita? Llorará, se morirá 
de fastidio, sobre todo en el es- 
tado en que se encuentra... 

Un relámpago cruzó el rostro 
de la solterona. Levantóse de 
proato, e inclinándose un poco 
apuntó derecho contra mi pecho 
su fino dodo blanco. Coquette, 
Finette y Dianette viendo la 
actitud agresiva de su ama, se 
arrojaron sobre mí con rabia. 
Pafette, medio en sueños, gru- 
ñía. 

— ¡Justamente! — exclamó 
la señorita Pullewiczowna, con 
la voz de triunfo del juez que 
acaba de arrancar una confesión 
al culpable. — ¡En el estado... 
en que se encuentra!... ¿Esas 
son tus mismas palabras, no es 
eso? (Coquette, fuera de aqui! 
¡Finette, a acostarte) Bueno, y 
ya que me obligas a ello... 


e O Biblioteca Nacional de España 


42 


(; Quieta, Dianette!) es necesario 
que te abra los ojos. ¿Con que, 
amigo mío, me tomas por una 
eriatura? ¿Crees tú que no sé 
lo que resulta de ese “estado”? 
¡Pobre amigo! ¡No soy tan ia- 
feliz! Debes saber que hace diez 
años he dejado de creer que 
a los niños los traían de París 
(¡A callar, Dianette!), y todas 
vuestras mentiras. ¡Ahí tienes 
por qué he decidido no admitir 
en mi casa más que inquilinos 
que no han tenido, que no tienen 
y que no tendrán niños!... Esto 
queda estipulado en los contra- 
10s... Si, amigo mío, si. Estoy 
enterada, hace ya diez años que 
estoy enterada. 

Y decía esto muy de prisa, 
con una voz conmovida, sofoca- 
da, mientras un ligero carmín 
le subía hasta la misma raiz de 
los cabellos. 

—¡Ah! ¡Ah! — exclamé des- 
ternillándome de risa. — ¡Diez 
años, tia; desde hace tanto 
tiempo! ¡Perdóueme, no tendré 
más! 

— Oye, tú, vas a callarte, te 
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lo ruego; vas a callarte — de- 
cía febrilmente la solterona, — 
pues te veo dispuesto a decir al- 
guna tontería 

— Pero mi querida tía — res. 
pondi, conteniéndome como po- 
día, — ni tampoco los inquilinos 
crecerán hoy en los niños traí- 
dos de Paris... 

— No, no digas nada...; ves 
tú..., nada de explicaciones; 
ruborizarias a un guardia. 

— ¿Sabe usted que resultaría 
muy bonito el que los guardias 
se ruborizasen como usted?... 
¡Oh, mire esa oreja izquierda !... 
¡Tengo que esforzarme para no 
murmurar algo!... 

La señorita retrocedió tapán- 
dose los cidos como para cerrar- 
me la entrada. Sus cejas con- 
traíanse colerícisa, los labios se 
entreabrían temblorosos y sus 
miradas despedían fuego; estaba 
casi hermosa. 

— ¡Por Dios! — gritó. — 
¡Basta, basta! No abuses de tu 
situación. Acuérdate de que es- 
tás en una casa... 

Levantóse del sitio que ocu- 


“SIEMPRE ORIENTANDO MAS Y MEJOR” 


Wo - 


Moderno dormitorio de líneas muy sobrias, cons. 
trucción sólida, fina perspectiva de raíz Thuyana. 
Compuesto de: ROPERO amplio, 3 cuerpos, luna 
bise TOILETTE en juego, 2 MESAS de luz 
y C desposados, elástico reforzado, a . . $ 


l 


aveL lnos. 


= = m . 
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Conducción, embalaje, despacho y Cátalogo gratis. 
Responsable Organización Industrial al Servicio del Mueble Pertecto. 


sión a precios muy reducidos. 


MATrcas, 
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CASA MISSE 


La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de oca- 
Usadas, 
Nuevas, marcas “MASCOTA”, las mejo- 
res del mundo, garantizadas por 10 años, 
Máquinas de escribir de todas 
desde $ 85.— hasta 
$ 250.— Repuestos, cintas y 
agujas de todos sistemas. 
por mayor y menor. 
Solicite 


SALTA. 92 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1914 


desde $ 45.— husta $ 160.— 


Ventas 


Catálogo. 
- Buenos Aires. 


» 


paba, y volviéndose hacia la 
puerta parecía como si estuviese 
escuchando algo. En efecto, eN 
la antesala se producía un run- 
rún misterioso; abrióse la puer” 
ta de fuera, de donde llegaban 
voces femeninas mezcladas con 
un ruido como el maullido de U0 
gato. Finette y Coquette, ende- 
rezadas las orejas, corrieron há- 
cia el umbral ladrando. 

No había comprendido toda- 
vía bien de dónde procediera 
aquella inesperada diversión, 
cuando Albertina entró de pron- 
to en el cuarto, jadeante: 

— ¡Señorital ¡Señorital — 
gritaba con entrecortada voz 
llevándose la mano al pecho 
como si quisiera tomar aliento—» 
Señorita..., nos han dejado... 

¿Qué? ¿Qué es lo que no$ 
han dejado? — gritó la se” 
ñorita en el paroxismo de su €5- 
panto, 

— Pues bien..., ¡un niño.-* 
delante de la puerta! 

— ¡ Jesús, María y José! ¡Un 
niño! — repitió la señorita Cons" 
tanza, quedando después como 
petrificada, con la cabeza entre 
las manos. . 

Había vuclto a reinar el Sr 
lencio, De pie en el umbral 
Albertina respiraba ruidosamen” 
te, con la boca abierta. Yo m* 
tiré de la barba, sin atreyerme 2 
hacer el menor movimiento. 

— ¡Santa María, madre de 
Dios! — dijo al fin la soltero- 
na. — ¿Estás segura de que $ 
un niño? 

—Bueno; ¿pero es que SoY 
ciega? — gritó la honrada mu- 
jer. — ¿No sé yo lo que es 
niño? ¡Bendito sea Dios! ¡ Pero 
si los he tenido yo, míos! 

— ¡Bien, bien..., cállate! — 
interrumpió el ama, tapándos 
de nuevo los oídos. — Si €5 
niño, que lo tomen y que $ lo 
lleyen a su madre, > 

—i¡A su madre! — dijo la 
otra, alzando los ojos al cielo. — 
¡Debe de estarle esperando esa 
madre a su hijo! “e 

— ¡Qué desgraciada soy | 
gritó la solterona. — Bueno, 
cogedle, tracdle y metedle en 
cualquier parte con tal de q% 
no sea aquí. 

— ¡Pero tíal — dije yO» y 
miraba con dulzura sus ojos, 9 
en su enloquecimiento pareción 
espantadas golondrinas. 
¿Puede arrojarse fuera 2 el 
niño para que se hicle Con 
frio que hace estos días? " 

La solterona se puso 4 12 
blar con todo el cuerpo. 1 

—:Dios mío! ¡Dios 
— murmuraba. 

— Bueno, ¿qué? — 
la criada. — ¿Lo agarro 0 NO 
agarro? Chilla que da miedo. 

— Mi Albertina, vé..«» Si[. 


. 


insistió 


l 
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No.. 


es *» €Spera. ¡Dios mio! ¡Dios mio! Julio, ¿y 
Si lo e 


recogieses tú?... 
e Yo? ¡En cl nombre del ciclo, tía! No fal- 
Pla más sino que hiciera tal cosa, para hacer que 
Somechase mi mujer. 
Lientras apareció en la puerta una buena alma. 
4 — Albertina, vamos, resuelve qué es lo que has 
e hacer con el niño. ¡No se trata de un perro 
Para dejarle así en la puerta! 
d —iJesús! — gritó Constanza, recorriendo fuera 
: € sí la estancia, — ¡ Qué escándalo! Todo el mundo 
e Sabe ya en la casa. ¡No sobreviviré a esil 


disgusto! 


€rdaderamente me dió lástima ver cómo estaba 


tranqu 


O dhillido., 


¡es un chiquillo hermoso — dije 
bres pañales - ¿Y es niño o niña? 
— clamó la señorita, agarrándome el 
tidero ¡Por amor de Dios te lo suplico, ten cot- 
ación | 
—Bien, bien — respondí. — Después de todo, 
Mí personalmente me da lo mismo. 
¡Es un aiñol — exclamó Albertina triun- 
e, 
Orrí hacia la señorita Constanza, que se había 
Ugiado en un riacón del salón. 
Mérela 1 a, venga usted, no tenga miedo, 
*. El golfillo no es el diablo. 
migo mío, te pido una cosa, sólo una cosa. 
¡El icha : exprésate decente mente ¡El golfillo! 
Bolfillo! ¿No podrías llamarle de otro modo? 
¿De otro modo? ¡Esta bueno! ¿Cómo quiere 
ted que le llame? 
Albertina intervino: 
ES ALA un golfillo es un golfillo... ¡Ya 
e 10 que es esto! 
Onstanza se mordió los labios y bajó los ojos. 
E amos, tía, venga a verle. Hágalo por mí. 
a se resistía, pero la atraje por la mano. 
EY Mire — continué, —; qué niño tan bonito! ¡ Qué 
105 tiene] ¡Le aseguro que se rie, se está riendo! 
Pació. o Uerona se inclinaba, reteniendo la respi- 
—Tómelo — insistía yo, — tómelo usted un 
Ménto y verá qué divertido es. 
€ retiró, espantada : 
y No, no, nunca! 
Cubrióse el rostro con ambas manos. 
entras tanto Albertina balanceaba el paquete 
aire, tarareando una cancioncilla entre dientes. 
Chiquitín, a quien aquello parecía agradar bas- 
lid, > Tea muy fuerte, babeando, con cierta movi- 
Mari de pies y manos. Hubiérase dicho una gran 
Posa sobre el fondo claro de las paredes. 
rio solterona, alas ando el cuello, examinábalo 
Mabio umiente. T emblaba aún, pero sus entreabiertos 
Iago, ¿quirían gradualmente una expresión de 
Miens tumbrada dulzura, 
Decr, +28 tanto los perros, asombrados de aquel es- 
e ulo, habían comenzado a gruñir dando vueltas 
Po de Albertina. 
11dos a acostar, Finette, Dianette! — exclamó 
ceñorita Constanza, despidiéndolos. 
Doré enterncecido, Ella le defendía. Quise 
=p ar aquella primera ventaja: 
Aquí Eme usted el niño, Albertina. Venga usted 
8 Caballerito — dije, extendiendo los brazos. 
Jer rec] Espere usted un poco — dijo la buena mu- 
lo e lazándome. — ¡ Habría que ver, que usted 
ase caer! 


nl 
falmen: 
ref 


'AMOS, tiita, 


Us 


SOC. RESP 
(Continúa en la página 46) | FANAL LIMITADA LA COR de leg ESTUFAS 


los Sordos 
Oyen 


con el nuevo aparatito acústico marca 
“SORDOYEN”, 


CRAT 


Pruebas en nuestras oficinas. Hoy mismo 

pida folletos ilustrados a: Julio Valle, calle 

C. Pellegrini 603, Buenos Aires. Remita 30 

centavos en estampillas para gastos. No te- 
nemos sucursales ni agentes, 


VARICES 
Por avanzadas y dolorosas que senn 
sus várices, fácil lo resultará hn- 
cerlas desaparecer Obteniendo in- 
mediato alivio con las medias elás- 
ticas “JUVENIL” de CASA PORTA. 
Uselas con confianza, pues huda 
huy que las iguale para combatir 
con tanta seguridad y comodidad 
esas afecciones. 
Son indicadísimas además para to- 
dos los enson de FLEBITIS, REU 
MATISMO, ECZEMAS, ULCERAS, 
ete., y su uso pasa enteramente 
desapercibido aún con medias de 
fino tejido. 
Solicite folleto explicativo y precios 


Establecimiento Ortopédico. 


Antigua CASA PORTA 


Victoria 755 - Buenos Aires. 


A GAS DE 
MEROSENE 


k 
DAN MUCHO 
CALOR. 
SIN HUMO 
SIN OLOR 


ESTUFAS enlozadas 
y graduables 
Pida la estufa graduable 
PETROMAX y SIMPLEX, 
si no son graduables no son 
modernas. 
$ 28.50, 36.50, 55.-, 60.-, 90.» 
En venta en todas las buenas casas del ramo 
o directamente en 


Estula automático sin Bomba 
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Frente de la casa Ge doña Martina Céspedes, en el 

barrio de la Residencia, vecina al templo de San 

Telmo, donde, según la tradición, mantuvo prisia- 

neros a doce soldados ingleses en la época de la 

primera invasión. Una pequeña placa de bronce, a 
la derecha del portal, recuerda el episodio, 


El patio de la casa y el zaguán. Doña Martina te- 
nía una tienda de comestibles y bebidas, la que 
atendía con sus tres bijas, 


PRONTO SERA 
CASA DE MAR 


Los propietarios de la finca de la calle 
una vez ha llegado el fervor popula” 


página de la defensa de Buenos Aires 
un infim0 


Por E. M. % 


NTRE los episodios heroicos de la primera 

invasión inglesa, el de Martina Céspedes Y 

sus prisioneros es uno de los más memorá- 
bles. Es un episodio ciudadano y expresa, con SU 
leve matiz de picardía criolla, el espíritu de la 
población que, más que Liniers y las tropas Pof 
él reunidas y comandadas, supo terminar con € 
invasor. 

Doña Martina Céspedes, con sus tres hijas, ateM- 
día una pequeña tienda de comestibles y bebidas 
en el barrio de la Residencia, en el alto de San 
Telmo, frente mismo a la iglesia. 

Refiere la tradición que doce soldados ingleses» 
un tanto ebrios, llegáronse hasta la tienda de doña 
Martina y pidieron más bebida, La dueña de la 
en el portal, los atendió, prometiéndoles 
saciar la sed de todos siempre y cuando fueran 
entrando de a uno por la entreabierta puerta. 

Los ingleses accedieron y, uno a uno fueron €n- 
trando y también, uno a uno, en cuanto traspusierol 
el umbral, fueron desarmados y maniatados Po! 
doña Martina y sus hijas. 

De tan ingeniosa manera, cuando terminada la 
Jucha regresaron al Fuerte las legítimas autoridades 
de la ciudad, se presentó doña Martina con la do- 
cena de prisioneros, haciéndole a Liniers la salve” 
dad de que ella se quedaría para siempre coh uno 
de ellos, al que destinaría para esposo de una de 
sus hijas, ya que, en lo que había durado el cautl- 
verio, el inglés no había dejado de enamorarla 
enamorarse 

Doña Martina Céspedes, por aquella hazaña, 
dicese que recibió el grado, sueldo y uniforme 

nto mayor, el que usó y aprovechó en lo que 
le restó de vida. : 

Hasta aqui la historia, la tradición o la leyenda; 
episodio que, en una u otra forma ha llegado hasta 
nuestra generación y es evocado con justicia cal 
vez que cuadra la ocasión. 

Pero hay algo más, De doña Martina Céspedes 
no sólo queda el recuerdo y la crónica. Existe 
que fué su casa; es decir, el que fuera teatro 
su hazaña ejemplar, 

Se trata de una modesta casa de contexturá co” 
lonia] situada en la calle Humberto I núme” 
iacón porteño de indudable fuerza ss 
al templo cuya arquitectura colonia 
«"spetada; al lado de una escuela a la cua 
ierto, las autoridades del Consejo Naciona 


con a 
de Educación también han construído siguiendo dá 
simples y gratas lineas de la Colonia. 
La casa de Martina Céspedes, con sus 
ciones en la planta baja, su zaguán y su € 


dos habita” 
stancia 
; 


a . 48 
No ha variado en más, 


en los altos, está tal cual. 
; los añ 


casi un lo y medio. Sus muros resisten gran 
y los resistirán aún. Sus tirantes de palma e a 
los techados. Su escalera carcomida es la MI 

Su zaguán, al que da la puerta de la sala, 10 
mente enlozado, brinda grata e igua e 
al fondo de la cual aparece el patio emparr 


ar 
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DEMOLIDA LA 
TINA CESPEDES 


Hu 


la mberto 1, 351, hasta la cual más de 


an puesto en venta, y de aquella 


nd los porteños no quedará más que 
£euerdo, 


DANERO 


el humilde enrejado y las indefectibles daderas 
Dorteñas. La casa de doña Martina, si doña Mar: 


tina volviera a la vida, no la engañaría, no la des 
Concertaria, 


- seguiría siendo la misma de los días 
uellos en que los porteños sabía pelear a tiros, 
d Barrotazo y a pedradas contra el invasor ex- 
tranjero. 

_Pero, la casa de doña Martina Céspedes no du- 
Tará mucho, Sobre ella «e cierne una amenaza. 
Da amenaza moderna, tan vul 
lan prosaica como fatal para todo Jo que encierra 
algo de tradición, Sobre el balcón de la casa de 
doña Martina Céspedes un cartelón anuncia, en 
Manco y 
Duesto a venderla 
Demura, 


como terrible, 


rojo, que su actual propietario está dis 
“con facilidades de pago”, con 
por un precio bajo, para que, naturalmen- 
e, Sobre sy solar, mañana o pasado, impertinentes 
y utilitarias, se levanten las paredes de un rascacie 
xa de una fábrica o de una casa de departamentos 
Mñhómicos, con calefacción y demás adelantos. 
e la casa de Martina Céspedes, si es que hay 
lista a persona diligente, algún porteño tradiciona- 
Cha Y sensible, sólo restará, confundida entre la 
Da de la numeración y las doradas letras del 
“Structor del moderno edificio, la modesta y casi 


Myis; : E á > a de la callo Humh l nú 
Sible plac: SA O OO E da > El zaguán de la casa de la callo umberto nú- 
allí vi EN ica dond: OS rda a la poster idad que mero 351. Dice la tradición que doña Martina (fué 
$ VIO y demostró su bravura una porteña de haciendo entrar a los ingleses uno a uno para ma- 
de viejo cuño, capaz de habérselas con doce in- niatarlos y encerrarlos en la habitación interior. 
£Ses y todavía quedarse con uno para yerno. 


> Focesiones patrióticas y evocativas han llegado 
Ep ontos días hasta el portal de la casita de la calle 


Mberto 1. Muchos habrán contemplado el irre- 


Ve K 

ute cartel Puede ser que también muchos 
' Yan pensado en la oportunidad que se le presenta 
a las 


autoridades escolares para adquirir la casa 
doña Martina Céspedes, salvarla del oprobio de 


LA ; 
de modernización forzada y convertir la, por ejem 

) bano 3 

bla, £n museo colonial para los estudiantes; amue 
arla 


con muebles de la época, tomados de aquí 


Y de 211 Seo 

; allá para demostrar en forma exacta y legítima 
o rá un hogar en aquellos días; darle una 
» Clón que esté de acuerdo con su tradición; 


áncarla de la humillación del inquilinato; y, sobr 
14 *” , 
0, salvarla de una inminente destrucción, 


v 


202 muchas las reliquias de nuestro pasado que 
an des 
Que ro 


LO, 


aparecido ya. Esta es una de las contadas 
Sta con una bella y sugestiva tradición. Los 


Ss millares de pesos que puede costar la adqui 
Ción de 


esta casa serán siempre menos que los 
Muchos qu 


e el gobierno invierte en ordenar la erec 
ef monumentos añacrónicos 0 solventar los 
Como 205 eruditos de historiadores tan interesados 
POco interesantes, 
0: casa de doña Martina Céspedes es todo un 
mento, con tradición y, sobre todo, con arraigo 
€l pueblo porteño, Con esto basta. 


La escalera carcomida que conduce a la única habi. 

A tación alta. A la derecha está la puerta de la ha- 

Q bitación interior donde, sin duda, la heroina tuvo 
encerrados A sus prisioneros 
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M ] ¡b ] ] E A — ¿Ve usted qué lindo es? — cará,, sabrá de este modo lo que 


señorita es ser lenará Vd. su vida. 


(Continuación de la pág. 43) Había inclinado la cabeza 50- 
bre mi hombro y sollozaba dul- 
En el tono como hablaba has- nente. Los perros habían vuel- 


ta se hubiera dicho que era ella 
la que lo había puesto en el 


rar muy fuerte, y € 


s istado, MNoraba. 


ió su rostro húmedo, 


mundo, criado y educado. Me a rá ubr 

sentí ofendido. do- mbrosamente sereno. 
¿Eh, qué es eso? No tenga : nomento, bertina, lleva esos perros a 

usted miedo. Si él no me hace y sus brazos desfallecientes de- la cocina; el niño les tiene miedo. 

a mí daño, tampoco yo se lo jaban ver que tal venci Creí que iba a arrojarme de 


haré. Cuando le digo a usted 
que me lo dé, démelo. 

Lo agarré y me miró con sus 
ojillos asombrados. 


5 pies. 
tómelo — insistl; 


— póngalo sobre su pecho ul 


poco, es tan bueno. ' 
que tengo miedo, Julio 
» ella, en voz muy baja; 
os tiemblan... No 
lo nunca ningúo niño. 

— Pues bien, siéntese, y se lo 
pondré sobre sus rodillas. 
¡Óó llevar a una de aque- 
butacas que recordaban 


— 


he 


A 
lo contesionario y se sento. 


Envolvi al niño en el chal que 


mento antes servia para 

, y lo deposi sobre las 
rodillas de la señorita Constanza: 
Quiso tenerle, pero no sabía 


manejarse. Albertina Se 
de hombros, sin ocultar 


Su inA ignación 

— P ero, Dios mío, ¿es posible 
tener a un niño de ese modo? 
¡Así, mire, sobre el brazo, así 
Ahora la otra mano por debajo 
del ci ello, así 

Colocaba ella misma las ma” 
nos de la señorita Constanza 
que sonreía. 

— Muy buenos días — dijo, 


5 É de D | a E % 0 de repente y desde el umbral, la 
recia voz de un médico vecino, 

() | fervier adorador de la señorl- 

E F É ( T | V 0 ta lewiczowna, pero siem- 

e | re en continua pelotera con ella 


; 
(Ya depositados en la Escribania Macional de D. Ricardo Wright) por causa de sus pe rros, — ¿Qué 
BE REPARTIRAN ENTRE LOS GANADORES DE ESTE es lo que veo? ¡La tri ansfigi 
GRAN CONCURSO GRATUITO in 0 el Sin del mundo! 
ni Pafette (lo hacía CX 
» el destrozar sus nom- 


A primera vista 24 estrellas parecen ser EXTRACTO DE LAS BASES 


prep con” atención y 1'—Indique sobre una hoja de papel el número de la bres), y la señorita con un niñO 
. stinte de las demás. Encuén- past stinta de las otras Menelone sa motobre, en los brazos, como una madona 
treía y ganará, apellido y direerión exarta, esperifica ebor, Ba e e J 1 1 mano, 
Bora o Beñorita NO MANDE ESTAMPILLAS COM ; , SIM tenadcrie lA * 
guestro GRAN PREMIO de nieto pues no estaba muy segura de 
$ 3 O O 10) 3-Tub nante será advertido por carta de la volverla a colocar según era 
. posición lograda por su res , y sn lo rogará debid: 1 
fectúc una e 7] e em ro Cat . . se 
Ko se desanimo. compare bien las estrellas le tds sad se 3 Tod + o — Ah! ¡ Ah! — continuó 
entre ellas y encontrará la que corresponde. ”. le os — A A otro. — Siente uno deseos de 
Los 3.000 pesos serán ganados por uno de los agrado le será cambiado o reemboleado a su voluntad. 3 An RA e 00- 
erticipante le Concurso > arr ars“ al el pesebre, € 
0 S—Un jurado hy mes n escribano A 3 ! can- 
¿ Por qué no usted 7 público, val pa nal ¿Dé gnde 
general y s, la que or le N Ñ O 
Este concurso es absolutamente gratis. Contés- +. prada 2 pe 33 ciones « Nochebuena! ¿ o 
tanos inmedialamente, con esta na se compro" dechalón del jurado es inspelatda PS ha encontrado usted este Lesor 
male en nada. : ; Dios misericordioso me lo 
y DISTRIBUCION DN LOS PREMIOS: ! ; 2% ja se” 
l" Pronto . $ 1000 ha enviado — respondió la > E 
NO PIERDA UN INSTANTE PUESTO QUE » 24 -- 1000 ñorita Constanza € una VO 
ADEMÁS DE LOS $ 5.000 pliss 400 A SA 2 
> » Juy dulce. 
UN GIRO POSTAL DE$ 200 | « tres ' e O edi de ella; y me sin 
pe e ella, Y 
nviado al concursante que se califl- 10 Premios de $ 40 . e... 500 e despedi de cla, y 
Il primero. Total ....-Y 4.000 gó su Írente, 5 es 
AN ráe 7 nila 
MAMDE IMMEDIATAMENTE SU COMTESTACION A Y trácme a tu A Po 
murmuró; — no te mate 
de $0 


Tienes tiempo 
16) suplico. 
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Observan 


IEMPRE que somos es- 
clavos de alguien, o de 


ó algo, rebajamos nues- 
TO carácter y empequeñece- 
MOS nuestra alma. 


De lejos nada perdonamos, 
Pero en cuanto acercamos 
Mestro corazón ofendido al 


Corazón ofensor, le perdona- 
MOS siempre. 


, La viol ncia puede  [ 
impo 
Mponer el terror, pero 


Munca logra el amor. | 


De una forma o de 
Ora, pero el amor tiene 
Sempre la culpa de to- 
0 lo malo que realiza- 
MOS en la vida los hom- 
Yes y las mujeres. 


Cuando un amor mue- 
re Preguntemos: ¿qué 
Otro amor lo mató? , . 


El dolor es s temipre | 
EScuo , 
Scuela de bondad. | 


, Todas las cartas de 
Amor son bellas, pasado 
ñ tiempo y leidas en 
O, todas son cursis y 
Mdiculas, 


Amar es mantener el 
ne en continua prt- 

vera, es hacer flore- 
Cer en ella las rosas de 
% alegría, 


“ No digamos “nunca”, 
Dor 


A siempre” y “ja- 
Más» ] y J 
pa , Porque el destino 
Me 1 
ay “e nuestras frases, 


él . 

ES Y sólo él, es el en 
q. Sado de encender y 
e Apagar las llamas del 


a A 
Mor, en el corazón hu- 
lino, 


A amor es todo, y, 
embargo, no sabe 
noticia, ni de razo- 
» M3 tampoco de de- 
Cres 


La 
¡Mpone 
Dune 


violencia puede 
r el terror, pero 
a logra el amor, 


Por fuerte que tengamos el 


corazon, st otro corazón no 
nos acompaña, el nuestro es 


débil e inútil. 


La gratitud es siempre no- 


ble, aunque busque pies y ma- 
10s para besar, no se humilla 


unc: 


IREVE 6. £, 


El alumbrado perfecto y más eco- 
nómico que se usa en el pais. 


Funcionan sín ningún peligro, sin 
presión de aire y sin necesidad 
de composturas a cada rato. 


Cuando haya ensayado otros 
síntemos portátiles y se haya 
desengañado de su eficacia, 
pruebe GRATIS la lámpara 


ALCOLUZ 


COMALUMBRA 
ALCOLUZ se vende en toda la República. 


Jlelios:s.A. 


1341 PERU 1345 + Buenos Alres 
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La virtud se disminuye 
cuando se hace alarde de ella 


y «e la exhibe. 


La moral es la higiene del 
alma, 
Siempre cometemos más 


faltas y errores de lo que 


IMaigimimos, 


DE HUERGCGO 


Tenemos más 
de 70 modelos 
diferentes 
Pida detalles 
y catálogos. 


Ventas al detalle: 
CANGALLO 986 


Estufas “Radiante” de 3,4,6, 7 y Y velas.-Estufas “Daimon”.-Cale- 
fones y calentadores de Baño, a alcohol.-Thermos de todas las me 
didas y de boca ancha para comidas, 
A los precios más convenientes. 
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enja Pavirnmentada 


Plátanos de quince años, talados para ampliar el camino. 


EL ARBOLADO DE LOS CAMINOS 


Por 


JOSE J. 


VIDAL 


fIngeniero agrónomo). 


Un ensayo poco afortunado 


A tala a que se está some- 
tiendo el arbolado del ca- 
mino afirmado de Avella- 
veda a La Plata ha dado origen 
a comentarios diversos que se 
han exteriorizado en la prensa y 
ponen, sobre el tapete, el pro- 
blema del arbolado de las gran- 
des rutas, tema cuyo estudio ha- 
brá que encarar para no verse 
abocado a problemas como el que 
se planteaba en la carretera men- 
cionada 
Este camino cuya construcción 
fué autorizada por ley provin- 
cia] 3089 del 20 de diciembre de 
1907, debía estar formado por 
dos handas adoquinadas de seis 
metros, una a cada lado del fe- 
rrocarril eléctrico cuya conce: 


sión se había adjudicado al con- 
sorcio Otto Franke; por causas 


Detalle del mismo camino mostran- 
do el cordón y los árboles antes 
de la ampliación. . 
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que no es del caso historiar aho- 
ra, el ferrocarril no llegó a cons. 
truirse nunca y, de las dos ban- 
das proyectadas, sólo se constru- 
yó una de las franjas, la que de- 
bió usarse, en consecuencia, para 
el tráfico en doble sentido, 

El crecimiento de la población 
a causa del aumento vegetativo 
del pais y el extraordinario oca- 
sionado por la proximidad de 
una arteria de esta índole en ia 
zoma de influencia del camino, la 
popularización del transporte au- 
tomotríz, la natural escasa di- 
mensión de la calzada agravada 
por la presencia de cordones 
graníticos sobresalientes que im- 
pediaa un ensanche, siquiera ac- 
cidental, hicieron que el camino 
resultase cada día más insufi- 
ciente para satisfacer las necesi. 
dades siempre crecientes del trá- 
1100. 


l problema se agrava a par- 
tir de unos quince años atrás en 
que empieza a colocarse árboles; 
siguiendo el sistema utilizado en 
Jas ciudades se plantó en casi to- 
do su trayecto en ambos bordes 
y muy próximo al cordón, una 
linea de plantas de hojas cadu- 
cas (álamos, paraísos, robinias), 
lo que constituyó un error, sin 
duda alguna. 

En el arbolado urbano la plan- 
ta en la acera está destinada a 
proteger al peatón que a marchas 
Jentas se traslada durante las ho- 


ras abrasadoras del verano; de 
ahí que la fila debe ser contioua 
y la especie utilizada de hojas 
caducas; en invierno no hay 11- 
terés ea proyectar sombra, po! 
el contrario sería un serio 1N- 
conveniente para los transeún- 
tes y para los edificios protes 
gidos. En los caminos rurales € 
problema no es el mismo, las 
necesidades del peatón y del edi? 
ficio no son primordiales, el 
tráosito a grandes velocidade3 
no se beneficia en el mismo gra- 
do de la sombra de esa línea 
continua de árboles, por lo con” 
trario el paisaje se hace mono” 
tono y cansador dado que ocul- 
ta al viajero toda escena exte- 
rior y se la presenta sin varian- 
te alguna; los espacios de luz 
y de sombra que proyecta € 


Vista del camino ensanchado 
como quedará con el cordón 
dido y sin árboles. 


hun- 


7 


sol £uaudo tiene un Ángulo re- 
Ucido con el horizonte consti- 
tuyen una verdadera molestia 
Para el conductor y, cuando por 
Una causa fortuita, debe desviar- 
se bruscamente del camino, esa 
Trera de árboles presenta un 
Verdadero peligro parg el auto- 
Movilista que se ve amenazado 
e €strellarse contra el arbola- 
9 0 por el tráfico en sentido 
Contrario, 
ie inconvenientes que se- 
OS así escuetamente, se 
Dresentaban agudizados en el 
ge afirmado a La Plata: la 
asa dimensión del camino, el 
cordón y el arbolado eráa una 
ente magotable de accidentes, 


que han ocasionado cientos o 


mm Cs de victimas; el pequeño 
be de que está siendo ob- 
0, y la desapari ión de los ár- 


boles en pleno desarrollo, aun- 
que dolorosa, constituye 
Cesidad imperiosa 
JOramiento de 


una ne- 
para el me- 
la carretera; fe- 
caso el arbola- 
las propiedades particu- 
tará id y abundante pres- 
Mir €alce y embellecerá el ca- 
4 »9, dando sombra en grandes 
105, por Jo que la pérdida no 

P tan sensible, 
el vien que al estudiar 
let de las grandes rutas 
ento al tránsito o que se en- 
le el Ar en construcción se va- 
evitar ma de plantación para 
Des se a repetición de situacio- 
do Pl sail las plantaciones 
deberán hacerse en forma 
de ní pueden estar com- 
Varieda de una sola especie 0 
ad sino formadas por gru- 
9 aun por bosquecillos espa- 
05 de árboles de porte y co- 
istintos, en los que deben 
ar, también, las especies de 
las Dermanentes. De esta ma- 


US 
Ciad 


Mer ; 
"a el conductor que experi- 
Mário el estallido de un neu- 


el ico, la pérdida de la dirección, 
» 4 graodes velocidades no se 


Verá , 

da amenazado por las plantas 
O Que tie N . 

Sor Jue tiene una maco para 


, Car el 


! TS 
si £t peligro fácilmente y 
t Decesita detenerse para efec- 
lar un: e : 
aña reparación, los grupos 
rboles le permitirán alejarse 
ona vimento para trabajar con 
nidad en las horas sofo- 
€s del bajo los 
Or 1 


Dáción, ales del invierno; la agru- 
: de varios árboles permi- 
ti buscar combinaciones esté: 
ó. ” Muy agradables a la vista, 
Ocultar ningún rasgo inte- 
tene exterior y será posible 
ci Mayor éxito en la planta- 
drá do que cada especie po- 
> E colocada en el suelo que 
lar más favorable, ya que a 
bie de una ruta el terreno 
Lida, la de composición y de ca- 
a Cada paso. 
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La plan tación 
de árboles en 
grupos sería 
más racional y 
pintoresca. 


Conceptos simples son 


que desearíamos yer considera- 
dos a fin de ser aplicados en el 
pavi 
mentados nacionales, para com- 


arbolado de los caminos 


tiempo 
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pictar asi el confort y co 


que deben prestar al que 
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modidad 


por 


necesidad o por placer se ve obli- 


gado a recorrerlos, 


FSE E wWiD 


Remitimos el “MA- 
NUAL DEL ESTU- 
DIANTE”, con deta- 


ocupar un buen empleo o aumentar 


sus ganencias. Una hora diaría en su pro- 
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“MANUAL DEL ESTUDIANTE”. 
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Monasterio principal de la “Ramakrishna Mission”, en 
Belur, cerca de Calcuta. 


(Fotografía tomada desde el Ganges) 


Una institución 
interesante: la 


144 6 
KRamarkrishna 


Mission” 
de la India 


de García 

ARA quienes mo están al corriente de las ac- 
p tividades de los pueblos orientales, la India 

aparece como un conglomerado de seres apá- 
ticos, alejados de toda acción, inertes por natura- 
leza y sumergidos en una especie de sueño milena- 
rio. El hecho de tratarse de un país conquistado, 
que vive bajo el imperio de un potente invasor, 
acentúa sti aspecto abúlico ante los ojos de quienes 
lo ignoran. Pero no es así. Una fuerza constante 
empuja desde hace muchos años a la Indía. Cons- 
truir, hacer, dedicar la vida entera a un ideal de 
mejoramiento, tal es, desde tiempo atrás la pala- 
bra de orden en la existencia hindú, Ese pueblo 
secular que parecia reposar aletargado bajo ei 
peso de su civilización vetusta, ha estado traba- 
jando en silencio para dar al mundo un ejemplo 
de sacrificio, de renunciamiento y de amor. Como 
resultado de esta corriente de ideas, existe en la 
India la “Ramakrishna Mission”, institución ad- 
mirable por todos los conceptos. Unica en su gé- 
nero, ya que en ella se funden todas las religio- 
nes, todos los credos y todas las sectas unidos en 
un mismo afán de superación que les lleva a dar 
a otros lo mejor de sí mismos, es amparo de ricos 
y pobres, descanso de felices y desheredados, ver- 
dadero remanso de paz, Une a la parte material 
de la obra, hospitales, escuelas, hogares, coloniaz 
agrícolas, bibliotecas, asilos, etc., otra más inte- 


Por Marta 
Maldonado 


du 


bs > 


cl a 


resante aún, la que transmite el mensaje de Aquel 
en Cuyo nombre ha sido fundada: 

“Todas las religiones son verdaderas”. 

“Yo veo que donde quiera que esté, estoy en el 
reino de Dios. Todo vive y existe en y medianle 
su existencia”, 

“Dios habita en todas las formas humanas y 5 
manifiesta igualmente en el sabio y en el pecador, 
en el virtuoso y en el vicioso. Por lo tanto, cuan- 
do encuentro diferentes personas digo para ml: 
Dios en forma de un santo; Dios en forma de uN 
pecador, Dios en forma de un justo y Dios eM 
forma de un injusto, Aquel que ha obtenido esta 
realización va más allá del bien y del mal, por €n- 
cima de la virtud y del vicio y ve que la divioa 
voluntad está actuando en todas partes”. 

Este gran místico de la India, un humilde brah- 
mín de Bengala, hizo surgir en su patria una arro- 
lladora tromba de amor. Su dulce palabra era und 
dádiva calcinante que marcaba a quien Je habia 
oido, con el radiaso sello del inegoismo, Por mt- 
dio de su iaflujo borrábanse en la mente de 103 
hombres las tan odiadas diferencias; todas las vO- 
ces se unía en un solo concierto de alabanza, po" 
que todas glorificaban al mismo amor: El Supre- 
mo, Y así, como sia proponérselo, este ser extra” 
ordinario fué cambiando la conciencia de sus com” 
patriotas. Al hacerles elevar la mirada más allá 
de las pequeñeces que los limitaban, echó las ral 
ces de una nueva fraternidad universal que aho- 
ra, poco a poco, está inundaodo al mundo, La pt- 
culiaridad más suya es que jamás trató de conM- 
vertir a nadie ni de alejarlo de la fe que había 
elegido. Sabía que todo sendero religioso conduce 
a una idéntica cumbre. El, que practicó el eristid” 
nismo y el islamismo, así como el hinduismo €N 
todas sus formas, arribó por cada uno de los dis- 
tintos caminos a la misma Divina Presencia PO 
ello afirmaba que Dios es todo y aseguraba como 
San Bernardo de Clairvaux: “Pensar en 
es convertirse en El”. 

A su muerte, los discípulos predilectos que eran 
doce, como los de Galilea, resolvieron segu! 2” 
huellas del Maestro espoleados por la voluntad di 
námica de uno de ellos, el gran Vivekanan e 
Abrazaron la vida monástica y echaron los C 
mientos de la “Ramakrishua Mission”, en homene” 
je a Ramakrisbna, su padre espiritual. Pero hs A 
kananda no se contentó sólo con esto. Recorrió > 
pie la India para conocer sus necesidades Y sad 
mientos, y después en un accidentado viaje, dig! 
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de ima odisea, trajo hasta América el mensaje del 
ACsStro, Asistió al Parlamento de las Religiones 
celebrando en Chicago en 1893 y polarizó la aten- 
ción de la asamblea, Su potente personalidad atra- 
Jo Sobre si las miradas de los estudiosos. Dió con- 
£rencias en las universidades, asombró, maravilló 
y conquistó para su obra a varios colaboradores 
cidentales. Vi: jó a Inglaterra en donde fué es- 
odo con respeto y de donde surgieron los co- 
Nes que tal yez con más amor había de se- 
ra Sus propósitos: el matrimonio Sevier, que 
Vida ua centro en el Himalaya dedicando su 
¿“a al manteaimiento del mismo y a la instruc- 
bo los niños hindúes, y Mis Noble, más co- 
a por Sister Nivedita, que siendo directora 
€ escuela se marchó a la India a organizar y di- 
Mir la enseñanza de las mujeres mativas. 
Ñ Spués de viajar por Suiza, Alemania e Jta- 


1 Pi > 4 . A 
$0 Vicekananda tornó a la India que le recibió 
> hijo predilecto. El aprovechó el entusiasmo 


Missio pueblos para encaminar el trabajo de la 
lon, Constituida por “samnyasines” (monjes 
dendicantes) la institución carecía de recursos y 
medios, pero la palabra vibrante de Viveka- 
el se interesó a príncipes y poteotados, ablandó 
Orazón de las muchedumbres y les contagió de 
€rvor. Envió a sus hermanos monjes a distin- 
Ugares de su patria. El swami (1) Ramakrish- 
dona fué a Madrás para fundar un centro 
Klose Se propagaseo las doctrinas de la orden. 
dananda, más tarde presidente de la Mission, 
ué a Murchidabad donde reinaba el hambre 
A consagró a ayudar a los desgraciados; luego 
Constituyó allí mismo una Ashrama (hogar), 
“tidad benéfica permanente que ha sido la bendi- 
e esa área rural y que en la actualidad 
o orfelinato, escuela primaria y dispen- 
estab] Jtros swamis se marcharon también para 
tuej €cer, con ayuda de los laicos, diversas insti- 
Ones, 
E la actualidad la Mission cuenta com seten- 
ex Mco centros en la India y diecinueve en el 
trito Uero (2). Los existentes en Ceylán y en te- 
y M0 hindú abarcan desde la obra benéflea y 
— 


Pe Título que ne da a los monjea. 
2408 centros del extranjero son: 
Uno en Wáshington; tres en el 

Sd en San Francisco, la Crescenta y Hollywood; 

San Antone Valley cerca de Onldand; uno en 
éNce, Rhode Island; uno en Chicago y otro en 

Suiza En Europa hay dos: uno en Francia y otro en 


dos en Nueva 
Estado de Call- 


Estufas 
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social hasta la alta cultura filosófica, no así los de 
Europa y América que se concretan a esta última 
actividad. Según los datos de 1937, la Ramakris- 
hoa Mission sostiene cinco hospitales, catorce dis- 
pensarios, dos hogares para paralí e inváli- 
dos, quince escuelas primarias, tres secundarias, 
dos nocturnas, tres industriales, una agrícola, dos 
orfelinatos, ocho hogares para estudiantes, doce 
bibliotecas y 30 monasterios, además de centros 
culturales y de organización agrícola. Es digno de 
mención el hecho de que esta magnifica obra se 
mantiene únicamente com las dádivas de lái- 
cos, pues en la India los monjes no aportan nia- 
guna dote o fortuna personal al conveato: el que 
renuncia al mundo renuncia a todo; no pertenece 
a nada ni a aadie y nada ni nadie puede tampo- 
co pertenecerle. La característica de la Ramakrish- 
na Mission, no atacar a ninguna religión y respe- 


Ss, 


cos 


los 


tar a todas, le atrae por igual la simpatia de cris- 
tianos y budistas, mahometanos e hindúes, nati- 
vos O imvasores, Su obra social, tan vas y va- 


ria, está forjando una humanidad mejor que ha 
de hacer, sin duda, la felicidad de aquella tiert 
de siglos. Es la realización del grito de Vivekanan- 
da: “No hay nadie realmente débil: el Alma es 
infinita, omnipotente, omnisciente: ¡Alzaos!” “La 
voluntad es más fuerte que el mundo. Todo tiene 
que doblegarse ante la voluntad porque ésta es de 
lios. Una voluntad pura y poderosa lo puede 
todo”. 

La Ramakrishna Mission no ha intervenido ja- 
más en política, la desconoce y la desdeña como a 
una querella de niños; pero no hay duda de que 
su obra de socorro y mejoramiento está dotando al 
pueblo hindú de la conciencia de su propia fuerza, 
Mas no demos a estas palabras una interpretación 
equivocada: conciencia de la propia fuerza no 
significa, para los hindúes, ni ejércitos, an; caño- 
nes, ni explosivos; mo es algo que va a estallar en 
un alarido de guerra, Es por el contrario, un cau- 
dal más graode de resistencia al dolor, una mayor 
serenidad ante la injusticia. Esto, que para los 
occidentales aparece como una tendencia negativa 
o estéril, para los pueblos de la India es fuente 
de una tremenda fe en el futuro y si es cierto que 
Una voluntad pura y poderosa lo puede todo no 
hay duda de que el tiempo ha de darles plena- 
mente la razón. 
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padres. 

— Hija, tú dirás... ¿Qué esperas de mí? ¿Alha- 
jas, auto, un chalet?... 

— No; algo más grande que esc: ¡quiero tener 
una sirvienta! 

— Vamos, tú bromeas, canallita mía. 

— ¿Qué dices? ¿Te niegas a satisfacerme ese 
deseo? 

— ¡Oh, no, ao, encanto! Más aún:*me parece 
tan insignificante que desde ya puedes contar no 
sólo con una sirvienta sino con dos o tres... 

— Escucha, mi pequeño Napoleón: comprendo 
que puedas ofrecerme alhajas, pues romper una 
vidriera y desvalijarla mo es cosa del otro mundo y, 
además, te conozco bien; sé también, que si tú te 
empeñas en traerme un auto pronto lo tendré de la 
mejor marca, cor chapa oficial, registro y permiso 
de “libre estacionamiento”; ignoro cómo podrás 
conseguirme el chalet, pero te creo capaz de traerme 
no sólo ua chalet sino ua barrio de casas baratas...; 
¡pero de ahí a que me prometas una sirvienta hay 
mucha distancia! ¿Sabes bien lo que dices? 

— Vamos, mujer, creo que no será... 

— Bien se ve que recién lleyas a este pais y 
desconoces lo más importante. De todas maneras, 
oye bien, Napoleón el Pequeño: si para la víspera 
de nuestra boda no me consigues una sirvienta no 
me casaré contigo... 

Faltaba ya poco para la fecha citada, cuando 
decidí buscar aquello que haría feliz a m;¡ adorada 
Melisandra. Concurrí a un gran matutino e inserté 
el siguiente aviso: 

“Sirvienta, necesito. Calle Pichanga 31”. 

Esperé durante todo el día siguiente la llegada 
de las postulantes, pero la ansiada fámula no se 
presentó. Ya al anochecer, corrí al diario y redacté 
otro llamado al servicio doméstico: 

“Necesito señora o señorita para todo servicio. 
Calle Pichanga 31”. 

Nada. Ni la sombra de una mujer trabajadora 
llegó hasta mi casa. Aquello empezó a intranquili- 


— Prométeme, Na- 
poleón — decía mi no- 
via Melisandra Pan- 
tera —que cuando ros 
casemos me proporcio. 
narás algo que jamás 
pudieron darme mis 
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zarme, pero aun confiaba en mis conocimientos 


psicológicos y anuncié otra vez: 

“Señora o señorita que desce permutar sus ser” 
vicios domésticos por casa, comida y buen sueldo, 
sírvase concurrir a Pichanga 31. Gracias”. 

Dinero tirado a la calle; ni siquiera el subcons- 
ciente de alguna fámula aportó por mi domicilio. +»* 
y ya llevaba tres días de anhelante espera, dur” 
miendo poco y comiendo menos. El asunto Mé 
alarmaba sobremanera, cuando un amigo, a quien 
hice confidente de mis tribulaciones, acudió en MÍ 
ayuda con un sano consejo: 

— Mira, muchacho: las sirvientas ya no acudeM 
a las casas donde las piden; ahora se las trata 0% 
teléfono. En vez del domicilio, pon en el aviso el 
número telefónico. 

— Pero es que yo no tengo teléfono... 

_—¡0h, pobre amigo! Veo que jamás consegú 
rás una $irvienta. 

Diez dias más tarde, mi 
redactado: 

“Si es usted mujer y quiere ganarse la vida efec: 
tuando trabajos domésticos, ¿quiere tener la gent? 
leza de llamar al 94-6258? Perdón por la molesta * 

¡Al fin, hombre! Tres veces sonó la campan ' 
de mi teléfono aquel día: ; 

— ¿Hola? ¿Con la casa donde necesitan $! 
vienta? 

—Si, sí... ¡Venga en seguida! : 

— Ahora no puedo porque estoy esperando MÍ 
turno en el salón de peinados y ondulaciones: :* 
¿Cuántos son de familia? 

— Uno, señora, es decir, pronto seremos dos. 

— ¿Eh, cómo? ¿Es usted un hombre solo y 4icé 
que pronto espera un aumento de familia? 1 
corte, por favor! 

El segundo llamado fué a las 15 horas: 

— ¿Con 94-6258? ¿Cuántos son de famiila? 

Con la experiencia adquirida no me costó mMÚ 
cho responder: 

— Dos, somos dos, señorita... 

— ¡ Ah, bueno! Mejor así, porque nosotros 
mos siete. : y 
— ¿Siete? ¡Pero si yo quiero una sirvienta 

nada más! 

—¿Y usted cree que voy a dejar abandona 
a mi familia por servir a usted? O vivimos t 
juntos o nada. a 


i- 


pedido aparecía así 


r- 


so" 
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— Caramba, es 
emos 


— 


ramba, no se exalte usted; tal vez 
arreglaroos... 
1 lo espero, señor; hablando se entiende la 


pte: Me pensado que ustedes dos podrían venir 
Vivir con nosotros 
—¿Eh? ¿Cómo se le ocurre semejante cosa? 


rd ná atoral amigo mío; nosotros somos siete, 
es son dos... quiénes les resultará más 
ácil el traslado? 

—A qosotros, indudablemente. .. 


Dodo ¿da visto? Bien, nuestra casa es amplia y 
Dodo pad 

ta Cmos ceder a ustedes dos habitaciones, ¿Tienen 
dio, ustedes? 


—Sí, sí, señorita. 

a — Er tonces no hay nada de lo dicho: adiós, 

tñor... sl 
—i¡Oiga! ¡Espere! 
— ¿Me hablab: 

lo ger mujer, si; no voy a pe rmitir que no apara- 

la di radio. altere nuestra tranquilidad: regalaré 

adio mañana mismo 

— ¿Salen ustedes de noche? 

Í, creo que sí, alguna vez... 

— Bueno, si es “alguna vez” no está mal, pero 


? 


o que salir con alguno de nosotros y Mo re: 
rán muy tarde ¿ch? ¿Cuánto pagan por mes? 
—¿Pagamos? ¿A quién? 
—iCómo a quién! ¡A la sirvienta que piden! 
e LAh, es cierto! Perdone, pero ya estaba con 
cido de que no pedíamos sirvienta sino que nos 
““cíamos nosotros. 
Tide qué gracioso! 
bien, pagamos sesenta pesos mensuales. 
Brando? ¿ ómo? ¡Se habrá visto adura más 
Mrvient: pN gos SSAPIna (ESOS MBIErO: SENAL, Una 
¡Váya a que es da casa y compañia familiar? 
22 5e al diablo! 
el Prol MHamado, a las 23 horas, no solucionó 
reg, to ni mucho menos. Una voz mas 
untó : 
¿Hablo con el burgués que necesita 
— Sí, soy yO... ¿es usted la sirvienta? 
¿Tengo voz de mujer, acaso? 
due pas so la tiene, pero como hay domésticas 
Ecen piratas malayos, bien podría ser que... 
dina ueno, basta! Soy un ex bombero y las con- 
exijo para emplear a mi novia son las 
comida y cien pesos mensuales. 
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Salidas todos los domingos y feriados, y que la 
cocina tenga entrada independiente, pues no me 
agrada encontrar a los patrones cuando entro o 
salgo... ¿Qué número calza su esposa? 

¿Mi esposa? ¡Ah, sí! Calza el 37. 

— Bueno, eso se puede remediar comprándose 
el 38, que es el número de mi novia, la cual, a 
su vez, creo que no tendrá dificultad en prestarle 
algunos vestidos y pieles a su esposa 


Bien, muy bica; se lo agradeceré mucho. 
Además, ocurra lo que ocurra entre ellas, 


todos los indicidente arreglaremos nosotros 
los hombres: ellas tendrán que aguantarse y no 
chistar 


Sí, claro, es natural 
Perfectamente, entonces. Mañana pasaré por su 
casa y firmaremos el contrato, 
¿El contrato? ¿Qué con 
- Es lo mejor, la amistad es una 
cosa y los negocios otra. ¿Qué le parece un contrato 
por cinco años? 
Este..., yo no sé..., tendré que consultar... 


, 
Nada, nada...; nosotros, los que llevamos los 
acid 


compañero; 


pantalones debemos decidir en estos casos... ¡Has- 


ta mañana, don! 


Loco de alegría, esa misma noche corrí a casa 
de Melisandra Pantera y Je comuniqué la grata 
nueva: al fin había conseguido una sirvienta y 
¿quie- 
ren ustedes creer que la desagradecida, lejos de 


alegrarse puso el grito en el ciclo y me respondió 


podr 1áamos casarnos inma diatame nte Pero 


con esto: 

¡Camello! Yo te pedi una sirvienta, no que 
ofre servicios a un ex bombero y 
a su novia 

Y un centro de mesa pasó rozáadome el cucro 
cabelludo y se hizo añicos contra la pared. Salí 


nuestra 


precipitadamente, y al encontrarme en la calle, sano 


y salvo, elevé mis ojos al cielo y murmuré esta 


acias, gracias, señor... Si el servicio do- 


méstico no estuviera como está, quién sabe cuán- 
tos hombres cargarian con arpiías como esta que 
por poco me desca bra, 

Y al día siguiente envié una caja de cigarros y 
un ramo de flores al ex bombero y a su nunca bien 
ponderada novia. 

Dibujo)! de Caballé 
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ACE años desapareció de Buenos Aires 


Don Alfredo Duhau 
H la conocida figura del notable autor 
teatral y periodista. Alfredo Duhau ha- 


bíase refugiado en Montevideo, para morir en 
su patria. Fué uno de aquellos autores que a 
costa de sacrificios, sin mayores utilidades, lu- 
charon por los progresos de la escena argen- 
tina. Sus comedias, realizadas ingeniosamente, 
plenas de tipos del vivir porteño, son joyas 
inapreciables. Poseía el don de observar y la 
gracia de exponer. Como periodista era un 
maestro distinguido, a quien muchos deben 
la iniciación en la prensa argentina. Chispean- 
te en la charla y buen consejero, animó las 
tertulias de círculos artísticos y políticos. Los 
del oficio le consideraban como un ser bonda 

doso que siempre disimuló sus dotes de piedad 
y comprensión bajo la capa de un escepticismo 
galano. Asombraba por su vasta cultura de li- 
terato y crítico, cultura que él supo aumentar 
a diario, mediante el conocimiento de las obras 
nuevas. Gran cerebro y poca suerte; tales eran 
las caracteristicas de Duhau. La edad avanzada, 
ron al abandono de la metrópoli, 
cera pena. 


una dolencia grave y el cansancio le obliga- 
donde la noticia de su desaparición causa profunda y sin- 
Con esa muerte perdemos los porteños a un gran porteño de adopción. 


Los sepulcros 


A joven madre se levan- 
| tó y buscó con la vista, 

en el desierto hermosca- 
do por la aurora, un árbol en 
cuyas ramas pudiera colocar al 
difunto niño. Al fin escogió 
un arce de flores, encarnadasz, 
festoneado con guirnaldas de 
apios, y que esparcía los más 
suave3 perfumes, Bajó con una 
mano las ramas inferiores, y 
con la otra colocó el cuerpo 
de su hijo; después, soltando 
la rama, recobró ésta su posi- 
ción natural, llevándose los 
despojos de la inocencia, ocul. 
tos en su embalsamado follaj.. 
¡Oh, cuán tierna es la costum- 
bre india! En sus sepulcros 


LINTERNA "WOJLCCON” 


A GAS DE KEROSENE Y NAFTA 


Desde $ 2], — a. 


PIDA PROSPECTO 168. 


CUARETA y 


ALSINA 368 


aéreos, esos cuerpos, bañados 
por la substancia etérea, sumi- 
dos por el fondo de un lecho 
de flores y de verdor, refre3- 
cados por el rocío, embajsama- 
dos por las brisas, que los me- 
cen en la misma rama donde 
el ruiseñor ha construido su 
nido y dejado oír su quejum- 
brosa melodía, esos cuerpos, 
así colocados, pierden la fea!- 
dad del sepulcro. Pero si son 
los restos de una doncella que 
la mano de un amante ha co!- 
gado en el árbol de la muerte, 
si son los despojos de un hijo 
querido que una madre ha de- 
positado en la morada de los 
pajarillos, se acrecienta todavia 


. 3 30.—— 


más el encanto, ¡Arbol amer!- 
cano que, al levar cuerpos *A 
tus ramas, los alejas de la man” 
sión de los hombres y los acti” 
cas a la de Dios, yo me detuvé 
enajenado debajo de tu som” 
bra! En tu sublime alegoría mé 
enseñabas el árbol de la vifs 
tud; sus raíces crecen en € 
polo de este mundo, su cop3 
se pierde en las estrellas de 
firmamento, y sus ramas 50" 
los únicos eslabones por donde 
el hombre, viajero en este glo- 
bo, pueda ascender desde la 
ce hasta el cielo, 


CHATEAUBRIANDOD 


SIN PROFESOR. .. 
Aprenda a bailar en 
ZAPATEO, Vals, Tango, Ranchera, Fox 
Trot, Pasodoble, ete. No importa la edad 
ni baber bailado nunca, con el maravillo. 
so método del Prof. MILETTL. Sistema 
con derecho reservado. Registro de la 
propiedad intelectual. 
plicativo, remitiendo $ 0.20 en estampillas 


y este aviso a: 
JOSÉ MILE Tm 


su propia casa! 


Solicite folleto ex- 


Cerrito 53 . Ra. Aires 


MEDICACIÓN ALCALINA PRÁTICA Y ECONÓMICA 


COMPRIMIDOS VICHY-ETAT 


Comprimidos en un vaso de agua — Todas Farmacias 
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Dr. JULIO A. ALVAREZ 
CLINICA MEDICA 
CONSULTAS Lunes, Miércoles y Viernes, de 15 a 18 


Jofe de servicio del 

Dr. e a Hospital S. Isidro. Jefe de 

Clínica Hospital Pirovano. 

DEPILACION, MANCHAS, VERRUGAS, Etc. 
PIEL Y VENEREAS 


ALVAREZ 2526 
(Santa Fe al 3500) 


ESMERALDA 247 49 piso P. 


U. T. 34-Defensa 2654 de 16 a 19 


Dr. RAUL B. ALVIS 


CONSULTORIO DE SEÑORAS 
ESMERALDA 247 4% piso P. 


Dr. MARIO X. LANDO 


MEDICO OCULISTA 


Unicamente solicitando hora con anticipación. 
LUNES, MIERCOLES y VIERNES 


de 16 a 18. 


U. T. 34-Defensa 2654 
U, T, 59-Paternal 2967 


URUGUAY 172 - 2% piso - 38 - Mayo 0963 


Dr, JOSE C. DELORME 


ico agregado a la sala 1% del Hospital Alvarez 


Scripto a la Cátedra de Medicina Operatoria. 


Dr. VICENTE MARINO DONATO 
SEÑORAS Y PAUTA 


CONSULTAS: Pedir hora. 
U.T.-34-Defensa 2654 
ESMERALDA 247-4% piso P, - U.T.- 54-Darwin 0950 


CONSULTAS: 


Lunes, Miércoles y Viernes, de 16 a 18. 
JUNIN 1082 - 2% piso =-=  U, T. 44, Juncal 1588 


Dr. FEDERICO A. GONZALEZ BONORINO 


CLINICA GENERAL 


ENFERMEDADES DEL APARATO DIGESTIVO, 
VIAS RESPIRATORIAS 
CONSULTAS: Martes, Jueves y Sábados 

A de 15 a 18. 
GUERO 1455 44 - Juncal 5426 


Dr. RODOLFO M. MONTMASSON 


MEDICO-CIRUJANO DEL HOSPITAL ARGERICH 


RAYOS ULTRAVIOLETA 


DEFENSA 1110-1ler. piso - U. T. 33 - 5365 


Dr. SALVADOR J. PRAT 


MEDICO - CIRUJANO 

“VIAS URINARIAS 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 15 a 20. 
URUGUAY 328 U. T. 38-2571 


Hide | 


CADAS y CARETAS 


“CONSULTORIO MEDICO 
GRATUITO” 
CHACABUCO 151 


CUPON 


JUNIO 


Dr. MARCOS VICTORIA 


Jefe de Clínica del Hospital Alvear. 


NERVIOSAS Y MENTALES 


CONSULTAS: Lunes, Miércoles y Viernes, 
v de 15 a 17. 
AMONTE 1536 35, Libertad 4629 


MA ——> 
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ANTES e COMER TOME 
EL DELICIOSO NI 


Solo, con soda o batido con 
hielo es una bebida sana y 
reconstituyente. 

e 


Mezclado”con vermouth es un 
aperitivo ideal. 


Su fragancia exquisi- 
ta lo hace indispensa- 
ble parala preparación 
de “cocktails”. 


Una copita _<8 
después deca- 2, 
da comida ha- 

ce agradable la di., 
gestión y tonifica el 
organismo. 


TONICO - HIGIENICO - APERITIVO 


EN LA PATAGONIA 
. ANDINA . 


En la quietud encantadora del lazo 


Mascardi, en cuyas aguas de esme 
ralda se reflejan las sombras miste 
riosas del bosque, invitando a la me 
ditación, lejos del bullicio ciudadano. 
se asocia la majestuosa mole del cerro 
Bonete, que aparece como centinela 
avanzado de nuestra cordillera 
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PASTELITOS DI 
PAPA AL JAMON 


O Bibliotec 


Por 
P: trona G. de Ganduljo 


Ver recetas y detalles 
en la página 115. 


Juvenil toca en “cloqué" biánco, adornado con 
flores de color rosa pálido y rojo. Un tul negro 
anudado atrás completa la personalidad de este 
modelo de Evik Braagaard. 


La última pala- 
bra en sombreros 


MODELOS DE PARIS 


do 


Una de las últimas creaciones Y un distinguido y 
de Marcelle Roze es este som- señorial modelo de 
brero de fieltro color marrón + Le Monnier, en fiel- 
adornado con “gros grain” en tro negro. 
tono más subido 
— - Fotos de Keystone, exclusi- 
vas para “Caras y Caretas”. 


Y aquí se rie 


el público 


Fotos de Escudero 


Las escenas más festejadas 
de “No dejan surgir al crio- 
llo”, de Armando Moockh, 
que se representa en el 
Teatro National. 


Elvira (Carmen Giménez |. — Buenos días, 
papá, ¿Has descansado bien hoy? 

Remigio (Enrique Muiño). — Tu padre, hi- 
ja mia, sólo descansará en la tumba. 

En escena también Ads Cornero y Ana 
Arneodo 


César (Elisardo Santalla). — Yo te ruego que:»* 
Remigio. — Tú te callas, sí no quieres que te pe" 
gue, como aquella vez 

Además, en escena también Ada Cornaro, Ana Ar- 
neado, Carmen Giménez y Alba Rey. 


Rémigio (leyen- 
do), — Agentes 
de investigaciones 
se apersonaron en 
un local de la ave 
nida R. S. Peña, 


Remigio. — ¡Claro que es V£ 


a e dad! Ahí en la calle Pozos, dé- 
puesta sociedad trás del Congreso, tiene la Jau 
denominada Y, P, la con el loro, 
3. O, R. D 

Carolina (Ada 
Cornaro). — ¿Ves 
cómo ni te nom- 
bran? v 

Remigio. — Si 
sólo falta el re- 
trato 

Séfocies (Elías Alippi). — 19% 
le a chorros, señora, A chorr 


Una 


COX pres! VA 


Intérprete del 
bale NELro 


Fotos de Escudero. 


“Rumor de la selva” se titula este alarde coreográfico, 
donde triunfa toda la tradición de la raza primitiva. 


| og Ondaces E 


Ein Y OMUS as 


Señorita Anita D'Ambra, con el señor Félix A. 
Luraschi., 


Enlace Manzoni- 
Lioy, en la i¡gle- 
sia de San Carlos 


: Momento de la con- Señorita sar. con 

sagración del enlace cuyo compromo par! 

1 de «la señorita Nelly + el señor Ms pliz ¿ado 
Jornet Cáceres, con el ha sido form 


señor Raúl M. Canda- 


cult 


HENRI 
€igica 


MICHEL: 
es uno de los 
estados, es, por 
del mu usina más grande 
ueño ndo En realidad, este pe- 
dad nd es una 
Ptas Un inmenso 

Fazones la 


ado, la 


inmensa 
taller. 
Una Condicia exportación 
Matrin ición vital para su 
Mente ! Y aquélla está entera- 
De «y Wientada en este sentido”, 
Pelican OMstrucción metálica en 
+ €n el Centro Argentino 
de Ingenieros 


v 


ciu» 
Par 

es 

in- 


DOCTOR ANTONIO SAGARNA: “No había 


Habla la 


caldo de 


Ura 


DOCTOR PABLO 
"Los estudios más recientes 
vienen a demostrar aun más 
que no existe relación de 


HEREDIA: 


sólo 


una glándula con otra, sino que 
existe tombién jerarquía de man- 
do y de gobierno. La hipófisis, 
glándula situada en medio del 
cráneo, es la general en jefe 
de las glándulas”. De “Las se- 
crecionez internas en la vida 


psiquica y física”, en el Instituto 
Popular de Conferencias 


v 


cultura bendito 


para el germen de la unión 
abnegada, sin reservas, Todos la querían, sin duda, pero desde cada campamento, a su manera, 

v como un triunfo de parcialidad, no de plenitud nacional, conforme al credo de la Asociación de v 
Mayo y al programa de la campaña iniciada el 1% de Mayo de 1851”, De “¿Por qué no se realizó la 


unión nacional de 18537", en la Acadernia Nacional de la Historia. 


DEJEME OFRECERLE 
OMA OPORTUNIDAD 
SH. GARCIA. ES SOLO 
SU ALIENTO 


y 


Y PERO 


PORQUE 


Po 
RQUE ARRIESGARSE A TEMER MAL ALIENTO ? 


0 , 

Permita que el mal aliento se interponga en 
Cam; ] ] 

WMino de su felicidad o de su éxito. Asegure 


hol 3 limpieza perfecta de sus dientes eliminando 


a 4 , 
Causa más común. Use por lo menos dos 


Veco 30 

es diarias la Crema Dentífrica Colgate, que con- 

Ma Un suave y seguro ingrediente especial 
Usan muchos dentistas el cual, pule, da 


Il 
ho % y belleza a sus dientes. Compre un tubo 


y . . 
ri Mismo de la Crema Den- 


ic ; 
% Colgate y úsela: 


oca fresca y limpia; 


Ya 
o puro y per- 
Una 9 y lucirá siempre 


L *Onrisa encantadora. 


DESPIDA INMEDIATAMENTE A ESA 


YO SE QUE VEN 
DO muY POCO, 
NO PUEDO 
EXPLICARME — EL 


VENDEDORA 


YA SELOHE DICHO. | 
CONSULTE A SU . 
DENTISTA ACERCA 


Asi QUt El 
MAL ALIEN 
1 st ON 


£ DE ALIMENTOS 


» GINA EN LA JUE QUEDAN ENTRE 
DE SU ALIENTO Y DEMTADU PALOS DIENTES LIM 
QUIZA RA? 


DOS A MEDIAS 
COMIEN. e 


MAS  PLOUL 
ROs y DES 
ALOJA 1505 
RESIDUOS CAU 
SANTES DE 
MAL ALIENTO 


Y NINGUN OTRO 
DENTIFRICO DEJO 
MIS DIENTES TAN 
LIMPIOS Y BRI. 
LLANTES 


Entonces: ALIENTO PURO con su BRILLANTE LOMMISA 


S5US vin 
TAS DE ES 
TE MES 
HAN SIDO 
3 EXCELEN 
TES, SATA 
MARTOL 


ESTA CHICA 
ES INCAN 
TADORA | 


AGRADECI [ 
DA SEÑOR 


frecia el bazar de benefi 
cencia organizado por la Sociedad Pro 
tectora de la Infancia Desvalida 


Actividad 50- 


cial en Rosario 


Mesa ocupada pat los señort3 
Julio Zorrilla y Ricardo Falcón 
, s ' y sus respectivas esposas, en € 
Durante el baile de gala en el diner”” del Club Social. 
Club Social, que congregó a lo 


más destacado de la sociedad 
rosarina 


Con la presencia del cónsul, 
se sirvió un lunch en el Club 
Italiano, 


Dos parejas sorprendidas $ 
durante el baile + Otra mesa integrada por la 


familias de Cordiviola Rodrí- 
guez Rosselli y Botto. 
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CAT 
éhtr AMA 


¡timionto A antigua bandera del las 


La 
Vico, IOJA, — El 


gobernador, general 


' último. 


Ñ 
1] 
¡ 
du 
¡ Yu si 
P Y, — En el compromiso matrimonial de la señorita Noe!i Masedo, 
OR», con el señor Arturo de Tezanos Pintos. 
0 
lud BA, — En la quemese orga- UD 5 
Musrltctug '% Acción Católica y que MENDOZA. — Durante el banque 


on 
de objetos. 


za ACA, — Con motivo de la TUCUMAN. — Con 
e 


Damas Patricias la se- % de los artistas Demetrio Iramáin y 
Mia A. de Figueroa agra- 

hombre de la institución 
3 la cual pertenece. 


Nos llegan noticias de... 


Antonio Osorio. 


Koh, Fernández Valdez y señora, 
Y Ocam, trnador y descendientes del prócer general Francisco Ortiz de 
% dirigiéndone a proceder a la inauguración del monumento a esto 


ti en el Crisol Club, niñas servido en honor de los académicos 
peo a . ealES la venta + de San Juan y San Luis, por la Aca- 


demía Cuyana de Cultura. 


la presencia de 
autoridades de la provincia 


ho clación a de Infantería a la innugurada la exposición de pintura 


a] 


A 


ELEANOR WHITNEY - PARAMOUNT PIOTURES 
El Secreto de un Cutis 
Joven y Hermoso 


Pregunte a la mujer que ostenta un 
cutis hermoso el secreto de su aspecto 
juvenil y de su hermosura encantadora 
y ella le dirá que la aplicación cons- 
tante de la Cera Mercolizada mantiene 
el cutis joven + inmaculado. Desde ha- 
ce más de 30 años la Cera Mercolizada 
es empleada por las mujeres hermosas 
de todo el mundo, Cera Mercolizada re 
vela el cutis hermoso, conservándolo siem 
pre bello. Penetra hondamente en los 
poros. eliminando toda suciedad, grasi 
tud y otras impurezas y absorbe la cu- 
tícula exterior áspera y descolorida, de- 
jando al descubierto su joven e inmacu 
lada tez, Cera Mercolirada hace revela: 
la belleza oculta, Pruébela desde hoy 
y verificará que la Cera Mercolizada es 
el mejor aliado para el cuidado de su 
cutis. Compre Cera Mercolizada, Use 
Cera Mercolizada y Vd, misma se en- 
tusiasmará con la belleza que adquirirá 
su cutis, 


áscara de Belleza Dearborn 

quita arrugas, patas de gallo y ha- 
ce descansar la cara. Refresca los múscu- 
los fatigados, estimula el cutis y lo 
hace más bello, fino y digno de con- 
templar. La Máscara de Belleza Dear 
born proporciona todos los buenos efec 
tos de un masaje facial. Estimula las 
glándulas inactivas de la epidermis y 
los poros perezosos. Las mujeres "chic" 
siempre emplean cuando tienen que 
presentarse en todo el esplendor de su 
belleza 


R ubinol otorga vida a sus me- 
jillas, El Rubinol es mucho más 
fino que el rouge común. Su color vivo 
le encantará y usted quedará gratamen- 
te impresionada de la forma cómo se 
adhiere al rostro durante todo el día 


orlac elimina el pelo supérfluo, 

Es delicadamente perfumado y (lá 
cil de emplear. Hasta el futuro creci- 
miento del vello es retardado por este 
depilatorio moderno y fino 


Son productos DEARBORN, de venta en 


todas las farmacias. perfumerias y tiendas 


CERA MERCOLIZADA 
Consema el Culis Joven 


DIA A 
Haga una 


_ Cartera con un 


sombrero vIejO 
ds 


¿de 
$ 


tivas para Caras 


Primeramente, se limpia el sombrero 
con agua acidulada o con papel de 
lija. Se corta el molde en cartón y 
se marcan cuidadosamente los agujeros 


La cartera ya terminada 

A su lado, un monedero 

que se ejecuta de la mis 
ma mantra. 


v 


Otro modelo» hecho con dos fieltros 
diferentes. También es fácil hacer 
con otros restos de estos sombreros 

un elegante cinturón 


ta ; 
Dc kAlail - 8 
Al 15% 

e 

7, 

UN] 

En las horas felices de la vida. el qe 
SAN MARTIN COCKTAIL es ya 

un complemento necesario, ; 

Un copetín_de esta mezcla deje E: 
siusa A los pala B. 


quisita timulan! y li 


Sm 
" 
' 
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En el imforme 


“im voce” del 
testamento 


de Garcia 


Los abogados defensores de proce- 


ados por falsificación de 
to, doctores Leonida Anast 


to Zabala, con el doctor ( 


stamen 


momen 


tos antes de iniciarse la audiencia 


Una de las legítimas herederas del millonario Gar- 
cia, señorita Elena Aubert Arnaud 


(en circulo), 
rodeada de un 


grupo de amigas. 


y doctores Húctor González Iramain 


Novaro, abogados de las par 


son felicitados por las 

exposiciones con que rebatie- 

argumentaciones de los abo 

Yeh defensores de la marquesa de 

Paíire y el escribano Salvatierra, acu- 
sados de tentativa de estala 


Parte del numeroso público El interés que había des- 
que no pudo presenciar las pertado 


el informe “in vo- 
incidencias del ruidoso pro- ce” dío 


lugar a pequeñas 
ceso por star colmada la incidencias, subsanadas par 
capacidad la sala de au- el desplirgue de 


fuerzas po- 
diencias los tribunales. 


liciales 


La señorita Elena Aubert Arnaud (en círculo), acompa- 
a de sus amigas, las señoritas Catalina Morales 
y 


y 
( 61 tira de los Tribunales 


on ad va 1a sensacional “afínire” 


hi 


a 
Pf La cabecera de la mesa en el gran banquete con que el Circi le la Prensa celebró el Día del Periodista, eE 
títuido en el segundo congreso nacional del gremio, efectuado recientemente en Córdoba. La animada fiesta esta?” 


4 dedicada a los socios, médicos y personal de secretaría con treinta o más años de antigiiedad. 


Los obsequiados señores 
Severo accaro y 
Molina, conver 
los señore Fernández 
Duque 
la charla, el « 
cronistas de 


jandro PF 


«— 


Una conversación inte 
rrumpida ante la vista 
del fotógrafo. El directo 
de "Caras y Caretas don 
Carlos Mangudo Es 
da, con el doctor NM 
Calandrelli y los eñ 
Ferro, de La Naci 
Capdevielle, de “La Na 
ción” y “Noticias Gráfi 
cas” y otros. 


-» 


Los doctores Aráoz Alfaro 
y Escobar Bavio con el 
cuasi diputado José María 
Samperio, el concejal José 
Rouco Oliva y otros co- 
mensales 


£— 


El presidente del Banco 
Sirio-Libanés, don Moisés, 
José Azize, aguantando 
impasible chiste de 
Ernesto E “ la Fuente, 
de “Pregó Al lado de 
p , el director | "Dia- 

Sirio-Libanés”, señor 

Constantino. 


“y 


Carlos Verzura, 
Prens lenteja 
discretamente una Oct 
rrencia del señor Juan A 
Zabalo, que roza también 
levemente la hilaridad del 
obseguiado Molina. 


f£— 


Sacándole punta a la ídem 
de la cabecera ñores 
Julio Marzo, Antenor Va- 
lejo, 4 Le doctor 
Escobar vio s Mon- 
tiel, Carlos M udo Es- 
calada y Cipriano M da 


bteca Nacional de Es 


A Prosig 
tituej: “Ente de | 
Vaj ón x 


a ins- El miembro más antiguo del E, ano de los médicos de la Don Octavio Palazzolo, 


* don Juan S Circulo, don Pedro Giménez, d, doctor Gregorio Aráoz hablande " nombre de 
ña 05 
£la, leyendo su hablando en nombre de los Alfaro, haciendo uso de la la Federación Argenti- 
15 EN 

Curso, socios obsequiados, palabra. na de Periodistas. 


del Periodista 


El presidente del Circulo 

disponiéndose a cumpli 

mentar a los homenajea 

dos señores Pedro O. Gi 

mé 2. Ramón R. Frumen 

to y Manuel Alvarez Rey 
nolds 


_— 


Componentes de la dele 
gación del Circulo de Pa 

riodistas de la Provincia 
de Buenos Aires, presidida 
por don Carlos R. Molteni 


> 


A ju ar por el gesto rí 
ueño del escritor Carlos 
Iberto Silva, el director 

'El Hogar”, don León 

Bouché, le está partici 

pando la pronta publica 

ción de su último trabajo 


Dios los puso en distintas 
redacciones, y ellos se 
Luis Pozzo Ar 

“La Prensa”; 
Revynés de A A 

nguardia''; René Buns 

, de “El Avisador Mer- 
Alberto Pidemunt, 

y Caretas”. 


> 


El único periodista jubila 
do, don Manuel López Wei 
gel, conversando con el 
diputado sorteado (sin 
suerte) José María 


perio y otro colega 


— 


Don Antenor Vallejo, cro 
nista de "La Fronda n la 
Casa Gobierno, le pre 

gunta al decano d 

ticos teatrales y 

de “El Diario 

don Julio Mar 


vía no ha hecho + 


+ 


OlBiblioteca Nacional de ES 


A todo el mundo imteresa 


el Gran Con- En vísperas 
del recuento 


curso Pineral ¿e ps oran 


era escribir 5 
e 4 
e los granos!, com 


o menos, Campoamor: 


es'" más del 


O Biblioteca Nacional de España 


¡Y conste 
sel ¡Hay que 


primer premio! 


=n 
hub Muchas casas no fué bastante la partida 


0 
Sieto Que acudir a la partida triple y ha: 
€ Partid 


as Que esto de acertar el número 
no soplar y hacer botellas! 


Para el contenido 
continente agua 


que se despegue la etiqueta 


v 


El tribunal de clasificac.on 
recuento, igualito que si se 
un escrutinio de elecciones 


tados 


En la Facultad de Filosofia y Letras El doctor Adrián C. Escobar visito Fué servido un cóctel en honor del 
se tributó un homenaje a la memoria el campo de deportes del Club Atlé- señor Domingo Besozzi, celebrando 
de Leopoldo Lugones. tico Correos y Telegratfos sus bodas de plata con la Casa Mayo” | 


NOTAS DE 


En el Club Policial se dió un banquete al 
omisario don Horacio M., Fleurquin celebran- 


do su actuación al frente de la seccional 45* 


Celebrando sus bodas de 
plata como presidenta 


la Ayuda Social del C9M 
sejo de Mujeres, doña M* 
ría Luisa Alvarez de y 
ledo de Broggi fué CUA 
guiada con un té en 


Alvear Palace Hotel 


+ 


-0S 
. yos 
La Sociedad de Soco! ó 


Mutuos Buenos Atres “y 
festejando * 


A las señoritas Adela y Carolina 
Garbolino se les ofreció un te de 
despedida con motiva de su pro- 
ximo viaje a Europa 


un banquete 
48 aniversario. 


mm: 


MISION ARGENTINA QUE ASISTIRA AL ACTO DE 


5 

Doctor G. Martinez Zuvi- Capitán de navío Jos? ¿| 
General Basilio B. Pertiné, Don Roberto Levillier ria, di tor de la Biblio Zuloaga, comandante 
embajador especial embajador en Montevideo teca Nacional “25 de Mayo”- 


ds 
ado por la dirección de la Se homenajeó a los doctores Segers El ministro de Lituania ofreció un 


5cue 
reali la Raumsólica de Logosofía, se y Justiniano, con motivo de los sub almuerzo en ocasión de la condecora 
2520 un 
' acte 


Auspic hi 


y cultural y artístico. sidios a los médicos de la Sociedad de ción a altos funcionarios argentinos. 
Beneficencia 


£4 SEMANA 


El concejal doctor Mario Albarracín y el inspector de 


bibliotecas, don Enrique P Albarracin, visitaron la 
Asociación Correntina General San Martín. 


Yo . | | 

CA TRASMISION DEL MANDO EN EL URUGUAY 

ly 

Mevapo! Ernesto Florit, que Don Mariano Antonio Ba- Don Jose Maria Samperio, Don Enrique Mariano 
la, Py representación rrenechea, alto funciona- que integrará la comitiva Benascocchea, secretario del 


rio de la Cancillería especial jefe de la misión 


La situación interna- 
cional en torno a Es- 
paña se complica ca- 
da vez más. Lord Ha- 
lifax ba interrumpido 
sus vacaciones para 
tratar el asunto de Jos 
bombardeos a barcos 
británicos en las cos- 
tas españolas Los 
amigos de la España 
republicana esperan 
que el gobierno britá- 
nico tome *nergicas 
medidas, ya que se 
empieza a comprender 
la inutilidad de las 
protestas, 


+ 
El señor Herbin, de- 
legado argentina en 
la Conferencia Inter- 
nacional del Trabajo, 
pronunció un discurso. 
Terminó su brillante 
exposición señalando la 
necesidad de tener en 
cuenta las realidades 
regionales y de estu 
diar los problemas eco- 
nómicos peculiares a 
los países del Nuevo 

Mundo. 

+ 

El diario inglés “The 


Times”, el decano de 
la prensa londinense, 
de cuya ciudad publi- 
camos una foto, en un 
editorial asegura que 
las expropiaciones pe- 
troleras mejicanas sig- 
nificaron un daño con- 


siderable a los obreros 


Es reorganizado el gabincte italiano, en e ue se introducen im- 


portantes modificaciones. El actual canciller, conde Ciano la la 
izquierda), que es yerno del jefe de gobierno señor Mussolini, 
erá nombrado secretario general del partido, aun cuando con- 
servará al mismo tiempo el título de ministro sin cartera, En 
su reemplazo se designará al conde Dino Grandi (la la derecha), 


actual embajador en Londres 


+ 


En Ottawa, Canadá, se comenta el enorme programa de arma- 
mentos que Gran Bretaña ha encargado a la industria local, que 
representa un valor superior a doscientos millones de dólares 
Según este programa, Canadá sería, después del Reino Unido, el 
principal arsenal del Imperio. Los traba jos iniciaránse en breve. 


de 


de 
Guerra, M. Daladier, 2 


El jefe de gobierno 
Francia y ministro 


vis 


su retorna de la Y 
pire” 


ta a la frontera e: 
naica, ha declari 
en la Cámara de 
putados que impartió 
órdenes terminal a 
pa que las bateri” 
antiaéreas abran 
luego contra cualg 
avión que cruce 
frontera francesa PY” 
codente de Españ? 
“Debo declarar — aña” 
dió — que por e 0 
mento nada hay 0% 
haga posible decir z 
origen de los aviones * 
En otra iia de 1 
Conferencia A 
nacional de Ginebro 
el delegado argentinó 
doctor Ruiz Guiñaro 
dijo que “compro a 4 
con satisfacción quee 
país ocupa el 11” j- 
gar entre los doce Pol 
ses más importante? 
mundo, desde el Pl y 
to de vista comercin! 
de acuerdo con las 3 
tadísticos de la Of 


na 1, del Tr j 


ujer 


yn 


bajo * 


+ y 
El primer ón 
checo, señor o con 
Hodza, conferenció Sy 
los dirigentes de Pin 
tido Sudete alem 
buscando una solu" je 
al problema de las 


norias. 


q 


La... LAS MEJORES OFERTAS 


- “nto m” -— 
_— Le 'Os FO zmto 
e 


ESTOB ARTICULOS SE 

RECOMIENDAN POR 8U 

PRECIO Y POR 9U CA. 
LIDAD. 


$ | 
"CAMPERA 
e para señora, en modernos» 
colores fantasía. Todos 


. | los talles, $995 


Í 
”| 
Vie | 
al | SOLICITE UN CREDITO 
p | GRATIS pida catálogo ¡lus- 
Y 
Ñ 


d 
La Prer viollo, 


; de lan 
risa 
ad mie o, 


X 
trado Oteña - Invierno 


CAMPEON cates Br 
. co 
pespachamo 


GRANDES TIENDAS 


ANAS 


DABA DELAS L 


á SS 
A los precios TUE MODELOS **t*clón Tavectiento 
bajos de pl9s* ELECTRICA Para CORRIENTE 
'OR , ara ACU E 
* Todos ra BATERIaD MULA: 
avia mos Y con sin *conción inter secas 
Ninterior e dende ton na 


izador lamparas! 


Solicito A , £o 


muestra . dado : 
190388. Envio? 


Dell Par 
Sarmiento 15 PP... 
A A 


En la fábrica que he- 

mos visitado, la ma- 
yor parte del trabajo es 
manual, y el proceso de 
¡a elaboración se inicia 
con la mezcla de las dís- 
tintas calidades de pelo 
tliebre nutria, castor, 
etc.), que realizan ex- 
pertos operarios después 
que aquella materia pri- 
ma ha sido sometida a 
un largo período de esta- 

cionamiento. 


Una vez que el fieltro ha 

llegado al tamaño requeri- 
do, cunservando su forma cóni- 
ca, pasa a la sección tinta don- 
de se le da el color adecuado 
a cada tipo, y luego es llevado a 
la máquina agrandadora de co- 
pa y ala, 


Y Después de las operaciones precedentes, el fleltro 
es colocado en los depósitos donde sufre un estacio- 
namiento de un «ño, aproximadamente, con el fin de 


que no pierda su forma, una ver terminado. 


El ala, lo niismo que la copa, es 


metida también a la acción eficaz de 
la plancha, como puede verse en exta sec- 


cion 


yw 
y La mezcla, que constituye el r 

creto de cada calidad, es luego ¿dor 
feccionada en las máquinas at w 
res con la dirección de un le rt 154 
pecialista. Aquí el alre, que a 105 
veces de un operario hábil, absor; m3 
pelos cue luego se mexclan e” 
mara vidriada que se observa 

izquierda 


La industé 
ar gentin? 
en march 


Fotos de Bell 


7 
ARAS Y caño, 
$ TAS se Proy 
ofrecer a Su% ys 
res una serie de notas ¿el 
tradas, demostrativa% ¿y 
grado de desarrollo E. 
zado por las industrld ¡pl 
nuestro país. Y, PA ico 
ciar esa serie, ha deseado empezar, como €5 pt 
por la cabeza. Es decir, por la industria del 1% 
ro, que, a pesar de los “sinsombreristas”, ha 14,0 
aquí a un grado tal de adelanto que la ha co yA 
entre las primeras del mundo. Se trata 
industria en plena prosperidad, pero poco ! 
entre nosotros. En efecto, hiy en nuestro ap 
todavía quienes prefieren un sombrero Y pad 
cación extranjera, cuando en otros paises ep 
se importan sombreros argentinos — ng 
Francia, Estados Unidos, por ejemplo, 


3 qe pelos, cuidadosamente pésa- 
Nes e Y distribuidos en proporclo- 
brero.? Corrasponden una a cada som- 
tido, llevan a las máquinas em- 
ra a donde el fieltro, absorbido 
Munro el anire y fijado por una 
Coño d A de agua, se adapta a un 
* cobre de 95 centímetros de 
altura 


Cómo 
Se fabrica un 
Sombrero 


Atención de la casa 
AUgomarsino y Cía 


Co 
log Diten ventajosamente con 
Dala se fabrican en dichos 
los mí Uno de los industria- 
KUor 8 prestigiosos y anti- 
tre € éste ramo, a cuya 
da Esa debemos la presente nota, nos asegura- 
tión > Si no fuese por los cupos para la importa- 
3 Que prohiben categóricamente la entrada de 
West rO8 argentinos, Francia sería hoy en día 
tes Se mejor cliente en este renglón. Y es por 
Rado, Azones que nuestros fabricantes se ven obli- 
mp, ? Tenunciar a grandes Órdenes de las casas 
Dre no doras de Francia. Conocido este detalle, 
Weg tamos nosotros al estimado lector: ¿Seguirá 
de] somendo tributario de la industria extranjera 
ad Mrero, cuando en nuestro país se confeccio- 
Desa inmejorable calidad? No deseamos su res- 
SOro,, "mediata, pues antes queremos que usted 
ye to a través de las fotos que le ofrece “Caras 
Malena , cómo se fabrica un sombrero en un 
Cimiento especializado de nuestra capital. 


Y Al ser atacado de su 


horma de <obre, el 
fieltro mide 95 centime- 
tros de alto y es delga- 
uísimo, Se lo somete des- 
pués a distintas operacio- 
nes manuales con objeto 
ue reducir su tamaño y 
uumentar su espesor, Es- 
las operaciones son muy 
complicadas y deben ser 
hechas por personas que 
hayan efectuado un largo 

aprendizaje, 


6 Estamos en la mitad del 
priceso de la elaboración 
de un sombrero, y todavía éste 
nu ha perdido su apariencia de 
bonete de “clown”, Recién en la 
máquina enformadora de copa y 
nia de primera, el fieltro em- 
picza a tomar forma, 


e 


— 


as 


Luego el sombrero en Mevado A otras enformadoras 
de segunda y es planchado y refinado varias veces 
£ mano 


1 Por último, hábiles muchachas costu- 

reras, colocan tafiletes, ribetes y cin- 
tas y le dan terminación elegante a los som. 
breros, que luego lucimos los. hombres que 
no le llevamos el apunte al “sinsombreris- 
mo' en decadencia 


El sitia) de la presidencia con su 


Ps 


El doctor Raúl Savaresa, en su desp? 


cho del palacio comunal. 


Una sesión en el 


Savarese y los secretarios Ernesto Oyuela y Félix Zoleral. 


los taquígrafos. 


ue radical, Sentados: Rodolfo Aram- 

Turano, Abelardo Bou- 

arese, Carlos F. Rophille y 

, De ple: Pascual de Lo- 

o M. , Camilo Stanchina, 

saco Ravanal, Luís L. Boffi, Carlos L. 

Rómulo Vicinguerra y Manuel 
Maivar. 


Las bancas de la Concordancia, 


Los diputados nacionales San 
mí Gi y Ortiz de Zárate, en 
una de cortesía que hicie- 
s correligionarios conce- 
conversando con Rophille 
y De Lorenzo, 


Los concejales Reinaldo Ele- 
na y Mario E. Albarracín, de 
la Junta Reorganizadora 


nctual titular, st Concejo Deliberant 
: e AN 


, 
El sector socialista, duran! 
una sesión del cuerpo: 


Potos de Escudero. 
mr 
Mientras el compañero pone e 
puntos do vistu, los radicales de? 
chan atentamente, en previsión 
debate, 


Novedoso dormitorio, finamente 


s terminado en 
interiores de 


Sabemos que a menudo usted ha 
pensado en renovar su dormito- 
rio. Y sabemos también que va- 
rias veces se ha detenido frente 
a una vidriera; deseó Íntima- 
mente “aquel juego”, pero luego 
de ojear el rótulo con los precios, 
usted siguió su camino... Tenía 
Usted razón; no hay por qué pa- 
gar exhorbitancias, cuando por 
mucho menos puede comprar 
idénticos muebles en Eugenio 
Diéz y Cía. — usted debería visi- 


DD 


nogal y con 


Japo y 460 * 


tar nuestras 100 habitaciones to- 
talmente amuebladas; allí halla- 
ría “su” dormitorio — porque el 
surtido de Eugenio Diéz y Cía. 
comprende desde el más sober- 
bio hasta el más modesto — pero 
siempre dentro de precios exac- 
tamente equivalentes a la calidad 
real. Son muebles nobles, sólidos 
y durables, hechos a conciencia 
por un fabricante con cerca de 
medio siglo de experiencia. 
Hónrenos con su visita, señora... 


Al Interiot solicite Catálogo C. 


Lsica de muebles 


¡€ 


nl 


Ml La Ñ | 
O Biblioteca Nacional Dodo, ele Ugoyen 682 y4 


Señorita María Inés Fscudero, con los dos gigantes del 


certamen: “Ajax” y “Curt”, campeones fuera de con- 
curso, que fueron presentados por su dueño, don Luís 
Ricciardi, 


Una tarde en la 
Exposición del 
Kennel Club 


Fotos de Escudero 


Dos “"Bouviers des Flan- Señorita María Elena Gou- 
dres'', premiados en pri- chon y dos lindos mal- 
mur lugar, con la  se- teses. 


fora de Boulet. 


a Lo ' - A 


El galgo ruso Gue obtuvo primer premio Y eso 
C. Pertenece a la señora María A. L. de 


» C 
Señorita Sara A. Gou- Señora Margarita 80 
chon y otra pareja de tillo de Lastra 14 
malteses, cuyo dueño +*s que presentó %Y mbr 
el señor Guillermo Up- "San Gregorio 


ton Diligent”. 


ha, , 

ha anta Elsa Shaw de Pearson 

ly har tntado dos ejemplares 

Yon le Terrier, que obtuvie- 

Udo, Mer premio, siendo ele- 
Candidatos a campeón. 


lua 
El mejor perro del 0 
la, certamen fué ** SN 
] Penigrove Alright”, 
representante de la iso 
raza Alredale Terrier, 
del que es propietario Soñorita Mabel de Cusatis, 
don Alberto del Solar acompañada de un magnífico 
Dorrego. Dobermann Pinscher. 


“Carry von Bar- 
barotsamuhi”, 
nran danés, pre- 
sentado por su 
dueño don Fran- 
claco Ghirardi, 
primer premio 
C. A. C., condu- 
cido por la se- 
horita América 
Pagliardini. 


SIN RÉPLICA... 


Señora Martha CONTRA REUMA, CIÁTICA, LUMBAGO 
Dates de ej vol 


2 URODONAL 


O Biblioteca Nacional de España 


Un soldado del 
ejército de la re- 
pública, emplazan- 
de un mortero de 
trinchera, en la lí- 
nea del frente de 
Lérida, donde se 
disponen a ofrecer 
una fuerte resis. - 
tencia, 
En San Sebastián, los milicianos repatriados pidie- TF; Í 
ron que se les oficiara una misa de campaña, a la 51 
que concurrieron todos. 


57 , 


lo JA $, o 
ES Lor mae Una vista de Barcelona, des- 


pubs de uno de los bombar- 
Los republicanos en su retirada del frente de Aragón destru- deos de la aviación maciona- 


yeron el puente sobre el río Cinca, on Monzón, cuyas ruinas lista, La cruz roja atiendo a 

aparecen en la foto. Al lado las tropas del general Franco los heridos en la calle. 

han construído un nuevo puta que será insugurado en 
reve. 


La Falange Femenina desfila por lxs calles 
Soldados republicanos construyendo trincheras en la línea del de Vinaroz, festejando las victorias obtenidas 
Irente catalán para resistir a la ofensiva de los revolucionarios por el general Franco en el Levante. 
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— Nunca había 


visto a un piel roja 


con plumas estilo- 


gráficas. 
— Es que se trata 
de un literato. 


(De 1I Settebello, Roma) 
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B) 


Cuento de los 


hermanos 


GRIMM 


RASE yn matrimomo que hacia tiem: 
po descaba un hijo, pero el tiempo 
pasada y sus deseos n. se cumpliar 
posa pudo 


Un día. sim embargo, la « 
acariciar la esperanza de oue al fun 
Dhos había escuchado sus súplicas 


Desde la ver casa vetase un 


y de bollísimas 


muy ata y aadie se 


trar en él, porque pertenecía a una bruja 
muy poderosa y por fodos muy temida Una tar- 


de, estando la mujer asomada a la yentana con 
templando el jard 


dro donde creciaa en abund 


ao, fijáronse sus ojos en un cua 


neta (mos ruiponces 


le entraron 


tan frescos y tan verdes que al 


grades antojos de comerlos 
, 


Desde aquel momento, tales antojos se 


cada vez más irresistibles, y como no 


tisfacerlos, la pobre mujer comenzó a « 


se, perdió el color y se desmejoró a ojos vistas, 


tanto que cl marido asustado le preguotó: 


— ¿Qué te pasa, mujercita mia? 

¡Ay! respondió la esposa, — siento que voy 
a morirme sino consiguw comer al 1OS FUIpones 
1 


le nuestra casita 


de los del jardin que está detrás « 

1 pobre hombre, que adoraba a su mujer. pen 
só: "Antes que dejar que se mucra, le traeré los 
ruponces, cueste lo que cuéste”, 

Y en efecto, al anochecer saltó la tapia. pene- 
tró en e] jardín de la bruja, arrancó apresurada- 
mente un gran puñado de ruiponces y se ¿os lle- 
vó a su mujer, la cual preparó coo ellos unas ensa- 
lada que se comió con verdadero delete, Y tan 
bien Je supieron, que al otro dia, no sólo se repro 
dujo, sino que se avivó su antojo hasta el punto 
de decirle a su marido que no tendria ua monica 
to de descanso si no podia volver a comer de 
aquella apetecida planta. 

12) condescendiente esposo volvió aquella noche 
a saltar la tapia; pero antes de poner los pies en 
el jardin, quedóse helado de espanto al ver delante 
de si a la bruja 

- ¿Cómo te atreves — dijole ésta clavando en 
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él su colérica mirada, — a penetrar en mi jardín 
y a robarme los ruiponces? Tu atrevimiento mere- 
ce castigo. 

—¡Ah, señora! — repuso el desdichado. — Per- 
donadme, ya que he obrado sólo a impulsos de ¿a 
necesidad: mi mujer ha yisto desde la ventana de 
nuestra casa vuestros ruiponces y ha sentida tal 
antojo de comerlos, que de seguro se habria muer- 
to dentro de muy poco tiempo si no hubiese po- 
dido satisfacerlo. 

Entouces la bruja, deponiendo su cólera, repuso: 

—Si es asi, como dices, consiento en que te 
lleves cuantos ruiponces quieras, pero con una 
condición, que me darás el hijo que te nazca, en 
la seguridad de que uo le irá mal conmigo y de 
que cuidaré de él como una verdadera madre. 

El pobre hombre, aturdido como estaba, asin- 
tió a todo, y cuando su mujer hubo dado a luz 
una niña, presentóse en seguida la bruja, puso a 
la recién nacida el nombre de Ruiponce y se la 
llevó. consigo. 

Ruiponce era la criatura más hermosa que Dios 
puso sobre la tierra. Cuando tuvo doce años, la 
bruja la encerró en una torre situada en medio 
de va bosque, sin puerta ni escalera y sóo con 
una ventanita en lo más alto, y cada vez que la 
hechicera quería entrar allí, colocábase debajo 
de la ventana y gritaba: 


“Ruiponce, Ruiponce, 
suelta tu cabellera de oro”. 


La muchacha, al oír la voz de la bruja, soltaba 
su trenza, y alándola a un hierro de la ventana, 
dejaba cacr su cabellera, que tenía veinte varas 
de largo, y agarrada a la cual verificaba la he- 
chicera su ascensión, 

Al cabo de dos años, sucedió que el hijo del 
rey cruzó a caballo por el bosque, y al pasar por 
delante de la torre oyó un canto tan dulce, que 
le obligó a detenerse y a escuchar, 

Era Ruiponce, que distraía su soledad lanzan- 
do al aire suavísimas notas. El hijo del rey quiso 
subir a la torre, pero en vano buscó una puerta 
que le permitiera entrar en ella. Regresó, pues, 
a sy palacio; pero de tal manera había aquella 
voz conmovido su corazón, que fodos los dias 
volvió al bosque para gozar del placer de oirla. 

Un día, estando detrás de un árbol, vió que se 
acercaba una bruja y oyó que decía: 


“Ruipouce, Ruiponce, 
suelta tu cabellera de oro". 


Y entonces pudo contemplar cómo la joven 
dejaba caer su cabellera, por la cual subía la 
bruja. - 

— ¿Conque esta es la escalera por donde se Su- 
be a la torre? — se dijo. — Pues a mi vez he de 
probar fortuna, 

Y al día siguiente, cuando comenzaba a ano- 
checer, acercóse a la torre diciendo: 


“Ruiponce, Ruiponce, 
suelta tu cabellera de oro”, 


Inmediatamente cayeron los cabellos y el hijo 
del rey subió a la torre. 

Ruiponce al pronto se asustó al ver delante de 
ella a va mancebo; pero el hijo del rey comenzó 
a hablarle cariñosamente y le dijo que su canto 
de tal manera le había conmovido, que desde que 
lo oyera no habia hallado reposo y se habia pro- 
puesto a todo trance ver a la que cantaba, En- 
tonces la muchacha perdió el miedo; y habiéndo- 
le el principe preguntado si lo aceptaría por €s- 
poso, como ella viera que era joven y guapo, 


dia le dijo Ruiponce: 


pensó: “Coa éste estaré mucho mejor que con 
la vieja Gothel”, y contestó afirmativamente 2 
e1 pregunta, poniendo su mano entre las del 
mancebo, 

— De buena gana me iría contigo — le dijo, — 
pero no sé cómo salir de aquí. Cada vez que ven- 
gas, tráeme un cordón de seda, que yo fabricaré 
de este modo una escalera, y cuando esté termi- 
nada, bajaré y tú podrás llevarme en tu caballo. 

Y convinieron en que hasta entonces fuera el 
hijo del rey a verla todas las noches, pues de 
día iba la bruja. 

Esta de nada se había percatado, hasta que va 


— Decide, señora, ¿por qué tardáis en subir 
más tiempo que el joven hijo del rey, que sube 
en un momento? 

—;¡ Ah, malvada! ¿Qué es Jo que escucho? 
Creia haberte aislado de todo el mundo y me has 
engañado 

Llevadu de su cólera. tomó la hermosa trenza 
de Kuiponce con la mano izquierda y armada la 
derecha con unas tijeras, cortó en un santiamén 
aquella cabellera espléndida, hecho lo cual !levó- 
se a la muchacha a un desierto, en donde habría 
de vivir co lo sucesivo miscrablemente y con- 
sumida por la tristeza. 

Y aquel mismo día en que consumó tan cruel 
hazaña, Ja vieja ató la cortada trenza a la ven 
tana, y cuando llegaba la noche oyó la voz del 
principe que decia; 


“Ruiponee, Kuiponce, 
suelta tu cabellera de oro”. 


dejó caer los cabellos hasta el pie de la torre: 

Subió el hijo del rey; pero en vez de hallar a 
su adorada, cncontróse con la bruja, la cual al 
verla le dijo con acento burlón: 

—¡ Hola! ¡Conque querías llevarte a la niña! 
Pero el pájaro ya mo está en su ado, ni canta, 
pues el gato la ha sacado de aquí y a ti te va 
a sacar los ojos. Ruiponce para ti no existe yá 
y nunca más volverás a verla, 

El principe, desesperado, fuera de sí, arrojóse 
desde lo alto de la torre, y si bien no murió de 
la caida, las espinas sobre las cuales fué a pa- 
rar le destrozaron los ojos. Ciego vagó por el 
bosque, alimentándose de raíces y bayas y llo- 
rando sin cesar la pérdida de su querida despo- 
sada. Asi anduvo durante muchos años, hasta 
que llegó al desierto en donde vivian una exis" 
tencia miserable Ruipcoce y dos gemelos, Un 
niño y una niña, que había dado a luz. 

De pronto el hijo del rey oyó una voz que le 
era bien conocida: era la voz de Ruiponce. 

El príncipe, presa de la mayor emoción, acer. 
cóse al sitio de donde venia aquella voz. 

Ruiponce, que le reconoció al punto, arrojóse 
en sus brazos y le besó, derramando copiosas 1" 
grimas de alegría. 

Dos de aquellas lágrimas cayeron sobre 105 
ojos del mancebo, el cual recobró inmediatamen 
te la vista, extasiándose en la contemplación de 
su esposa y en la de dos hijos que el cielo le 
había enviado. Y después de los primeros trans- 
portes de júbilo, el principe condujo a Euiponce 
a su reino. . 

Allí fueron ambos recibidos con cotusiasmo 
por la corte, que creía muerto al hijo del rey 
y allí vivieron muchos años contentos y dicho*05 


Hermanos Grimm 
Dibujo de Caballé 
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CARAS Y CARPETAS 


Las e 
Antasto 


NO SEA TAN  ) | 
ARBHISCA. DAMELN 
VIENE 4 HACER=] EL 
LE UN FAVOS A 


NO NECE: 
) SITO MN- 
AQUÍ -HACE CUNA 
FALTA VU COMPA = 
HOMBRE como N/A 
Yo / 


SNA, 

f s/ NO ME 
Y TRATA COMO LA 
GENTE SO LE ll 
HAGO NIVGON 


O PR: * 


NUNCA OYO MABIAR JT] 
DE DAMEL BOONE E LO 


RO wQ TE LS VINO A MATAR N 
CMQUES DAMEL Y El FAUTASMA P 
S/ ENXCOENTRAS - 

L6ÓN FANTASMA, 


MáS ASOMBROSO T!:) Y SI NO 
BADOR DE LAS Y HE MATADO 
MONTAÑAS IT) FANTASMAS ES 
En el Í PORQUE NUNCA 
, Melo SE ME APAz 


2 WE LEIDO MU» 
lcmas COSAS DE vD 
EN LOS LIBROS DE 
HISTORIA. PERO 
CREI QUE MAB/A 
MUERTO 


NO PEAMITIRE QUE 
NINGÓN HISTORIADOR 
USE MI NOMBRE .,/RE 
A BOSCARLO PARA 
4607 LREARLE Las 
MATAMBRES : 


¿ABENTOCHY ? 
NONCA MAS ESTADO 
AMI, DANIEL. ALGÓN 
MISTOBIADOR TE 


S/; ESCR! x 
BIERON SOBRE 
SOS LUCHAS 
CON LOS INDIOS 
EN PENTOCKY 
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LN INVENÍLIRIS Y do 


UN COMPAÑES 


AZ —=.— 


Y) — Dicen que el buey solo bien se lame, pero 
ds me aburro como un2z ostra. 


di 
— Podregullos de aristas luminosas, como 
jora el poeta. 


jo 
9 — ¡Veinticinco kilos pesa la... condenada! 10 — ¡La pipeta! ¡Yo también cargo lo » 
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Ain ogolo PERCY L.CROSBY 


E PESO IDENTICO 


3 —Y bien, todos los recursos son buenos... 4 — La cuestión es encontrar la precisa... 


7 —Esta me viene somo anillo al dedo. 8 — ¡Qué rebusque fatigoso!... 


11 — ¡Con razón dijo la Chola, que no estaba 12 ¡Ariba los corazones! Y agarrate fuerte 


€n linea! Chingolo... 
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(NDENTE 


IENTRAS 
TANTO, NO 
LEJOS DEL 
TÓNEL QUE 
BECORREN 
DAN Y £0BO, 
SE HALLAN 
SENTADOS 
LOS DOC E 
MISTER/OSOS 
PERSONAVES 
DÉ LA 7A/BU 
OMIENTAL, 
“ON BANKSOR 
FRENTE A 
ELLOS SLINKA 


, Y 
y DETRAS OE A POÉR: IMERO PREPARARE 
TA HAY UN DESCONOC! CERRADURA SECRE:; 
001,0 OEJARE * ENTRAR, ( "/ ¿0660 ME 


Y POBRE DE Po Aida LA FARO 


El CORREODA/ 24 
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SECRETO ACE 


[FA SIDO UPA GRAN 

A PODEBARSE DEL 

(3BI/LLANTE SAGRADO 

DE NUESTRA 
ATRIA/ 


TI IRENPNSE POR 
PAGSAVE SECRETO. 
YO VE 
/ 


/ 


y LA PUERTA ES MOY RESIS 
TENTE LOBO / VAMOS A 
PROBAR OTIRA VEZ 

SE ADORE / 
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Los CG -MIUEN . ÁR GUERRA unjalr- 
S) ¡ESTÁ EN LA LISTA DE LOS 


BILLETES ANOTADOS! EL TIPO 
Saco BOLETO PARA SALT 


“PRONTO. 1 N 
AUSA A 


¡ESTE ES UNO DE 
LOS BILLETES / 


Y y DE ECESITAMOS INTOS 

STOS SON BILLE SON DE VARIOS ||N Y CUA 
Tes DEL RAPTO DEL | NEGOCIOS, LA COOPERACION HOMBRES LE 
NÑO5DE Donde  pPPRINCIPOLMENTE|DE LA Policia, 
PROVIENEN. 2 | TIENDAS.. INSPECTOR | 


nd 


e _=% 


27 


1 RE = 
En El BANCo DE Rio SALADO 


> 
PAN AMEÉ 


PRONTO ¡SIN LAMAR LA ATENCION 
ss aa PouciQ!¡ES UN BILLETE 
DEL RESCATE / 


¡aL EsTAa.. ? 
ES AQUELLA 
| SEÑORA / 


e. 
AH WN, 
h y 
ls 
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Cate contea el cerunen organizado 
' h . ¡Ya ME ACUERDO | p ESTaBa MUY y 


¡SUBIÓ En APURADO. SA»: 
HUNTINGTON LiO CORRIENDO 


¡GRAGas! , 
eo E Ñ: "== ¡VAMOS, QUE NO 
MOLE Y UNO DE LOS RAPTORES, HAY TIEMPO 
Se DIRIGIÓ A yTAan 3 ¿QUE PERDER | 


LO SIENTO PERO NO 
A TENGO DINERO 
MAS CHICO. 
A 


| EN LA CIUDAD DE LAKE 
Va e CITY UNA SEMANA DES? 
LARON LAS TIENDAS... || PyEs DEL RAPTO. 


DEjEne TjQuÉ NE HECHO DE DONDE NA SACADO 
RA QUE ME DETENGA ? a El BILLETE CoN QUE, 


111// 

Y YN 
Y) 
4, 10) 

A 
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LAS all RAS 


SAAES AIGA DEAMÍZ ALO 
' EJOR HAN COMPRA: 
aa DO El E El MP LEO.. a 


lA MÍ ME GUSTAN LOS [De INDEDENDIEN | 1 
HOMBRE SDE CIA, f] TES YA NO QU :DAN | 
| TIVA, INDEDEN NDIE NIES a LOS SOCIAL ) sIAS 


| DARA CONQUISTAR A LA HEREDE 
RA DE DREGTAMISTEZ TENGO QUE ES 
Ñ TABLECERME CON Ú NEGOCIO; PERO) 
=—7e DE QUÉ? 
Nos q 


DE BO PONER UA Ñ NEGOL 10 A 108 

DO TRANCE YATODO CRÉDITO, 
| DUES NO TENGO NI MEDIO 
A 


AHORA NOMÁS HA DE LLEGAR LA 
MERCADERÍA.MECOSTÓ UNA BUENA 
1» PTE EMS MORROSDERO 10 


[LA INVITO A DRESENCIAR|A | Nal | 
D£ LA PRIMERA PARTIDA DE CAMISA! 
NADA MENOS QUE UNA GRUESA, TANTO | 


(COMO PARA IRTOMANDOLE EL GUSTO... 
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DE MANECO =INXE qa 


CDESPACHANTES Y ¡CRUZ DIABLO/ ¿CON [QUIERO UNAOMBRE DENEGO- NO QUERRÁ] 
DE ADUANA 2 | LAS DEFRALDACIONES QUE NCIOS, QUE POR LO MENOS TEN CABA: 

LSEHAN D DESCUBIERTO? | ¡GA UN COMERCIO. UNA INDUS: IÑ ERO DE 
CRIA Y QUE SEA UN CABALLERO JU IN DUSIRIA 


” NECIO DE VENTA DECAMICAC A Por 
DONE UN NEGOCIO DE VENTA DECAMISAS. | 1ESTO NO ES METER 
YO TE AYUDARÉ LLEVANDOTE DAA GRUE a DE 
SAA PACAR EN LOS TRES CLÁSICOS | | HO 

(PAZOS: TARDE,MAL Y NUNCA NA, 


— 


Es 


ONCE VARAS NOSE... $ 


DESCANSADO 
¿GS PORQUE 


Por Fin uLecasTE!eDeJAs Llsqué 1 
TE EL CAMIÓN AFUERA CON CAMIÓN? 
LA MERCADERÍA? 


a] ONAST 
GRUESA Y AQUÍESTA: LA SINS E 
CAMISA MAC GRUESA 

DE MIBAÚL. 
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POP Monzz PBanrer 


==, Po 
LA DETECTIVESCA AREPOBTER ESTA IN? 
TA/IGADA POR LOS PLANES DEL TITÚU* 
LADO TOYEHO 


VEA EL TELEGRBAMA LE LA POLICIA [EN LA 
OBECCION DADA POR SMITH NO HAY 
PERSONA ALGUNA 
QUE 


VENDA 


ES EXTRÁANO: ES = 

CRIB1Í Y 

/ HE RECIBIDO LA 
RESPUESTA / 


E 
Í £) 


' BUENOS p/AS) 


DOCToR ! PODIA HABER 
S 7OrO NOT/1C/43 / PEDIDO MAS; 
DE A TA SE Lo 
«€CAVDALLESCO HOME RA 


OFRECE 
SO FARTE 


POR 1/0. E E 
FESOS > 
| LA 
e ÓN 


soc/o 4 


PS 


5 “COENTE BlER 
SU COMISIÓN (su PARTE 
ES 0EL 5% ¡NO eE 
AH! ESTAN PARECE 
/ Los 500 MUCHA CANT!” 


CLARCGA O/STAN = 
Q/A P 
¡QUIERO HABLAR 
len SEGUIDA 
CON EL BAnuco 
RURAL DE 
LA PROVINCIA 
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Y Russel LC Rlor_=> 


E, SOCIO DE 

M CLIENTE DICE QUE | 

NO QUIERE VENDER, PERO= 

QUE comprara” LA PARTE 

E SMITH EN 10.000 PESOS 
EN VA 


¡ DIEN; PREPARE 
££ DPOCOMENTO 


Al NO TENGO 
CO£NTA EN - 
ESE BDBxuco. 
CREO QuE NO 
"ABRA DIFICUL: 


¡ESTE ES 
£i REO 


*YO soy 
ON CADA: 
LLERO / 


A 

SroR QUE 
QUIERE HACEB 
ESE NEGOCIO 
SOBRE. 
UNA TO z 
VERIA 
IMAGINA = ¿ 


Y 
¡5/, UN 
CHEQUE 
AL PORTADOR 


Y 
DOCTOR ¡(LLEVELO 
AL BANCO ; 
PERO 
AGUAR DEME 


"S/; YA CABALLERO 
/ be INDUSTRIA, QUE 
QUER/A WMACERLE 
COBRAR AL DOCTOR 
VN CHEQUE S/N 

FONDOS/ ¿ME 


4 


Y USTED, 
UTA, ME 
HA SALVADO 
a DEL DESADES 
MÁ TIG/0 
MO 
Í ON a 
AN 
PJ 


)) 


Copyright, Register and Tribune Syndicate 
Great Brasnin Rights Reserved, 10 
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¡AGUJESTAES UN MODERNO! 


RARA RECORTAR y ARMAR 


py ANETTE 
WTA rcman p 
VYVACDONALO 


// 


4 c . y ” £ ra 
USADO Or) 
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o A : =ex o PE 
Sin la carrocería acrodinámica hacía 90 kilómetros por 
A Y ahora haría 130. 
¿Cómo, haría? 
— : ; 
dido y porque, para hacer la carrocería aerodinámica he ven- 
9 el motor. (De “11 Settebello”, Roma). 


| 


hora 


la : 


aime, abuelito: ¿cuánto tiempo se ENTRE FALSIFICADORES —¿No decían que es éste un vol- 
Cenita para descender del 5% piso. cán apagado? ¡Miren cómo está 
manAlrededor de tres segundos, que- —Jefe, como el precio del pa- “eructando”. 

dito, pel se ha duplicado, he decidido —Es culpa de un dispéptico que 
pagontonces, tu reloj debe haber lle- reducir a la mitad los billetes dejó caer en el cráter el frasco del 


Jarlo ya abajo, pues acabo de arro- Ye 1000 pesos. bicarbonato 
9 por la ventana. (De “11 Settebello”, Roma). 
(De “Marianne”, Paris). 


(De “II Settebello”, Roma). 


(Cesar CARRIZO 


Novela que el destacado literato argentino ha escrito 
especialmente para CARAS Y CARETAS. 

Un problema de honda psicología femenina resuelto 
por el influjo decisivo de la vasta llanura. 


INTRIGA-BELLEZA-EMOCION 
| Aparecerá en el proximo número. 
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CARAS Y 
CARETAS 


"RA DI 


Artistas que se destacan 
en LS1 Radio Municipal 


Barítono colom biano 
Carlos Ramírez. Su ju- 
ventud y sobresalien- 
tes aptitudes le ofre- 
cen un brillante porve- 
nir, tanto escénico co- 
mo radiotelefónico. 


Emma Ferrán, exce- 
lente soprano, vasta- 
mente conocida en el 
ambiente. Por la cali- 
dad de su voz y su 
delicado repertorio 
cuenta con la simpatía 
de los oyentes. 


Irma del Monte. carcionisto de los programas 
de Radio Prieto. 


Pronto 


iniciaremos un nuevo 


Roberto Firpo, anti- 
guo y prestigioso cul- 
tor de la música popu- 
lar quien, al frente de 
sus dos conjuntos típi- 
cos, uno sinfónico y 
otro de la guardia vie- 
ja, se impone en LS1. 


Eduardo Muratore, di- 
rector de la “Imperial 
Jazz”, incorporada a 
los programas de Ra- 
dio Cultura. 


“Gran 


Plebiscito Radiotelefónico” con impor- 
tantes premios, cuyas bases serán simila- 
res a las del que con tanto éxito hemos 
realizado entre los años 1936 y 1937. 
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NOTICIARIO 
SINTETICO 


4% Continúa actuando con éxito 
en L S 5, Radio Rivadavia, * 
cantor Carlo: Marán. Al elenel 
de esta emisora se incorporó E 
popular folklorista cordobés 19 
macl Aguirre, de feliz actuación 
en los escenarios de esta cop 

y del interior. 


4% En la audición de la vos 
de France”, que se transmite PO 
L S 1, Radio Municipal, artistas 
de la compañía francesa de 00” 
medias, que con tanto ncierto 20* 
tún en el teatro Odeón de es 
capital, intespretaron la obra d 
Musset intitulada “Noche 

Octubre". Rachel Berendet y JenD 
Marchat tuvieron a su cargo 10% 
personajes de la musa y el pocta- 


% Lola Membrives, al frente de 
sv excelente compañía, continús 
vropalando por L R 4, Rad 
3pléndid, las nudiciones denomin8- 
dan “Los grandes momentos 
las grandes obras”, con el ausp!” 
vio de la firma productora de 10% 
Vinos Gargantini, 


6 Lo que hemos vaticinado 8% 
ha cumplido: la obra epis 
que, con el título de “La Virge” 
de Piedra”, propala por Radio Be!- 
grano la compañía de Yaya Su” 
rez Corvo, autora de la mism% 
constituye un éxito sin preceden” 
tes en el radioteatro. 


% Charlo, el popular intérprete de 
nuestro cancionero, está obtenien* 
do un éxito rotundo en la Haban% 
de donde pasará a Nueva York 


6 El nctor de las míl voces, TO" 
más Simari, continúa deleitando 

jos oyentes de Radio CaJlao, inter” 
pretando los personajes de Porr0 
y Porriño, creados por Goicoches 
y Cordone especialmente para esas 
transmisiones que, con el título 
de “Audiciones Pineral'” se prop*” 
¡an todos los días de 20.80 n 20.40 


0 La compañía radiotentral Peat- 
son-Walk realiza ante el micró- 
fono de Radio París la interesan” 
te labor a que nos tiene acostum- 
brados, alternando con las nove” 
las episódicas, las mejores obra% 
eun tres actos de ntfestro teatro: 


0 Dos figuras de relieve se ÍN* 
corporaron al elenco de L R P 
Radio Excélsior. son ellas, SusaDA 
Granier, agradable “diseuse” Y 

conocida cantante Josefina Mecs 
0 Ha sido contratado por los fa- 
bricantes del jabón “Federa! * 
para amenizar las uudiciones QU 
propalan por Radio Belgrano 

popular cantor flamenco Joselilo 


Dejó de existir el cantor Alberto Morell 


En forma inesperada, por lo breve que ha sido su enfermedad, ha 
fallecido en la ciudad de Quilmes, donde residía, el cantor Alberto Morell, 
figura popular en el ambiente por haber actuado en varias orquestas y *P 
distintas broadcastings, siendo L R 3, Radio Belgrano, la emisora que 


Fis 
más tiempo lo contó en su elenco, como cantor de la orquesta de MigUé 


Caló. Falleció a los veintiséis años de edad.. 


Nuestro más sentido pésame a sus familiares, 


iS ” 


—COCKTAIL + 
| 
| 


Eorminia Velich, que a pesar do 
tlen Pocos años integró los primeros 
Cos de la emisora, con su espo- 

so Oscar Rossano. 


tando las 


dos viejos y eficaces locutores Don Teodoro Prieto, 
A casa: Carlos García y Harbín rector de las 
Pereyra, 


de, 


fuerzo, 


“Radio Excélsior” ten- 
drá edifico propio 


Dos el sitio que hoy ocupa la antigua mansión del ex 
Sidente de la Nación, doctor don José Figueroa Al- 
ta, en la calle Tucumán, entre Esmeralda y Suipacha, 
rra el grandioso edificio que el señor A. B 
hará , director propictario de LR 5, Radio Excélsior 
cren construir para instalar en él los estudios de su 
editada emisora. 
gún se nos informa, tanto en sus detalles técnicos, 
A too en su ornamentación, decorado, etc., eto, superará 
Dase lo hecho hasta ahora. Como detalle de importancia 
* decir que, para la sala de grandes conciertos, el se- 
| all adquirió por la cantidad de 30.000 pesos, ul 
| Sus Steinway y Sons, con pi im cincelados en 
* Buarniciones de brotce y delicadas decoraciones en 
7 e de “bois de rose”, cuyo piano perteneció a doñ: 
ra Paz de Anchorena. 


9 D, 
Dian de 


TOSOS 


La primera actriz Amanday comen- 
incidencias de 
con Oscar Pérez Carreras. 


dinámico di- El 
nacidas. al 
calor de su inteligencia y de su es- 
presentando al elenco. 


emisoras 
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En forma 
verdaderamente 
triunfal, se pre- 
sentó en el tea- 
tro Maravillas el 
elenco de Radio 
Prieto 


la fiesta, 


Garcia 
Pomar. 


tenor Juan y Segundo 


Tito Coral en el “Espectáculo 
Radial de Cafiaspirina” 


No ha transcurrido un mes desde su 
debut en LR 1, y ya este cantante, que 
es también figura destacada del teatro y 
el cine, ha conquistado a los radioescu- 
chas del país. 

En la forma de presentar estas audi- 
ciones estriba en gran parte el éxito de 
las mismas, puesto que permiten actuar 
al cantante dentro de un excelente mar- 
co que da realce a su labor. La orquesta 
dirigida por el maestro Eduardo Buccini, 
digna de los prestigios de su director, 
el “Coro Kubik' muy bien, y eficaz co- 
mo siempre el animador José Maria 
Reynal. 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


UN GENUINO GOLPE DE VIENA 


La mano que comento hoy se presentó en una par- 
tida de rubber-bridge y ella sirvió al joven y 
entusiasta aficionado Julio Quesada para poner en 
evidencia que sus reconocidas condiciones de analí- 
tico que no deja rincón por escudriñar, lo han 
conducido a poder reproducir “in vivo” algunas 
de las maravillas de sus habituales relatos sobre 
las autopsias que gusta practicar. 

A 0-7-6-5 
O A-7-6-2 
de A-10-6-5-4 


Ambos vulnerables. Dador: Norte. 
Julio Quesada ocupaba la posición Sur. 


El remate se desarrolló así: 


NORTE ESTE SUR OESTE 
Pasa Pasa 14 290 
3d Pasa 3á Pasa 
49 (1) Pasa 4 ST. (2) Pasa 
$::ST: Pasa 7% (3) Dobla 

Pasa Pasa Pasa 


(1) Este tanto, además de indicar que no pierde 
baza en (), muestra fuerte apoyo para el palo del com- 
pañero y es, a pesar del pase original de Norte, una 
invitación a “slam”. 

(2) Sur, con una excelente mano, acepta la invita- 
ción en forma >fectiva procediendo a averiguar sobre 
los Ases. 

(8) Ya tranquilo sobre el palo de triunfo y sabiendo 
que Norte tíene los dos Ases menores, Quesada contra- 
ta el gran “slam” y aunaue podría tildársele de cierto 
optimismo, dado que su compañero, al no haber podido 
iniciar el remate no puede tener el Rey de ge, jus- 
tilicó luego con su magistral earteo que tenía pleno 
derecho a cesa sobredeclaración de su mano. 


CARTEO. — La salida de Oeste fué el K de Y. 
Un análisis de sus probabilidades demostró al de- 
clarante que su única posible perdedora estaba 
en ee. Los cuatro O de Norte podían ofrecerle 
el descarte necesario, pero eso era bastante impro- 
bable pues con la distribución de las dos manos 
que tenía a la vista mo era de esperarse que las 
cartas restantes de dicho palo estuvieran repartidas 
por igual en las manos de Este y Oeste. Por otra 
parte, el canto de Oeste vulnerable y su doble 
ulterior, evidenciaban valores distributivos — es 
decir muchos triunfos y dos palos cortos, — así 
como el K de de, única carta importante que no 
estaba en los juegos de Norte y Sur. 

Hecha su composición de lugar, asignó a Este un 


mínimo de cuatro O en cuyo caso el contrato po” 
dría cumplirse por “squeeze” siempre que di 
jugador tuviera que cuidar también los «+. Per 
como el K de de debía estar con seguridad en má- 
nos de Oeste, el asunto se complicaba, 

Había sin embargo una probabilidad: si Oeste 
poseía el K de de, pero no el Y, podría, saliendo 
con la Q, obligarlo a cubrir y transferir así 
carta matadora de dicho palo (en este caso el 
a la mamo de Este para luego llevar a cabo 
aprieto proyectado. Sería ese un genuino Golpe 
Viena, una de las maniobras más difíciles que UN 
bridgista puede estar llamado a practicar, 

Después de este raciocionio, muy lógico y en reá- 
lidad el único que le ofrecía probabilidades reales, 
Quesada condujo el carteo en la siguiente forma* 
falló la salida en la mesa, fué a su mano con triul- 
fo, falló un segundo Y, adelantó la Q de triunfo, 
volvió a su mamo con O, dió un tercer arrastré 
descartando un de de Norte y salió con la Q 4£ 
% . Oeste como es natural, cubrió y el As del muef- 
to ganó la baza. Volvió entonces a su juego con O» 
adelantó el As de Y y jugó sus dos triunfos reS 
tantes descartando todos los He de la mesa, 
sólo conservaba en ese momento A-7 de O (Ameé- 
maza de “2”), mientras que en su mano quedaba 
el 3 de O (Carta de entrada) y el 9 de de (Ame- 
naza de “1”). 

En la undécima baza Este se vió apretado pues 
le era imposible conservar a la vez el J de o 
guardado y el J de de y cualquiera fuera su descaf- 
te, las dos bazas restantes serían del declarant£ 
que obtuvo, al cumplir el suculento contrato, 


, merecido premio a su brillante carteo. 


COMISION ARGENTINA DE 
BRIDGE 


En su primera reunión los miembros titulares 
recientemente elegidos procedieron de acuerdo 
el Estatuto, a distribuir los cargos, quedando 
Comisión así constituida : 

Presidente: Ing. Eduardo Sauze. 

Secretario: Dr. Carlos F. Dibar. 

Tesorero: Dr. Ernesto Gietz. . 

Vocales: señores Francisco Lozano y Damiál 
García. ta 

El señor Lozano fué designado presidente de 
sub-comisión de torneos que ha de quedar en br 
integrada por las personas cuya colaboración 
requiera. - 

La Comisión resolvió también dar por claust 
rada la inscripción para el Campeonato Inte" 
clubs (Copa Myrin). Las entidades que me 
drán son: Club Social de Bridge, Jockey Cl 
Club Argentino de Bridge, Alvear Bridge 
Club Argentino de Ajedrez, Buenos Aires Bridg* 
Club y Club Central de Bridge. del 

Los encuentros se iniciarán en el transcurso 
mes corriente. En el próximo número daré la Q 
mina de los jugadores que han de representa” 
las instituciones citadas. 
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obrero”, 


Horacio Martínez Ferrer 0 


R €producimos dos de los cuadros que, 
tí ES otros, el pintor Horacio Mar- 
Ferrer expone en la Galería Mú- 
eine el 13 del corriente, La expo- 
ón consiste en acuarelas, dibujos a. 


i : 

bn Y litografías. La obra de Martínez 

lb a través de sus varios años de “Zona balnea- 

erítc ha logrado, con justicia, de la ria (Olivos)”, 
“a, muy merecidos elogios. óleo. 


a de la 
Biblioteca Nacional 
gn el mes de mayo 


Han concurrido a ta Biblioteca Nacional en e! 
o de mayo 10.714 lectores y se consultaron 
9.352 obras. El promedio por día hábil fué de 
6 lectores. 

Se han recibido 2.628 obras, de las cuales 178 

compr: donaciones y 1.153 por 


1.307 por 
Canje y 


otros 
Entre alguna de 
Vádas en el mes figuran las siguientes: El 
e Kamal ha enviado la parte 

Oo 1IV de la obra “Monumenta 


Le A 
A Africac et Aegypti”, obra en publicación, de 


conceptos. 

las interesantes donaciones lle 
Priocipe 
segunda del 
Cartographi 


la Cual sólo se imprimen cien eje me wes. El Dr. 
“2equiel Leguina la “Historia General de E spaña” 
De ¿Juan > Mariana, Ed en Valencia en 

9; “Los siete sabios de Grecia en sus siete vene- 
es diciaa”, por José de Silva y Aguiar 
sl 91) y "Novena de la Sma. Virgca María 
1781) Imprenta de E xpósitos, 


El Dr| Mariano A 


ras lito 


Jarrenechea ha donado 32 
y el Dr. 


especialmente de 


rarias e históricas, José Cordeyro 


obras científicas, medicina. 

e fondo bibliográfico de la Biblioteca Naciona! 
Ade actualmente a 419,501 piezas ) 

a sección * recibió 449 libros 

Ad usados, que distribuyó entre alumnos nece- 

OS del país. La Dirección de “Radio Callao” 


€ hizo llegar con ese objeto 185 libros, 


“Escolares Pobres” 


$ 


“Cabeza de 
óleo 
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Exposición 
del pintor 
Martinez 
Ferrer 


Use “BAJT”, el Anillo EGIPCIO sim- 
bólico de SUERTE, con emblemas 
FARAONICOS portadores de buenos 
augurios. Joya de plata fina 900, con 
grabados alegóricos en esmalte, para ambos sexos. 

¿DESEA USTED SUERTE? Pida catálogo ilustrativo 
del Anillo BAJT, acompañando 20 ctvs, en estamp., a: 


. Oriental Jewellery House-Casilla Correo169- Rosario 


"MITRE 


la mejor del mundo, 400 bujías de Juz, 
gasto 14 centavo por hora. La más sen- 
cilla en su manejo; funciona tanto al 
interior, como a la intemperie, a 
$ 26.— c/u., completas, 
con garantía de devolver el 
íntegro sí no conviene. 
PRECIOS ESPECIALES A REVEN. 
DEDORES. 
E. 


BONGIOVANNI 
RIVADAVIA, 2199 - Buenos Aires, 


Casa establecida hace 40 años, Impor. 
tución de materiales, artefactos 

tricos y sanitarios. 
Calentadores Primus y repuestos, 
(semi- 


_ Oferta Unica de OCASION q 


BANDONEONES, 
GUITARRAS y VIOLINES 
LIQUIDO 
Catálogo GRATIS al Interior. 
Ordenes y Giros a: 
concierto. Precio recla- CASA “ARJONA” 
me, con est,, arco, pez, emba- DEAN FUNES 1230, 
Inje y flete pago, a $ 1880 Buenos Aires. 


importe 


eléo- 


Violín 
No 360 (se- 
mi-nuevo) de 
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LEGITIMA 


RECHACE LAS 


IMITACIONES 


100, 200, 
300 y 500 
bujias garan- 

tizadas. 


- Modelo corriente 


a kerosene con en- 
cendido a alcohol 


Modelo Rapid 


a kerosene con en- 
cendido instantáneo 
con el mismo kero- | 
sene del depósito. 


SUICIDIO URGENTE 


—¿Viene atrasado el tren? 


—Sí, señor; media hora. Pero si usted tiene apuro 
la UNICA de resultados duraderos. hay otro dentro de cinco minutos por la otra vil: 
En venta en todas las buenas casas del ramo. . o París) 
UNICOS INTRODUCTORES: (De “Dimanche Illustré”, Paris! 


FANAL Soc. Resp. Ltda. » Perú 139 - Bs. As. 


. 0 0 0 E 0 0 0 0 0 E O O E 0 0 E E E 


] GRATIS Sírvase remitirme el interesante £ 


Catálogo sobre las modernas lámpa- 1 
ras PETROMAX RAPID. dl 
. Pueblo........ TA] 


: Nombre. . 


El dueño del negocio, a la cajera. — Señorita A 
teayer cerró usted la caja con veinte pesos de m6 
ayer, con diez pesos de más y hoy con nada de más. ¿ 
mo ha sido eso? Ponga más atención al dar los 
tos. 


yuel- 


“11 Settebello”, Roma): 


(De 


compre un 


PIANO NUEVO 


Con nuestra garantía responsable: 
importado de las más famosas fábri- 
cas europeas, puede adquirirlo 
EN MUY COMODAS CUOTAS 
MENSUALES. 
VISITENOS O PIDA CATALOGOS, 
GRATIS. Agregando $ 0.10 en estam- 
pillas, los recibirá certificados. 


IMPORTANTE: No vendemos pianos 


semi-nuevos ni reconstruídos. 


delo Mi —Clara siempre está rodeada de admiradores y 
los tiene de todas las nacionalidades. A pr en 
Cw —Es que es muy instruida, Sabe decir ¡Ab 
, de Mayo 959 - huemos Cure» diez idiomas. (De “11 420”, Florencia): 
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DE LA GRACIA 


modelo, 
los presos. 
“Marianne” % 


ta sistema cárcel 
engorde de 


(De 


adoptado en una 
fvasiones: el 


para evi- 


París). 


il ¡Qué magnífica vida la de Matusalén. Tiene dos 
ta ños y el médico le ha dicho que vivirá has- 
que le salga la muela del juicio... 
(De “Bertoldo”, 


final. 
Milán). 


preocupación por mi 
¿Qué pue- 


“Bertoldo”, Milán). 


tengo una 
hace dos días que está muerto. 


Abu postor, 
do hacer? 


gran 


(De 
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Y 
Cocinas aGas de Kerosene 


con o sin horno. 


Gran surtido de modelos, 18 
De un quemador desde $ . 


Pida catálogo o visitenos 


CASA PRIMUS 


SANTIAGO DEL ESTERO 143 
Buenos Aíres 


MARCA REGISTRADA 


Garantizadas por sus fabricantes 


THE GENERAL ELECTRIC C2 L'2 Inglaterra 


GRATIS 


Facilito y envío a cual- 
guien punto BANDONEON, 
Violín, Guitarra, AÁcor- 
deón, ete., para el aprendi- 
raje por correo, Envíe 10 
centavos en estampillas y 
a vuelta de correo, reci- 
birá folletos explicativos. 


Academia musical 


“CASTRO” 


Humberto 1%, 1892, 
_Buenos Aires. 


CALLOS 


¡No sufra más! 

Con parches solamente se obtiene un alivio pasajero. 
Para librarse de los callos aplíqueles al acostarse la 
POMADA MAGICA DE HANSON y al levantarse 
sumerja el pie en agua caliente y el callo saldrá con 
facilidad. 


COCINAS MODERNAS 


, “MALUGANI” 
ENLOZADAS Y BARNIZADAS 


Soliciten Catálogo. 
1084-HUMBERTO 1*-1086 


Buenos Aires. 


El famoso REMEDIO 
DE TRENCH. 50 años 
de éxito. Certificado 


EPILEPSIA 
CU R ADA a 


Cereales “HUDSON”. Especiales para alimentación 

de enfermos. 

Consulta “Gratis” - Pida, gratis, folleto “H. C.”. 
SHEPHERD y Cía. 

Bdo. de Irigoyen, 842 - Bs. Aires - U. T. 23 - 1257. 
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Lucienne Tragin. 


CARAS Y CARETAS 


NOTAS DEL COLOW 


Lucienne Tragm, 
la pelirroja 


ENUDA, pequeña, elegante, grácil, Lucienne 
M Tragin es una de las sopranos del elenco francé3 
del teatro Colón, La hemos visto, la noche de 
, en “Werther”, de Massenet, moverse elegal- 
temente en la escena y deleitar los oidos del público 
con voz suave, dulce, bien timbrada. ¿ 
L: me Tragin es francesa y pelirroja. Las peli- 
rrojas — naturales, se entiende — quo abundan en 
Francia. De ahí que Lucienne Tragin considere SU 
a comg una parte importasitísima de SU 
a, Pero, quienes la conocen, saben qué 
esa parte es mínima, y que su talento y sus doteS 
vocales, unidos a su exquisito temperamento de mujef: 
han hecho de ella una figura preferida de las mejores 
salas de Europa. 


abellera rul 


z 1 
carrera de a 


LA "ARTISTA 


Es joven. Su carrera es, por ello, breve. Pero dec!” 
iva. Ha cantado en todas las ciudades de su patria, 
como soprano lírica. Ha cantado, también, en Viena 
en Londres, en Amsterdam, en Bruselas, como cantante 
de cámara. En todas partes ha ganado, de primer? 
intención, las simpatías del público y el aplauso 
la crítica. 

En el Colón ha triunfado también, A pesar de su$ 
nervios ante esa sala imponente, tremenda, que ha 
hecho temblar a más de una celebridad. 


e 


LA MUJER . 


Y si la artista es interesante, la mujer lo es más 
todavía. Fuera del escenario, sin truco, sin maquillaJé 
(sia más maquillaje que el estrictamente necesari0 
su belleza), parece una de esas tanagras del Segundo 
Imperio que hicieron cometer más de una “gal 
a mínistros y aun a emperadores. 4 

Uno la quiere imaginar en Versalles o en el Par! 
galante que es el París que los extranjeros nombraf 
cuado hablan de París. 

Entonces, sus ojos adquieren más brillo, su pelo 
rojo tiene un fulgor de fuego, su sonrisa se quic ya 
dulcemente. Mujer al fin, ama las cosas del espirit! 
como los hallazgos de la moda. 

Es, entonces, elegante. ¿No impresiona a los lecto” 
res esa delicada figura femenina que ilustra esta P 
gina, envuelta en su suave y caliente tapado de ar 
miño? Quizá, más que a los lectores, esto interest 
a las lectoras, No extendamos, pues, demasiado €5 
nota, Dejemos a! fotógrafo la penúltima palabra. 

Y la última a la bella lectora que tiene CARAS 
CARETAS en sus manos. 


CLA XOOoOSS 


Retrato con autógrafo, que 
dice: “A “Caras y Care- v 
tas”, con mi reconocimien- 
to por su gentil acogida”. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


¿Peligra la existencia de la raza vasca? 
(Continuación en la página 35) 


Dor civilizados. Cristiano an- 
tes que nada, demócrata, com- 
Prensivo, tolerante, ha sido 
Clemplo de virtudes durante 
A Ruerra misma; respetando, 
acaso con exageración, las 
OPiniones contrarias, defen- 
¡endo a sus mismos adversa- 
MOS en su propia retaguardia; 
Salvando de la muerte cierta 
a millares de personas; l:ber- 
lándolas con m gnanimidad 
"comprendida y, sobre todo, 
“agradecida. 

Urante toda la guerra ha 
Sostenido el culto religioso 
Normal en todas las iglesias 


del pais, ha respetado la ha- 
a nda Privada y ha vivido en 


d Más absoluta normalidad 
ri de lo que permitían las 
Funstancias... Este pueblo, 


A asi se ha comportado, no 
Po respeto siquiera a sus 
nemigos, que no le toleran 


A en su lengua, que bo- 
03 nombres euzkéricos 
o Calles y pueblos, encie- 
Pes en las cárceles a milla- 
A el delito de no pensar 

O ellos y pretenden hacer 
Va Parecer todo vestigio de 
De IsImo, La conducta del 
Icblo yasco en esta guerra, 
“JOS de ensombrecer su lim- 
Dia ejecutoria, la abrillanta 


Más a. eS 
as aún por la nitidez de su 
Conde ta. 


,El pueblo 
Iesgo 
Por ] 


vasco está en 
inminente de muerte 
la pérdida de vidas y por 
dispersión de sus hijos, 
¿No será merecedor de ayu- 
ho parte del mundo civi- 
do, por el mismo que tan- 
38 veces ha condenado la ex- 
On de razas incivilizadas, 
$ que se preocupa de la 
ti ervación de razas primi- 
lv sg? 
co Éntenares de miles de vas- 
Mu ciammimdos por todo el 
e 0, durante centurias, han 
dejando rastros visibles 

E Su fecundidad y de su la- 

Mosidad. 
ho Cuántos miles de seres, que 
ne se consideran americanos, 

deben su vida a hombres 
€ nuestra raza? 

¿Cuántos estados no han si- 
9 y son, regidos y goberna- 


dos : 

05 por descendientes de vas- 
Cos? 

dea 


La Cuave pe. EXITO 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 
DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 
dominio del DESTINO. Remita 
$ 0,20 en estampillas y su dirección al Sr. 


PAUL MERY - Casilla Correo 406 - ROSARIO (Sta. Fe). 


EXITO, mediante el 


¿Cuántas empresas jodustria- 
les y comerciales no son, aún 
hoy, regidas por vascos natl- 
vos u- originar 

¿No les interesará la subsis- 
tencia de la raza, que les ha 
dado la vida y el nombre, con 
una ejecutoria de limpieza de 
sangre, de honradez, de honor, 
con el orgullo legítimo de un 
apellido noble envidiado por 
muchos? 

¿No querrán que su familia, 
aquella misma familia a la que 
deben su vida y su nombre, 
viva en la casa solar de s5us 
antepasados honrada y pacifi- 
cameniec, aun dentro de su po- 
breza material, como vivió du- 
rante siglos? 

¿O por el contrario, deberá 
el pueblo vasco renunciar pa- 
ra siempre a continuar vivien- 
do? ¿Tendrá que arrepentirse 
de haber lanzado al mundo los 
hombre3 que, descubriendo y 
colonizando continentes, han 
perpetuado su sangre! en tan- 
tos y tantos miles de apelli- 
dos vascos como pueblan am- 
bas américas? 

¿No les dará a éstos rubor 
el pensar que han dejado mo- 
rir al pueblo de su origen sin 
tener un gesto de dignidad 
en su defensa? 

No podemos creérlo. Esta- 
mos seguros de que no será 
así. La voz de la sangre llaman- 
do con gritos de angustia a los 
corazones de tantos vasco3 
expatriados, de tantos hijos 
de vascos nacidos en Améri- 
ca, les estimulará a agruparse 
en espíritu con su madre la ra- 
za vasca. 

A cste efecto el “Comité 
Vasque de Secours Aux Refu- 
giés” sanza de nuevo al mun- 
do una llamada a todos cuan- 
to3 lieven apellido vasco, oO 
sean originarios de Euzkadi, 
y les invita a que envien nota 


de su nombre y domicilio al 
de este Comité en: Villa “En- 
dara”, Anglet, France. B. P. 
para formar con ellos el Cen- 
so de la raza vasca. 

Esta iniciativa es de un ca- 
rácter absolutamente apolíti- 
co y no excluye a nadie, sea 
cual fuere su modo de pensar 
en materia religiosa, social o 
política y su opinión con res- 
pecto a la guerra de España. 


GUIA DE 
FELICIDAD 
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PARA TRIUNFAR 
EN LA VIDA 


Siel EXITO no le acom- 
paña y desea tener la 
| DICHA de ver sus es- 
MN fuerzos coronados por 
el TRIUNFO, acarician- 
do asi la FELICIDAD de 
ver conseguidos los an- 
7 helos de su vida, pida es- 
EJ to Opúsculo adjuntando 20 
ctvs. en estampillas al Sr. Pakchang 


Tong - D- Calle Entre Ríos 2108. 
ROSARIO (REPUBLICA ARGENTINA) 


DIVORCIO 


Absoluto y nuevo casamiento. Com- 
pleta reserva. Pida prospecto. Infor- 
mes gratis. Rápido y legal. 

C. GICCA - Farida, 32 - 4 piso. 
Escr. 52 y 53. Un. Telef. 34-2700. 
Buenos Aires. 


¡RECLAME! 


No 621, — JUE- 
GO cuero crudo 
muy especial, 


$ 18.50 


No 622, — El 
mismo, no tan 
especial. 


$ 12.90 


Solicite Catálogo Ilustrado de 
Talabartería que remite Gratis: 


MANUEL M. ARIAS 


Av. MONTES DE OCA 1668-72 


Buenos Aires. 


YO SOY LA 
UNICA y 
VERDADIRA 


ASIENTA er CABELLO 
UNICO FABRICANTE 


(¡BR 


para peinarse bien, 
con elegancia 
y a la moda. 
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Paréntesis 
humorístico 


Po A 


—¡Cómo! ¿No saludas a ese banquero?. 
—No. Me ha hecho perder un millón de pesos- 
—¡No es posible! 

—Si. ¡Me negó la mano de su hija! 


(De “11 420”, Florencia), 


—Si no me compras ese tapado, no me verás más. 
—¿Me abandonarás? ¡Qué lindo! ge 
—No. Digo que no me verás más porque te arrá 


—Discúlpeme, señora; el perrito ha olvidado qué 
diario debía buscar para usted. 


(De “Everybody's”, Londres). caré los ojos. (De “n 420”, Florencia): _ 


SULKY “FAVOR 
$ 180.- = == ax 
ENTREGA INMEDIATA IN 


OTTONELLO Hermanos y Cía. Ñ 
PERU, 330 +» Buenos Aires. * 


o” 


ciones de la PIEL desaparecen con 
“NOLEN”, que es liquido, no mancha, 
no deja olores y permite el uso del 
agua para su lavado habitual. Tam- 
bién las. aplicaciones y, sobre todo, el 
baño dado con “NOLEN” son un valioso 
, complemento para combatir el mal de 
Hansen (lepra). En venta: Franco Inglesa, Nelson 
y en todas las buenas farmacias - Buenos Aires. 


RA o 
if CASA SOPRANO + Dumas minos 
presa Qrpees 7 molts A A de CONCIER- 
Y e amosa y mun ente acreditada marca y 
: e 105. 


HOHNER dende . om is. co... 1... 


Surtido completo en: Guitarras, Violines, Música, etc. 
CATALOGO GRATIS REMITO AL INTERIOR 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


ALO GI DR 
¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


tanto afean el cutis cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar. 


| 
va 


% UNICO LOCAL DE VENTA: 
VIAMONTE, 1145 - BUENOS AIRES 
Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 
G R A T ] Ss . Se envía NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT' 


con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la 


2222444444 
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Potos de Bell. ie Y 


LOTE 
PROXIMOS 
SORTEOS: 
JUNIO 17 y 24. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - 


¡EL GRAN SORTEO DEL 8 DE JULIO! 


UN MILLON 


ENTERO, $ 140.— DECIMO, $ 14.— 
cada pedido del interior y exterior agréguese 
$1 para gastos. Giros y órdenes a: 


Genaro Bellizzi e hijos- Ptc2buco, 131 


Buenos 
a 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 
SORTEOS: 18 y 24 DE JUNIO DE 1938 


$ 50.000 oso uruauaro 


> $-5.000 AL CUPON 
ERO. $ 26,— DECIMO -$ 2.60 
Que “gar $ 1.— m/arg. para gastos, Aceptamos che- 
5*y giros sobre Bs. Aires, Giros y órdenes a:' 


Av. 18 de dut 
Quita 1 - ANDRES VIVES 2.920 uma 
a > — = . 
“CARAS Y CARETAS” 
en BOLIVIA 


Para subscripciones y ejempla- 
y res de “CARAS Y CARETAS” 
en Bolivia, dirigirse a: 
ARNO HERMANOS 
alle COMERCIO 129-38 LA PAZ 
IAEA 


RIA NACIONAL: La mejor 


$ 100.000 y $50.000 


Aga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 266 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 
Avenida de Mayo, 628  - 


Ara el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
Por el Estado. es la casm más recomendada de la República. 50 años de seriedad. corrección y eficiencia. 


E Concurrentes a 

la velada or- 

ganizada por 

la sociedad lL.a- 

E boratorios Sua- 
rry. 


DÁ 


Un aspecto del 
festival de las 
Sociedades de 
Boiro, Lousa- 
me y Rois. 


del mund 


El mejor precio, 
la mejor suerte y 
el mejor servicio. 


Buenos Aires. 


LOTERIA NACIONAL 


$150.000 0303; 


EN COMBINACION 


SOLICITEN PRECIOS 
JUAN MAYORAL. Bios, 5,5, Pot sos 


1.000.000 


quiere ganar, en CASA GOMEZ debe comprar. 

DECIMO, $ 14.— ENTERO, $ 140.— 
Agragar, $ 1.— para gastos. 

Queda usted invitado a ser uno de los agraciados. 

Giros y órdenes, a: RICARDO GOMEZ 


Avenida SAN MARTIN 2717 - Buenos Aires. 


“CARAS Y CARETAS” 


en MONTEVIDEO (R. O. del U.)' 


Para subscripciones y ejemplares 
en Montevideo, dirigirse al señor 


JOSE MARTINEZ 
PANELA 3417 -- MONTEVIDEO 
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Ed 


Doctor Luis María Drago, 

cuyas doctrinas de tras- 

cendencia netamente ame- 

ricanista afianzaron el 

entendimiento fraternal de 

los pueblos del conti- 
nente, 


CARAS Y CARETAS 


brasile- 
ño Quintino Bocayuva, 
que con con su labor en 
la prensa, la tribuna y la 


El gran patriota 


cátedra, trazó francas 
orientaciones a la amis- 
tad continental, 


El maestro de la lírica 
castellana, Rubén Darío, 
en cuyo estro vibró fuer- 
temente el espiritu ame- 
ricanista, con el extra- 
ordinario vigor de la raza 
en plenitud de grandeza. 


Rodó, el 


José Enrique 
E q r uru- 


eminente pensado 
guayo profetizó €n ES 
obra literaria, dirisi . 
la juventud americana, 
hora que hoy ansían 2% 
pueblos. 


Las democraciós 


demócrata de América. 


Roosevelt, el 
Sus recientes actitudes representan la más ro- 
tunda afirmación de solidaridad americana y 


insigne 


comprensión entre los estados continentales. 


E suceden diariamente en América las mani- 

festaciones propias de un profundo senti- 

miento fraternal democrático entre gobier- 
nos, instituciones y pueblos. Podrá decirse que tal 
sentimiento no es una novedad. Efectivamente, 
trae añejas raices desde que los cultores de la 
literatura dieron la más alta nota al verbo ame- 
ricano, para convocar a los hombres en un amplio 
lMamado comprensivo, sobre los destinos de la vida 
continental y las confirmaciones del espiritu exigi. 
das por las pacíficas superaciones de la raza. Pro- 


blema intenso, estructura trascendental para la 
humanidad, nunca llegó, empero, a ser analizada 


en extensión, aqi se alcanzaron mayores planes que 
lo permitido por lo que pudo significar la obra 
moral y los resultados económicos de las visitas 
presidenciales o políticas, los jefes de estado, los 
cancilleres, yendo de norte a sur y de este a oeste, 
despertando en la sensibilidad popular las desco- 
nocidas sugestiones de una hidalguía que de comn- 
suno, ha sido como la reja de acero que drena el 


acercarse más 


Por Marcos Luján 


cauce para permitirle mayor conteaido y hace que 
las vertientes francas y caudalosas derramen t 
su volumen de afecto, de cordialidad de como” 
cimiento mutuo. , 

Así, en un cuarto de siglo se han desvanecido 
preconceptos erigidos por la mitología que alimen” 
tara las distancias, y se ha comprobado la magl” 
tud de las condiciones de estos pueblos para unir 
su voluatad como una barrera infranqueable que 
ataje y aniquile a la vez, el desborde que, en cua” 
quier momento, puedan enviarnos las civilizació” 
nes acosadas, cansinas, ególatras y torturadas PO 
el método de la decadencia: el zarpazo civil, 1 
absorción de la libertad humana, el regreso 4 
feudalismo, 

Aquel “verbo” de América de que hablamos y 
que a su tiempo entonó sus fuertes clarinadas po 


boca de José Enrique Rodó — por no referirme 
a los hombres de 1800 — que arquitecturó el teM 


pie y la emoción continental en los bronces rítmi- 
cos de Chocano y en las galanuras más audaces 
la lírica rubeniana; que corporizóse como ademá 
de todos los vuelos en la austeridad retórica “ 
Quintino Bocayuva; y que en momentos de Le 
tensa expectativa universal influyó en el espiritu 
de Luis María Drago las proféticas afirmación z 
que ahora vibran como el nervio de un solo orga 
nismo ea toda la tierra continental, no ha llegado 
sin embargo con la necesaria sonoridad a los oídos 
de la Europa que sigue ignorándonos, a pesaf a 
sabernos buenos productores. Esas voces que yd $0 
incontenibles, porque las repúblicas americana? 
entonan a coro su cántico a la paz y al trabajos 
no conmueven a los millones de conciencias ae 
en el resto del mundo hau oido hablar apenas 


E a . s- 
estos paises ladios, cuando no permanecen a ose 
curas sobre nuestra existencia, Lo acaba de a 
presar uno de los diarios de mayor autoridad > 

a 


nosotros, demostrando la incuria imputable E 
2mados a dirigir pueblos, no han sabido aba 
: sus problemas vitales como lo es el de, e 
comprensión espiritual de América y la realiza 


que 
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E 5 ¿ 

de Presidente del Brasil, Cordel Hull, que ha de- 

Probage e tulio Vargas, ha clarado solemnemente la 

ente o ser el más fer- adhesión de Estados Uni- 

> o Americanista, que dos, en los anhelos de 

las Cupa un estrado en América latina, por, su 
alturas del poder. unidad pacifica y civili- 

zadora. 


e América deben 


xd de su equilibrio democrático para salvarnos 
1 ein dacione s absorbentes y de infiltraciones ideo. 
] 45 que sólo vendrían a triturar, con el incalcu- 
> € dolor de la histor la, la fortaleza institucional 
que nuestros pueblos tienen basada su soberanía. 

L paso del canciller argentino por Río de 
Janeiro exaltando este sentimiento ameri- 
do canista democrático, tantas veces afirmado 
Sl Nuestros hermanos del Brasil, Un interventor 
a prohibe subvenciones extraojeras a las 
sodas «de campaña para alejar curvaturas, que 
rganismos, e impone el amplio culto de la 
1 su idioma y en su civilidad, El ministro 
elaciones Exteriores Osvaldo Aranha, presenta 
colega argentino un proyecto que “permitiría 
bilidad ante el mundo, preocypado por la posi- 
e a una nueva guerra, el espectculo de vein- 
Dones americanas que Se mantienen unidas 
camente, con minimos esfuerzos económicos 

lticos”, 

atí, reconociendo el concepto moral y el valor 
Ocrático de la colaboración de nuestro emba- 


al 


EMBASSY OF THE 
UNITED STATES OF AMERICA 


En 


Comi Mmi- opinión, * nuestro primer enidado deberia 
id en convencer al mundo que el ideal de las 
Motion repúblicas americanas es la libertad demo- 
fia para ello deberíamos buscar una base de 
nd mutua, fruto de una comprensión mayor, 
Ada por el honor y la amistad./ 
Mos hay duda de que nosotros en las Américas he- 
dior Progresado mucho en el trayecto hacia el go- 
9 ¿”0 surgido del pueblo en interés del pucblo entero, 
del “ra nosotros es una cuestión vital la conservación 
Co) baja grado de mesura y saña moral internacional 
la io Primer requisito para el mantenimiento de re- 
der, Mes pacíficas entre maciones, según mos lo ha 
v 3 strado la experiencia de los siglos. 
Prisa pueblos de América ocupan hoy un puesto 
lodo *giado al hallarse, lejos de un ambiente agí- 
Copy Por doctrinas opuestas y de los horrores de 
el ctos armados que ensombrecen tantas partes 
leg Mindo. Pero para conservar todo cuanto hoy 
Tano, “Qro es preciso que estos pucblos sean fuertes 
Mbién deben dar a entender claramente que los 
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Osvaldo Aranha, canciller 
brasileño que acaba de 
ofrecer al doctor Cantilo 
las formas de unir a los 
pueblos continentales en 
un común esfuerzo de su 
progreso, en aras de la 
paz. 


El canciller argentino Jo- 
sé María Cantilo, cuya 
labor en los últimos 
tiempos representa una 
de las más altas deter- 
minaciones del acerca- 
miento de los países de 
América, 


El embajador de los Estados Unidos de Norte 

América, cuya opinión autógrafa reproducimos, 

em consideración del amplio valor democrático 
que posee. 


principios un que se funda su civilización son acti- 
VOS, Productivos, dinámicos. 8 
La ley, el derecho internacional y la moralidad 
no son cadenas para los débiles, son los signos del 
poder sereno, de fe en muestros propósitos y de 
capacidad para mantener nuestra independencia y 
nuestras formas democráticas de gobierno. Por medio 
de varios instrumentos solemnes y de otros modos 
nos hemos comprometido a resolver diferencias hu- 
manas normales manteniendo la paz, una pas que 
estamos decididos a consolidar. Si esa pas fuera 
puesta en peligro por controversias en el seno de 
nuestra familia, ello significaría un retroceso enor- 
me, debemos pues impedir que se vea amenazada por 
cualquier agresión originada fucra del hemisferio 
oeste 
“Y Creo que lo que antecede refleja fielmente la 
actitud del Presidente y del pueblo -de los Estados 


tlnidos de América, 7 
Nh nes 
A 


Embajador. 
A 
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jador Espil, en la comisión interamericana perma- 
nente de conciliación para resolver la disputa hai- 
tiano-dominicana; condecora al funcionario argen- 
tino; y no es el hecho de la condecoración en sí 
lo que nos atrae. En es la muestra elocuente de la 
voluntad equilibradora y el anhelo de justicia al- 
canzado por estos pucblos en las justas de la paz. 

Habla míster Hull sobre las relaciones conti- 
mentales en tono vigoroso y afirma la necesidad 
de defender nuestras democracias, tanto ellas mis- 
mas en sí, en su orden interno, en el desarrollo de 
su acción, como en sus vínculos con las naciones 
que por motivos históricos y raciales, tienen afi- 
nidad con ellas, 


IMULTÁNEAMENTE entre nosotros se oyeron 
S agitaciones no muy claras en torao a la 
especificación democrática del pueblo argen- 
tino, Quizás fueron rozamientos de hojarascas 
otoñal pasaudo a ras de nuestras avenidas. Aj fin 
y al cabo sabemos que la argentinidad no es un 
rótulo sino que es una calidad medular nacida en los 
albores de la epopeya emancipadora, para llegar 
hasta la conciencia de los pueblos en alas de su 
dignidad, por medio de una educación superior. 
Estos sacudimientos que a los pueblos fatigados 
producen resquebrajamientos definitivos, a los hi- 
jos de América, ubérrima y sana, nos animan a 
dar vuelo al noble pensamiento de humanidad y 
nos inspira los más viriles alardes de hidalguía, 
sabiendo que aquí en estas grandiosas y proficuas 
tierras las multitudes, hastiadas de sus propias 
ruinas vendrán en busca de la igualdad elaborada 
por el trabajo en Ja siembra de la libertad, dentro 
de las conquistas que otorga la eficiencia, el valor 
moral, la capacidad creadora y el ritmo de or- 
ganización, 


CARAS Y CARETAS 


STOS acontecimientos han promovido un ÍM- 
E terrogante: ¿Qué esperan los hombres de 
influencia coatinental y los acaudalados 
talento, para emitir la idea de una ejecutoria 0€ 
solidaridad americanista, menos aleatoria que 14% 
palabras, tan real como los hechos? 

América entera tiene ansiedades de amor y de 
entendimiento. El mundo acudirá en sus días de 
luto a ella. América es el designio feliz del futuro 
mundial, es el panorama de las transformaciont5 
que la historia del planeta está operando ya, e 
tanto estruendo y tam intensas zozobras que 
retumbo es de catástrofe, 

De esta Buenos Aires populosa y gigante debe 
salir la gesta de una obra de americanismO 
tangible, entre fuerzas cultas y ansiedades civili- 
zadoras, para que la democracia de muestras repú- 
blicas, no se vea nunca serpenteada de arañazo3 
dictatoriales. Brote de nuestra carne la incitaci 
a los pueblos hermanos y a sus gobiernos, a SU 
hombres ilustres y sabios, a sus bardos yas 
educadores, a sus repúblicos y propulsores, A 1o5 
hombres fuertes y al corazón de las madres y de 
las que sabea amar; para que Buenos Aires ex- 
panda como un emblema de soberanía, el grito 
mágico capaz de hacer que América entera E 
ponga a trabajar por la pureza de sus democracia? 
y la verdad universal de sus valores múltiples. 

Sea Buenos Aires la base de la Confederact 
Democrática-Republicana de América, y cruca 
los espacios continentales las voces de los prest- 
dentes de estas naciones hablando a sus pueblos 
en el grandioso idioma de su concordia, al inicial 
la tarea de magnitud moral y material que el 
reclama con toda premura. 


AN 
MARCOS LUJAN _ 


e 


STUDIE 


TWA 


Fundadas el 2 de enero de 1915, son las Escuelas por correo más importantes del mundo. , 


Regalamos a nuestros 

alumnos los libros de 

estudio, papeles, 50. 
bres, equipos, etc. 


Enseñamos por CORREO: 


RADIO 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 


PERITO COMERCIAL Devolvemos el dinero 


MOTOR DIESEL al alumno desonfor- 
AUTOMOVILES * me durante el primer 
PROCURADOR mes. 
CONSTRUCTOR _ 
MODISTA Reconocemos lo paga- 
SASTRE do en otras escuelas 
DIBUJANTE al alumno que ingrese 
AGRICULTOR en éstas, 
ORTOGRAFIA —- 
ARITMETICA La administración de 
PUBLICIDAD esta revista certifica 
CALIGRAFIA la seriedad de esta 
CORRESPONDENCIA antigua y prestigiosa 
VENDEDOR institución, 
TAQUIGRAFO <Ñ 


GARANTIA 
5 AÑOS 


OTORGAMOS DIPLOMAS 


Q———á— cc 
| ESCUELAS SUDAMERICANAS 
1] 


Director: PATRICIO C. RYAN, Bachiller Y 
Contador. 


695, Avda. MONTES DE OCA, 695. Bs. Aires. 
(Palacio propiedad de estas escuelas), 


DOM e NV ..... 
DIRECCION. ....... AAA 
LOCALIDAD (3)... .. TT O 
Envíenos lleno este cupón y recibirá, gratis, 


folletos muy interesantes. 


ml 
NETA III ASIS VATA 01010000 Aer PIONEER EVA e 


PARA ESCUCHAR TODO EL 
MUNDO Y LAS CARRERAS 
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Gateau Napoleón 
INGREDIENTES 
BIZCOCHUELO 


¿huevos enteros, 
230 ES. azúcar molida, 


CREMA DE MANTECA 


Á yemas. 
200 grs. azúcar molida, 


1 0 £r58, de harina. 400 grs. de manteca. 
dita. esencia de vainilla. da taza de agua. 
LA 1 ídita, esencia de vanilla, 
MINAS DE CHOCOLATE — 1 cda. de licor. 
1 
5 es. de chocolate cobertura, ALMIBAR 
e, 


100 grs. de azúcar. 

VAR 10S Y tacita de agua, 

100 Un vasito de coñac. 
Ers. de nueces picadas, 


BIZCOCHUELO: 
repetir los huevos con el azúcar estibiando un poquito al baño de María, 
la Tar después de éste y seguir batiendo hasta que estó bien espesa 


mia Paración, agregarle entonces Ja esencia y poco a poco la harina, 

htras se mezcla suavemente; se coloca en un molde enmantecado y 

cunurinado y se cocina en horno suave durante una hora a una hora y 
rto, se desmolda después de cocido sobre rejilla, dejándolo enfriar. 


CREMA DE MANTECA: 


qu ner en una cacerolíta el azúcar, agua, colocar a fuego fuerte hasta 
Yern legue n punto de hilo fuerte y agregar ésta poquito n poco sobre las 
pene" mientras se baten rápidamente; se sigue batiendo hasta gue enté 
Big Ba la preparación y se le agrega poco a poco la manteca mientras se 
We batiendo hasta que levantando el batidor forme un pico y que no 
Abe Se la perfuma con el coñne y esencia, 
ta el bizcochuelo en eapas, rociarlo con el almíbar y coñac, se 
con a las capas con crema, se lo arma nuevamente, se adorna por encima 
e 28 láminas de chocolate y crema. Las láminas se preparan, rallando 
dis chocolate cobertura con un cuchillo, se coloca en un tazón y se 
Ve sobre baño de María; se vacía entonces en una chapa bien limpia 
ES se deja enfriar y se cortan unos triángulos despegándolos con 
€Spátula de metal, 


Pastelitos de papa al jamón 


INGREDIENTES 


1 kg. de papas peladas. 

50 grs, de manteca, 

2 yemas. 

Sal, pimienta y nuez moscada, 
Perejil picado, 


SALSA DE TOMATES 


1% tacita de aceite, 

1 cebolla picada. 

2 tomates pelados. 
Un ramito compuesto, 
Sal - pimienta. 

Y, cucharón de caldo, 


VARIOS 


3 huevos. 
8 rodajas de jamón crudo, 
8 rebanaditas de pan. 


ce docinar las papas, pasarlas por 
AZo, agregarles la manteca, ye- 
+ Derejil y condimentar con sal 
Un. Imienta; forrar con este puré 
m moldecitos enmantecadosn, 
Lon Perle un huevo adentro, cubrir 
los Otro poco de puré y colocar- 
tn pobre una asaderita, introducir 
Vento no caliente, dejando cocinar 
P e minutos. 
Teparar unn salsita de tomates 


dorando en el aceite la cebolla, 
agregurle los tomates pelados y pi- 
cados, el ramito, el caldo, condimen= 
tar y dejar horvir un momentito. 

Freír las rodajas de pan en un 
poquito de aceite. Pasar rápidamen- 
te por neeite caliente, el jamón. 

Demoldar Jos pastelitos sobre el 
pan, rociarlos con la sulsa y entre 
uno y otro colocar las rodajas de 
jamón. 
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El arte 
de 


cocinar 


Por Petrona C. 
de Gandulfo 


Arroz 
con salchicha 


INGREDIENTES 


1 tacita de aceite. 

1 cebolla. 

2 tomates. 

350 gro. de arroz. 

Un dedalito de azafrán, 
Un ramito compuesto, 
J latita de morrones. 
MW Kg. de salchichas. 

2 cucharones de caldo, 
Bal - pimienta, 


Poner en una cacerola el aceite, 
calentar y dorar en ello la cebolla 
picada, agregar después los tomates 
pelados y cortaditos, el azafrán, el 
ramito, el arroz previamente lavado, 
saltarlo un momentito, agregar la 
enichicha cortada en trozos algo 
grandes, el caldo, condimentar con 
sal y pimienta, tapar la cacerola y 
dejar hervir despacio hasta que el 
urroz esté cocido y el caldo redu- 
cido. Si le faltara caldo se le 
ALTCZA, 

Enmantecar una budinera, ador= 
narla con morrones y amoldar en 
ella el arroz dejándolo unos tres o 
cuatro minutos; desmoldarlo sobre 
una fuente y alrededor colocar las 
salchichas sirviendo todo caliente. 


ceite 
del paladar 


finisimo" CRISTAL 


Inaispensable pora el menú 
más delicado 
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presidente de la junta 


Doctor Manuel M. Cervera, 

organizadora de las Jornadas de Estudios Históricos 

sobre el brigadier general Estanislao López en Santa 

Fe, del cual recientemente se ha cumplido el primer 
centenario de su muerte. 
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Santa Ke celebra 
en estos momentos 
jornadas de glorift 
cación a la memoril 
del general Estanisido 
López, baluarte de 
la federación 


Por MANUEL M. CERVERA 


Con actos oficialmente solemnizados, abre 
la provincia de Santa Fe sus viejos y glorioso? 
pergaminos para esclarecer por la discusio” 
ilustrada y amplia, la descollante figura P', 
blica de Estanislao López. Como un homena! 
de “Caras y Caretas” a este señalado epis0 xl 
de la historia nacional, nuestro Enviado 

pecial nos remite, a manera de interviú, te 
texto exclusivamente escrito para nuestra Y 
vista por el historiógrafo doctor Manuel M 
Cervera, presidente de la Comisión de las 
“Jornadas de Estudios Históricos sobre el Pb"? 
gadier general D. Estanislao López, organ? 
zadas por la Junta de Estudios Históricos de 
Santa Fe, en ocasión del primer centenario de 

la muerte del patricio, 


BRIGADIER GENERAL DON ESTANISLAO LOPEZ 


ODOS los pueblos tienen algún per- 

sonaje que ha sobresalido sobre sus 

conciudadanos, sea en lo político, 
sea en lo militar, sea en la legislación, o en 
cada una de las ramas del conocimiento, 
del esfuerzo personal, de las explosiones 
de la inteligencia. La provincia de Santa 
Fe, en lo político y militar, y tras una de- 
terminada finalidad constructiva de las pro- 
vincias del Río de la Plata, en el comienzo 
y en el desarrollo de su organización inde- 
pendiente y de Nación, reconoce como a 
uno de sus primeros hombres, sin tocar 
otras esferas, al brigadier general don Es- 
tanislao López. 

Pero si esto es “así, para los que han 
profundizado en el estudio histórico de 
la Provincia, y en su desenvolvimiento 
desde 1810 al 52, no es de todos conocido. 
Existían matices, que aparecen resaltar co- 


mo obscuras manchas; desviaciones, que * 
oponen por muchos, como vergonzosa5' 
procederes que se han incriminado com0 
bárbaros; cantidad de temas, que discurren 
sobre la ignorancia, atropellos, y actos 
vulgares y de consentida desorganización: 
que sólo un retardado, se dice, como * 
brigadier general Estanislao López, m0 
viéndose en un ambiente algo salvaje ó 
inculto, y con habitantes desparramado* 
entre bosques impenetrables, llanuras 4” 
siertas y poblaciones sin arraigo y civil” 
dad, como las que no queremos ni conceb!” 
mos hoy, obscurecen esa personalidad, ni 
bien comprendida, ni bien estudiada. 

A cien años de su fallecimiento, cuando 
todo lo pasado se puede concebir hoy, bajo 
un prisma más transparente, con más tr2P” 
quilidad y desapasionamiento, la “Jun? 
de Estudios Históricos de Santa Fe”, con” 
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Brivaa; 
¡gp ndier general Estanislao López, cuya vida y ac- 
Origina el alto homenaje de las Jornadas His- 
tóricas de Santa Fe, 


Utuída por unos cuantos estudiosos y entu- 
Slastas, desligados de prejuicios, con sana 
Intención, y decidida resolución en aclarar, 
RO sólo lo que fué e hizo el citado brigadier 
Seneral, en beneficio de su Provincia, y 
€ la Nación Argentina que se iba consoli- 
Ando; sino también, si existieron en sus 
Actos y procederes; en sus andanzas y gue- 
"las; en sus amistades y tendencias, aque- 

95 obscuros tintes de reproches, repulsas 
€ incriminaciones antes expuestas. 

Buscar la verdad sin acrimonias injus- 
25; puntualizar lo bueno o lo malo efec- 
Uado, previo conocimiento del ambiente 
Y sucesos del momento en la actuación de 
Aquel prócer, era para nosotros, elementos 
ue debíamos dilucidar en 
*Ste año tan alejado del 
Pasado, y tan propicio, en 
el centenario de la muerte 
e López; y ante los an- 
tecedentes que van poco a 
Poco descubriéndose, por 
Studiosos que procuran 
ATnos una verdadera his- 
toria de nuestro país, de 
Muestros hombres, de las 
Pasadas actuaciones, des- 
tOZando cuanto en el ca- 
Mino haya podido dar 
Una falsa, errónea o inten- 
“ionada desviación a lo 
Py y evidente de lo que 


Don Domingo Cullen ministro conse- 
jero de López, y a la muerte de éste, 
e gobernador interino. 


Don José Elías Galisteo, miembro de la Convención 

de 1828, reunida en Santa Fe, que trato la indepen- 

cia de la Banda Oriental y sancionó el tratado de 
paz con el Brasil, Acompañó a López. 


He ahí, el motivo de esas jornadas his- 
tóricas, que desde el 12 al 15 del corriente 
se celebrarán en Santa Fe, y que hemos 
auspiciado, contando, natur+lmente, con la 
simpatía y la ayuda del Superior Gobierno, 
para su mejor lucidez; y tal es la causa y 
el origen de esas jornadas de estudio y 
dilucidación; de compenetración expansivo- 
popular, de recordación necesaria, que la 
Dirección de Ja difundida revista “CARAS 
Y CARETAS”, ha querido conocer por mi 
intermedio. 


Aru] Hr 


Canónigo doctor don José de Ame- 

nábar, diputado a las asambleas de 

1813 y 1826, Fué consejero de Ló- 
pez y gobernador delegado. 
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UN PROCESO 


en oposición al juicio del fiscal, premeditación 
en el crimen. 

—No hubo premeditación, afirma usted, señor 
abogado de la defensa, ¿Y el arma, pues? 

—El arma, señor fiscal, llevábala sicimpre 
consigo la procesada. Es uno de esos puñaiez 
pequeños inseparables de nuestras mujercs del 
pueblo, por precaución, cuando después de! tra- 
bajo deben retirarse a la noche atravesand> ca- 
lejuelas obscuras, a veces peligrosas, a sus 
pobres casas de lo arrabales de Roma. 

Dada su respuesta sonrió al funcionario =ma- 
blemente antes de reanudar su oración de forma 
admirable, cuyas palabras parecian haber adquí- 
rido alas para remontarse hasta las cumbres de 
la elocuencia en un anhelo de salvación p3ra su 
defendida. La parte sentimental sin sensiblerías, 
de una sentimentalidad viril, todo aquel prod gio 
de belleza, habilidad, sabiduría, produjo una :0n- 
moción indecible. 

Nada, ni la orden de silencio, ni la amenaza 
de desalojar la sala, consiguió impedir el csta- 
llido estrepitoso del enorme auditorio, adhesión 
manifiesta de corazón y de conciencia. 

Comprendido por la parte pensante del enor- 
me auditorio, el maestro había defendido al 
mismo tiempo que a la mujer culpable, una mo- 
ral nueva, distinta de la aceptada desde ter mpo 
inmemorial, moral ésta sin fuerza, sin jusiicia, 
sin verdad, 

— He prusenta ño ante ustedes — Ed cad 


CARAS Y CARETAS 


(Continuación de la página 11) 
finalizar su exposición — bajo mi fe soienmull” 
mente jurada, en toda su verdad, la vida desnuda 
de una criatura humilde, dulce y tímida, matado- 
ra, ¿in embargo, de un hombre, de un hombre 
delante de su Dios. El la había 


esposo suyo 
abandonado y entregado a la propia hija a q 
miseria; la había befado, ultrajado, martirizado, 
deshonrado. Era por lo tanto un criminal tam- 
bién él, de un crimen sin atenuantes y CoñM 
premeditación, 

Y ahora, señor presidente, señores jurados 
señores todos los que asistís a esta singular 
tragedia real y vívida, juzgadla. 

En medio de un profundo silencio, levanÓse 


el presidente, levantáronse los jurados y 1060t% 
mente se dirigiero na un salón reservado. 

Miré yo instante a la víctima-victima” 
ria: tenía los ojos muy ' abiertos fijos en el vacio, 
un tinte gris que la envejecia cubría su C32 
lo cual me recordó el polvo de la ceniza exlen” 
dido una superficie plana. 


en ese 


sobre 


El silen cio continuaba apoderado del recintos 
de eternidad. 
volvieron: 


largo silencio 
Los jueces 
Absuelta. 


Dibujo de Batll? 


LAS JOYAS EN EL HOMBRE 


I las joyas y las flores son el mejor 
. ornato de la mujer, no hay duda 

de que, ostentadas discretamente, 
constituyen un aditamento muy apreciable 
de la elegancia masculina. Con razón se 
ha dicho, por lo que al hombre se refiere, 
que una sortija, el alfiler de corbata, unos 
gemelos de brillantes, dan la pincelada de- 
finitiva de su buen tono. El hombre que 
use joyas no deberá olvidar nunca este 
principio: las joyas son complemento ade- 
cuado del “chic'” masculino, pero dejan de 
reunir este carácter para constituir irrefuta- 
ble prueba de ostentación ridícula cuando 
dejan de usarse con sobriedad. 

Un solitario en el dedo anular, un sello 
de oro que tanto furor hicieron hace dos 
décadas; una perla o un brillante en la 
corbata, están muy bien. Por así decirlo, 


“visten”. Pero no hay nada más ridículo 
que el hombre que se carga de joyas y las 
luce con afectada ostentación, pretendiendO 
con ello deslumbrar a sus amistades. 

Si en la mujer es perdonable la ostenta” 
ción, en el hombre es pecado de vanida 
tan grave, que nadiz se atreve a perdonat- 

Lo más triste es que, en muchas ocasio- 
nes, quienes, como el clásico grajo de la 
fábula, se esfuerzan en parecer lo que nO 
son, intentan aparentar riqueza, ostenta” 
do a guisa de plumas de pavo real, no 0r0 
macizo, platino, brillantes, perlas, rubíes 
ni esmeraldas, sino unos cuantos saldoS 
producto de bisuteria barata. 

Quien no pueda comprar joyas de prí- 
mera calidad, sí es hombre, que no las ust» 
que podrá pasarse perfectamente sin ellas- 


A. PIRACES. 


CASA GIL - B. de Irigoyen 430 -5:. aires 


LINDISIMO ACORDEON 
Muy vistoso y bien afinado, 
de 19 voces canto y 8 bajos, 
con método para aprender sin 
maestro y =— 

je gratis, a. . [so 


Para flete ibas. $ 170 


SEÑORA: Para conservar su cutis, 


vas para coser y bordar, 
desde $ 35.-, 40.-, 50.-, 80.- 
hasta. . . . . . $ 190.— 
“Singer”, “Naumann”, 
“Mundios” y otras, todas 
garantidas. Agujas, Repues- 
tos, Composturas. Catálogo 
y embalaje gra 


use CREMA VASENOL = 
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Nuestros pequeños dibujantes 


RE 5 TY 


AS 


dá MET -—. y 
| Mantco)_ "7 
a > 


y A $ A 
> a LES, % A en Ae z => 
NEC ES ¿A 


AMiGo 19 — MI ESPOSA TOCA EL LA CASA DE CAMPO DE MI MANFCO ACCIDENTADO 
NiOLIN, MI HIJA TOCA EL PIA- ABUELITO. por Omar Martínez Navarrot, (Bahía 
AM por Margarita Artigues, (Estación Blanca). 
1GO 2» Y TU ¿QUE TOCAS? Pivonda ) 


MIGO 14—A MI... ME TOCA 
AGUANTAR. 
por Alvaro Rodriguor 


El, VIGILANTE. — ¿CON QUE NO LOS LUSTRADORES QUE QUISIE- 


QUIERES HABLAR? RON TRABAJAR EN SOCIEDAD 
por Eduardo Rosales. por Rosesemberg Gómez, (Bartolomé 
Bavio). 


Semanalmente publicamos aquellos dibujos que, a juicio de la Li- 
rección, tienen más gracia y originalidad, No es necesario que sean 
perfectos, Los preferimos sencillos y expresivos. Deben ejecutarse con 
tinta china, sobre cartulina llanca de tamaño postal, anotando en el 
dorso, con el título del dibujo, el nombre, apellido, edad y dom 
del pequeño artista, y pegando en cada uno el cupón que figura en 
esta página, Los autores de los dibujos repro 

GS A ducidos pueden pasar inmediatamente por nues- 
EL SALTIMBANQUI Y SU FAMI- ta Administración a retirar sus premios, Á 


A SE HAN PODIDO SALVAR EN los del interior y del extranjero se les mandará 
UNA ROCA. por correo. Deben efectuarse los envíos a: Sec- 


Por Omar P. Etchemendigaray, (Co- ción Infantil, “Caras y Caretas”, Chacabu- 
ronel Suárez). co 151, Buenos Atres, 


A ¿ie 2. o z == 

TE PACHAMAMA Fino 
PARA HIGADO Y RIÑONES 
¡MILLARES DE PERSONAS LO AGRADECEN! 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


GRATIS: 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 


JUNIO, 1938 
CUPON No» 2072]| 


Casa PACHAMAMA + Entre Ríos 350 - Bs, Aires. 


NOMBRE. o... ooo... ...ooocoo cronos] 
Prospectos y libro de yerbas E CALLE... ....oooo oo oo ooo oo .orrs. B 
medicinales, POEBRO: « <ousie is e» LAN E NN 


A — -— o O 


NO SE DEJEN SORPRENDER PORLOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 
'hombre de “Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales. Esta revista no cobra la 
Publicación de ninguna foto, Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet de 
“Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista, 


(e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 
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1. 
11. 


43. 
46. 


1, 


HORIZONTALES 


+. Vine al mundo. 
+. Nombre del sol entre los 


. Quieres, 
. (Tío), tipo que personí. 


. Me dirigía. 
. Villa de la provincia de 


. Adjetivo posesivo 
. Nombre de una famosa 


. Nombre de la mujer de 


. Que elimina; femenino. 
. Esposa de Abrahán, 


. Rezad. 

. Antes de Oriato. 
. Dura, penosa, grosera, áspera,” 
. Metal precioso. 

. Regalar. 

. Breve comentario a una obra li- 


terar 
. Terminación del infinitivo de los 


. Comarca de Oriente, acaso el 


Relativo a la masora, 
plural. 

Arrecife coralino en 
forma de anillo que cir- 
cunda una laguna inte- 
rior. 


egipcios. 
fica a Estados Unidos. 
Málaga. 
novela de Emilio Zola. 
Lot, que fué convertida 
en estatua de sal por 


haber desobedecido a las 
órdenes de Dios. 


madre de Isaac. 


verbos de la segunda conjuga- 
ción. 


Yemen, donde mandó Salomón a 
buscar oro. 
Muchacha joven, chiquilla, niña 
(familiar). 
Que separan, femenino, plural. 


CARAS Y CARETAS 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N? 153 


2. Instrumento músico 4 
modo de tambor € 
esférico de cobre, po 
se toca con dos Y 
rillas. z be 

. Se usa con ciertos 
jetivon despectivo. 

. Agua del mar agitado 
por el viento. A 
. Obtuso, que nO tien 
punta. ] 

. Que enajena, femenino: 
. Prefijo privativo no 
indica supresión 0 
gación, "; 

8, Apócope de “case 
vulgarismo. 1 

nino, 


JD A a 


9. Ansar, ave; plura 

10, Que simulan, femé 
plural. 

15. Tejido muy es 
que se obtiene de 
tos gusanos. 

18. Licor muy común = 
se obtiene de una DL 
ta umbelífera Arom 
tica, 

20. Construye el pájaro. de- 

28. Estimar, querer» 
mostrar afecto. 

25. El macho de la vaca. de 
27. Ayuntamiento del part. jud. Bi- 
Ban Sebastián, a orillas del 

dascn. 

28. La cualidad de raro. Jo 
22. Infusión muy común que me , 
beberse después de Ja comida Y 

toda hora. 

34. Sujetad, liad con cuerdas. y 

37. Opera cómica en tres actos “ 
cinco cuadros, música de PlAP 
quette. 

389. Paso de la Cordillera situado Ce*” 


o 
timad 
cler- 


ca de Arequipa. 


VERTICALES 


Tripulados (poco usado); deriva 
de “marinero”). 


Solución del problema NY 152, 


42. Republica Argentina, 


ción. 


Urchas 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
Dirección, Redacción, Administración 
y Talleres. 

151, CHACABUCO, 166 . BUENOS AIRES 
Teléfonos: Unión Telefónica: 
Administración: (34) 0924, Dirección : 
(384) 0925 


Publicidad: (34) 0926. Talleres: (34) 0927. 


No se devuelven los originales mi «e 
pagan colaboraciones no solicitadas por 
la Dirección aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, torredores, 

cobradores y agentes viajeros están pro- 

vistos de una credencial, y se ruega a0 
atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


CAPITATCDT 
Trimestre $ 2.50 m/n, Semestre $ 5,. 
Año $ 9. 


INTERIOR? 
Trimestre $ 3.. m/n. Semestre $ 6.- 
Año $ 11.. 


EXTERIOR? 


Trimestre $ oro 2.- Semestre $ aro 4.e 
Año $ oro 8.. 


Número suelto en la capital, 20 cen- 
tavos. En el interior, 25 centavos. 
Número atrasado del corriente año, 
en la Capital, 40 centavos. En e 
interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colom- 
bia, Costa Rica, Cuba, República Do- 
minicana, Ecuador, El Salvador, Es- 
paña, Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, Guatemala, Haiti, Honduras, 
Méjico, Nicaragua, Panamá, Para- 
guay, Perá, Uruguay y Ve- 

nezuela, Año $ 5.. oro se- 11 35 
llado, equivalente a m8$n. e... 
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AJEDREZ 


Por GASTON PEDRO DUBOX 


DESTACAMOS EL EJEMPLAR ESPIRITU DE 
COLABORACION DE ENTIDADES Y 
AFICIONADOS 


m Sin esperar que finalice el Segundo Gran Coneurso 
€ Solucionistas de Problemas de Ajedrez organizado 
s Po este revista, ox un deber nuestro destacar las di- 
sus entidades y aficionados que desde un principio 
ono Deraron espiritual) y moralmente en en el éxito 
po tenido en la reforiaa competición. Las entidades, 
UDS, centros e instituciones que eultivan el noble 
Juego, casi sin excepcion podriamos decir, de todo el 
Daís, prestaron su decidido y vulioso apoyo, invitando 
0 05 aficionados a participar en nuestro Concurso. 

FA propagandista tan simpatica como beneficiosa por 
Cl noble ubjetivo que se persigue, resulta Ja roulizuda 
Y todas las entidades que no escaliman exfuerzos 
Cón tal de propagas el ajedrez argentino en todo nues- 
PO territorio. 
vol tadas, sin distinción, vaya nuestra gratitud y 

Us knveros de prosperidad y enyrandecimiento. Ls 
SVident, que el ajedrez nreentino progresa, quizás 4 
no ento pero seguro, merced ul encomiable espiritu 
ná de Jos respectivos dirigentes. 

Y Ahora en justo que mencionemos low nombres de 
Musho, aficionados que constiuntemente desde que ini 
Cínmos nuestra "eruzada' ujodrecintica en todo el paín, 
Drestaron gu entusiasta y eficaz apoyo a nuestras 10d 

Vidados, Resnltaron propagandistas dexinteresados, 
Mimidos por un espiritu deportivo que lox hueco neree- 
Ores a los elogios más sinceros y aplauso más entu- 
gusta, Dieron transcendeneía entre sus relaciones ajo 
tecísticas n todo lo relacionado con el gran certamen 
Co solucionistas que actualmente está disputándose. 
¿0n el señalado resto, estos gentiles y cuballerescos 
la rortistas, contribuyeron con su “granito de nrena” a 

obra de difusión del ajedrez argentino que lleyamoa 

cabo con un éxito sin precedentes, 

Señores: Guillermo Atencio, Luis Atencio, Rorelio 

frnández, Agapito González, Bernardo Landaburn, 
moilio Falcón, Arnoldo Boccealandro, Rodolfo Cappello, 

rio Jiménoz (h.), Oscar G. Biassotti, Antonio Diaz, 

raulio M, Pereyra, Fernando Lombardi, Luís López, 
08€ M'cieli, H. Martínez Vázquez, Salomón Yapur, 
Alborto D'Aniello, Juan Carlos Morra, Francisco Quin- 
Ana Miranda, Domingo Giménez, J, 1. Chaves, J, M. 
10208, Domingo J, Núñez, Adolfo €, Aveleyra, A, Ma= 
Crbg y otros muchos que escapan an mi memoria en 
*6te momento, quienes sabrán disculparme. 


CLUB DE AJEDREZ “EL ENROQUE, DE SAN 
TELMO” 


Ln progresista institución ajedrocislica del epígra- 
fe está desarrollando un interesante programa de acti. 
Vidades internas dignas del mejor elogio, aque provocan 
Bran ontuniarmo entre Jos aficionados concurrentes a 
Ys entidad, von sede en esta capital, calle Bolívar 


Recientemente tuvo lugar un “mntch'” amistoro en- 
tre unn representación de El Enroque y otra del Club 
Atlético Boca Juniors. La Jueba se dimputó reñidn- 
Mente y ofreció pasajes muy interesantes, En defini- 
Úva, el resultado final fué el siguiente: 
Club de ajedrez El Enroque , 10 puntos 
Club Atlético Boca Juniors. . . . 8 puntos 


LOS MEJORES AJEDRECISTAS 
BRASILEÑOS + 


Las nutoridades que forman la importante y pres- 
liriosn Federación Brasileña de Ajedrez clasificó n los 
£2 mejores jugadores correspondientes nl año 19387, 
ellos son los piguientes: Doctor J. Souza Méndez, doc- 
lor Walter Cruz, señor O. Trompowsky, señor Marcello 
188, señor Sulles Oliveira, señor Emilio Nicef, reñor 
- Silva Rocha, señor Raúl Carlier, doctor R. Rocas 
Y señor J, Almeida Pinto. Diez brillantes ajedrecistas 
brarileños, que defenderán dignamente los prestigios 
len loyrados por el ajedrez brasileño. 


REVISTAS DE AJEDREZ “CASTLES” 


Interesante publicación ajedrecística para los aficio. 
hados de todas las categorías, editada en Rosario 
Pr ln experta dirección del señor H. Martínez Vár- 

ez, 


Apurece el 30 de cuda mes. Su precio módico es de 
40 centavos. Subseripción anual $ 4,—, Para informes 
A gu representante exclusivo en Buenos Aires, señor 
G. P, Dubox. Calle Morón 2440, Capital, U, T. 63-2606. 


MUY PRONTO SE CONOCERA EL NUMERO 
TOTAL DE SOLUCIONISTAS 


Considerando que se aproxima el Y0 de junio, feha 
que finsliza nuestro seyundo gran cortamen de solu- 
cioninltus de problemas de ajedrez, es lógica y justifica- 
da la ran expectativa reinante entre Jos aficionados 
que intervienen en la procha, Estok muy pronto sabrán 
por medio de esta sección la cifra total, exacta, de 
participantes, como asi también Jos resultados com- 
pletos de este importante Concurso. Mientras tanto, 
estimados aficionados, tengan un poquito de paciencia 
y muy en breve se despejará la incógnita, 

HMusta el presente debemos hacer noter que no se 
ha registrado ninún inconveniente. La organización 
de la compotición sigue su desarrollo con toda normáa- 
lidad y brillo. El entusiasmo que anima an Jos concur- 
gantes, es la nota sobresaliente de esta simpatica má- 
nifostación njedrecintica, 


HEMOS RECIBIDO VARIOS TELEGRAMAS 


Destacamos el simpítico gesto de varios aficionados 
extranjeros y argentinos. Son varios los solucionistas 
que roy envían pelegramas de felicitaciones del ex. 
tranjero y otros conteniendo soluciones. Es evidente 
que el interés y simpatia que ha despertando nuestro 
certamen ha superado Jos eúlenlos más halaglleños, A 
todos en la misma forma los agradecemos infinitamente 
las diversas felicitaciones y expresiones de elogio que 
nos hneen llegar. Son para nosetros el aliciente más 
valioso pura continuar sin dermayo la ruta que non 
hemos trazado. 


CORREO DE AJEDREZ 


Señor Jesús Goicoa (Tres Arroyos). — Gracias por 
sus felicitaciones, 

Señor Remón Argeles (Longchamps). — Muchas 
Eracias por «us conceptos y felicitaciones. 

Doctor Salomón Helman (Carlos Casares). — Agra- 
dezvo us felicitaciones. 

Señor Enrique Barral (Capital). — Gracias por sus 
buenos «ugurios y felicitaciones, 

Señor Juan £, Reca (Paraná). — No existiendo la 
misma jueada del ala contraria, no hay necesidad de 
mencionar el ala a que corresponde. 

Señor Mario Gandullo (Capital). -—— Trataremos de 
complarer a todos los aficionados que participan en Ja 
competición. 

Señor Juan Streiff (Capital). — De nada. Nox nle- 
rramos del entusiasmo que anima a los aficionados de 
esa Sección, y les deseamos prosperidad en sus acti. 
vidades njedrecísticas, 

Señor Fernando Lombardi (Capital). — Una vez más 
agradecemos 4 apoyo a nuestras actividades. Gracias 
por sus felicitaciones. 

A un aficionado cordobés. -— Gracias por sus felici- 
taciones, Aclare xi desen figurar con seudónimo. 

Señor Emanuel G, Binek (Perú), — Agradezco su 
decisión en purticipar en esta prueba de ingenio, no 
obstante los inconvenientes que tiene que vencer por 
la distancia, En el problema número cinco la Dama 
blanca está bien situada en 8 A D, La posición es 
correcta, 

Señor César Walsamakis (Neuquén). — No hay ne- 
vesidad de acompañar el pliego de problemas que 
aparece en esta revista, . 

Señor Pedro Puniche (Los Toldos). — Le estimaré 
me reitere su curta aclarando con precisión los verda- 
deros apellidos. Cada aficionado tiene que remitir las 
soluciones en pliego independiente, sin excepción. 

Señor Dardo P. Nirto (Villa Ballester). — Acusa- 
mos recibo n su extenta y elogiosa enrta, de la que 
tomamos debida nota. Agradecemos su amplio como 
signifisutivo apoyo, como así también por su inter 
medio a la pimpútica institución de Villa Ballester, 

Señor Jorge María Lagos (Córdoba). — Gracias por 
sus felicitaciones y expresiones elogíiosas. 

Señor Andrés Manero (3. J. Almeyra). -— Quedamos 
sumamente agradecidos por sus elocuentes felicita» 
ciones. 


O Biblioteca Nacional de España 


Le 


122 CARAS Y CARETAS 


ENIGMOGRAFIA 


Por 


SECCTON TECNICA 


“«CRIPTOGRIFO”” 
(Continuación - Véase número 2071 - 11 de junio, 1938) 


CLAVE 


. 
TEXTO 
04. 02. 06, 08. 07. = 06. 04. 08. 09, 01. = 
03. 09, = 03. 0.9 -- 02. 01. —= 08, 07. 01. 02. <= 


Solución de la clave: = ''Ne nda crio 
01.02.03.04.05. 06.07.08.09 
TEXTO: Decir 13 adiós — no. 


— 


Hay otro método de presentación de este juego, apli. 
cando la “escritura cifrada”, perp como éste requiere 
el conocimiento de la “eriptografía”, no es el momento 
de tratarlo a fondo. 

Con los ejemplos que hemos consignado, tenemos 
bastante matería enigmática para tejer juegos de este 


tópico. 
FIN 

ASIMILACION DE LA TECNICA. PROCEDIMIENTO 
FACIL 


La falta de espacio nos ha impedido publicar cada 
capítulo de una sola vez, como mejor medio de com- 
prensibilidad técnica, para lo que nos hallamos anima- 
dos de defundir, y uniformarla dentro de lo posible, 
pues se hace necesario, dada la disparidad de criterios, 
que llega hasta confundir las denominaciones de los 
diversos juegos. 

Para tal fin, hemos pensado que el mejor procedi- 
miento, es publicar ejemplos comentados, en forma sin- 
tética, acompañados de la respectiva solución. En esa 
forma, la asimilación será sin duda alguna, fácil. 


“La Esfinge”. — Hemos recibido el número 563 de 
esta interesante revista de “Enigmografía”, que dirige 
el señor Enrique Pranzetti (“Rino”), vastamente co- 
nocido en el ambiente, La mencionada publicación, 
aparece cn la ciudad de La Plata, Calle 35 núm. 222. 

“Asociación Uruguaya de Enigmografía”. — Acu- 
samos recibo de su publicación mensual, que corres- 
ponde a los números 58 y 69, qua se publica en Mon- 
tetideo. Trae como de costumbre, un amplio y varia- 
do material, 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DEL MES DE MAYO DE 1938 


Ejemplar N* 2068 (7 dae Mayo). — Número 1: Ra- 
mon. Irá Lino en camión. “Marcelino”; 2: Son conser- 
vadores TONO con £aNn_ va DO RE RE; 3: Doma de 

pbUL Ber res 
potros (trompos dado e). 

Ejemplar N% 2067 (14 de mayo). — Número 1: Par- 
lamentario; 2: Sideral; 3: Centauro - centaura; 4: A 
la fuerza ahorcan; 5: Sin atraso (sin A-tras-0); 6: 
Es una gran cosa (Es una gran C. osa). 

Ejemplar N? 2068 (21 de mayo). — No apareció la 
sección. 

Ejemplar No 2069 (28 de mayo). — Número 1: Ago- 
biados (ngob í a dos); 2: Dinamarca; 8: Ni más, ni 
menos. 


No 1 
Refrán comprimido, por 
R. E. Muscio (Capital Fe- 
deral). 


“MICERINOS”* 


Ny 2 


Frase comprimida, por “Tren” 
(Capital Federal)» 


N? 3 


Frase comprimida, por '“'Moro” 
(Villa Ballester F. C. C. A» 


E DE 


No 4 
Criptograma onomástico, (doble), (frase), por Gustav? 
Adam Ebeling (Santo Domingo, F. C. Santa Fe). 


MARTIN 
211111 1 
PABLO 

11112 


PUEBLO 
112112 
TURMINDE 
11121112 


Alegres en su casa, 
sin fijarse en Jo que pasa, 
dicen muy tranquilos: 

XxX XXXXXXX xXx 
lo que hace mi vecino. 


XEXXL 


BASES 


“CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurs0 
mensual de juegos de ingenio, para el que se otorga" > 
cuatro premios en la siguiente forma: dos a los 4 , 
remitan mayor número de soluciones exactas y otra 
dos a aquellos a quienes se les publique mayor cantl- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases? 

19 — En caso de empate los premios serán adjudi- 
cados en ls forma más equitativa que resuelva 
Dirección. 

29 — Es requisito indispensable adjuntar a 1. 
soluciones ei cupón respectivo, que se halla al pie d 


esta página, no siéndolo para el envío de colaboracione%/ 


309 — Las colaboraciones deben ser acompañadas de 
la firma. solución y domicilio, aunque *e publiquen con 
seudónimo, recomendando especialmente que tales Y” 
quísitos no se detallen nl reverso, sino debajo de cada 
fuego, dejando un espacio razonable entre uno y otro 
cuando se remita una serie. 


49 — Todo colaborador que por haber sido premiado 
vna o más veces, deseara dentro de lo posible, Ja PY” 
blicación de sus trabajos, deberá anotar la siguiente 
inscripción, debajo de ceda juego: “Fuera de concurs0 s 
quedando bien entendído que esas colaboraciones Y 
dan derecho a recompensa alguna, computándose úni- 
camente a loseefectos del concurso de soluciones, Pe" 
excluídas, en lo que se refiere al de colaboraciones. 

Esta cláusula no es obligatoria en lo referente £ los 
juegos, Al mencionar “fuera de concurso”, es con 
propósito de facilitar la publicación, quedando, por Jo 
tanto, el colaborador en libertad de acción, pudiendo 
enviar sus t-<baujos en la forma corriente, 


Concurso de junio. — Be reciben soluciones hasts 
el 165 de julio próximo inclusive. 


Véanse las bases de 
los concursos mensua- 


ENIGMOGRAFIA 
CONCURSO DE 
JUNIO DE 1938 


CUPON Ny 2072 


les (con premios). 


O Biblioteca Nacional de España 


3 
A 


CARAS Y CARETAS 123 


AVELLANEDA. — Bendición de la bandera por el 
reverendo cura párroco de Avellaneda, en la Escue- 
la Nv%. 35 de Dock Sur. 


SAMPO DE MAYO. — Concurrentes al acto reali- CASEROS. — Público que concurrió a la plaza San 
0 en el salán-teatro del Barrio de Suboficiales Martín con motiva de la procesión en honor de nues- 
por el Círculo Sargento Cabral, tra Señora de Luján, 


CASEROS, — Palco ocupado por las autoridades mu- BERNAL. — Enlace de la señorita Dinorah Olmos 
Cipales y policiales durante el homenaje a la Vir- con el Ing. Juen Bacaicoa. 
gen de Luján. 
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R Arto. — Mo: 

en que el 

Car Giuda 

de manos de 

1 jel la m falla 

jue sus C )mpa- 

ñeros premiaron £ 

acti de 11rOjJO reali- 

zado al salvar 3 un 


compañero en el ri 


Paraná, 


ROSARIO. — El 
gobernador de la 
Provincia Dr. Ma- 
nuel de Yriondo que 
concurrió a la inau- 
guración del nuevo 
edificio de la Cruz 
Roja Argentina, 
institución presidida 
por el Dr, Guido 
Castagnino. 


v 


ROSARIO. Con- 
currentes al baile 
que en honor de las 
familias de sus aso- 
ciados realizó el 


Club M. O. P. 


CORDOBA. — Él 
Gobernador y auto” 
ridades en la expo” 
sición organizad? 
por el Jockey Club 
de la Provincia. 
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4 


CORRIENTES 


El Gobernador de la Provincia leyendo su mensaje en la Legislatura con motivo 


de la apertura del periodo de sesiones 


va 


8 3 ' 
ANT IAGO DEL ESTERO - Alumnas egresadas SANTIAGO DEL ESTERO Festejando un 
de la Escuela de Manualidades de ésta. acontecimiento íntimo, los esposos Neme realizaron 


en 5u residencia una reunion en honor de su hijo 


Par a | 
ARANA, — El palco oficial ocupado por las autoridades provinciales y parte del público durante, 
el desfile de 10.000 escolares, 


O Biblioteca Nacional de España 


126 CARAS Y CARETAS 


GOBERNACIONES 


SANTA CRUZ. — La marinería del torpe? 
dero “La Plata" desfilando frente a la ío5 
nicipalidad con motivo de los festejos patrio 


Mu- 


RESISTENCIA. — El Dr. Julio C. Perrando es lle- 

vado en andas durante el caluroso homenaje que le 

tributó el pueblo después de hacer entrega de la 

dirección del Hospital Regional, institución a la que 
perteneció durante 30 años. 


durante el 
menaje al pr- 
Perrando- 


plaza pública 

con motivo la 

homenaje A 
bandera. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 12 


=i 


Notas 


CAPITAL. — Cabo ¿ 
+24 e n e Tr a ] e S de policia Roque pa 

Mammolitti que se h 

ha acogido a los : 


beneficios de la ju- 
bilación, — después 
de prestar servi- 
cios durante 28 
años. Perteneció 
durante todo este 
tiempo a. la: sec- 


cional 2?, 


v 


G 
PRAL, MADARIAGA.—Los esposos Alessandro-Marti- 


9% que cumplieron sus bodas de plata matrimoniales. 


CAPITAL. — Señorita María Luisa Ghillini 

Y el señor José Maggi, que ofrecieron un 

recital de guitarra en el salón de la Aso- 
eciación Belga. 


TORNQUIST, — Señor Marino Marcolini 

su esposa señora Enriqueta Bertolini, que 

recientemente feztejaron sus bodas de pla- 
ta matrimoniales, 


Ray TAL. oc- 
vali Dansant” 
l ha izado en el sa- 
Unas fiestas de la 
Dfic ad por los sub- 
Mises del regi- 
nto , de Infan- 
Patricios”, 
bli Motivo de cum- 
Se el 128% ani- 
dario de su crea- 
ción, 


tay tía 


v 


SÁPITAL. —Enel 
Cc > del colegio 
f, ""anz durante el 
ratival artístico 
Céanizado por el 
Mecismo  Parro- 
quial. 
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£I NIÑO y /o ESCUELA 


1jo de Diego 
Hveieso Wilde, 
inglés de origen 


y argentino de adopción, 
que estaba expatriado 
en Bolivia, nació en 
Tupiza, el 15 de junio 
de 1844. Se educó en el 
Colegio del Uruguay, 
graduándose de médico 
en Buenos Aires en 
1870. Actuó como mé- 
dico de sanidad durante 
la guerra del Paraguay 
y prestó servicios me- 
ritorios en los días de 
la epidemia de fiebre 
amarilla, en 1871, Fué 
catedrático y figuró en 
organismos destinados 
a la defensa de la salud 
de la población. Tam- 
bién tuvo actuación po- 
lítica como ministro de 
justicia e instrucción 
pública bajo la presiden- 
cia de Roca y del inte- 
rior en la de Juárez 
Celman, Más tarde *re- 
presentó a nuestro país 
en España y en Bélgi- 
ca, falleciendo en Bru- 
selas, el 5 de setiembre 
de 1913, 


NE 


DUARDO wide] 
inició en las a 
tras con su 0 


gmal tesis sobre El nipo, : 
que, pese a su ton0, 
ratos humorístico, 
sirvió para adquirir, 
título de doctor en Y in 
dicina. En su actuac! 
administrativa dej Es 
gunas memorias de 0 
bajos de interés; P a de 
fué durante su vida ¡pi 
plomática que escrit, 
sus obras realmente A 
terarias. Sus obras más 
conocidas, casi siemPia 
fragmentarias como e Y 
fué su temperamento | 
terario, son: Aguas ] 
jo (la única c0t 
dad), Tiempo perdida 
Viajes y observaciones 
Prometeo y Compont" 
Por mares y po tierro” 
Existe también una 
lección de Trosos sole” 
tos de literatura Y eg 
toda la obra se en pm 
tra una edición en € y 
so de publicaci po 
Eduardo Wilde es * 
de los escritores 
originales de nuestra 
teratura. 


Zi di 


ANTOLOGIA 
DE MAESTROS 
DE NUESTRA 
LITERATURA 


EDUARDO 
WILDE 


Para 5.* grado 


SAA A 


La semana pasada encon- 
tré a Guido Spano en la calle 
y le dije: 

— ¿Cómo le va?, ¡tanto 
tiempo que no lo veo; usted 
habrá hecho también gran- 
des negocios! 

—No—me contestó ;—soy 
el hombre más feliz de la 
tierra; me sobra casa, me 
sobra cama, me sobra ropa, 
me sobra comida y me sobra 
tiempo; ¡no tengo reloj y no 
me importa un comino de 
las horas! 
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UN 
HOMBRE 
FELIZ 


Con tamaña filosofía; ¡có 


mo no había de estar €$ 
hombre contento! 

En una ocasión me aC 
do haberlo visto en casa *”” 
fermo de reumatismo 
tocando la flauta, con uN po 
queño atril y un papel de 
música por delante. Nuno 
he sentido mayor envid! 
por el carácter de hombr* 
alguno. 


er” 


(De Prometeo y Compañíd) 
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. PARA 
l 15 E a | G R O 1. GRADO SUPERIOR 
o e > —: 


Ñ 
| 
Ñ 


Incendio 


Accidente 
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y, antes de comandar el ejército que se cubrió de gloria en Tucumán y Salta, llevó a cabo la campan 
contra el Paraguay que, formando parte integrante del Virreinato del Río de la Plata, no quiso € 
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BELGRANO 


Para 3.” grado 


Aires el 3 de junio de 1770. Realizó q 

estudios en España y cuando regresó al 
de la Plata lo hizo ya con el título de licenciado 
en Derecho y con el empleo de secretario del Const 
lado, Era joven, rico y, a la vez que informado 
de las necesidades de su pueblo, tenía ideas perfecta 
mente definidas al respecto de lo que habia que 
hacer para conquistarle la libertad económica 
política, Presentó importantes trabajos al Consú e 
do, los que siempre encontraron resistencia de parte 
de aquellos funcionarios rutinarios e interesada 
en impedir que las coloaias de América disfruta 
ran de libertad comercial. Cuando comenzó la 38% 
tación revolucionaria, fué de los primeros y de 10 


más decididos. La necesidad hizo de él un guerteto 


| r general Manuel! Belgrano nació en Buenos 


gcu- 


char la palabra de los hombres de Mayo y prefirió encerrarse para vivir bajo tiranos y déspotas más 


En los primeros días de marzn 
de 1812, el Triunvirato designó 
a Belgrano para que se hiciera 
cargo de los restos del ejército 
patriota que los realistas habían 
destrozado em Huaqui. Fueron 
mil hombres escasos que Puey- 
rredón le entregó en Yatasto. 
Belgrano, esforzado y entusiasta, 
los reorganizó y levantó el espí- 
ritu de oficiales y de tropa. Mien- 
tras, Tristán, que recibiera orden 
de ponerse en contacto con los 
españoles de Buenos Aires y de 
Montevideo, inició su avance. Bel- 
grano cedió terreno, pero, el 2 de 
setiembre, en Las Piedras, se tra- 
bó en lucha con la vanguardia 
realista y la derrotó. La victoria 
entusiasmó a los patriotas; y el 
24, frente a Tucumán, nuevamen- 
te su ejército derrotó al de Tris- 
tán. Fué una victoria inesperada 
que, en parte, quedó malograda 
por no haberse decidido los patrio- 
tas a perseguir a los vencidos. 
Tristán emprendió el regreso a 
Salta donde feorganizó sus fuer- 
zas. Belgrano hizo otro tanto. El 
12 de enero de 1813 decidió ir en 
busca de los españoles. El 13 hizo 
jurar la bandera a sus 3.000 sol- 
dados a orillas del río Pasaje y, 
coa hábil movimiento, poniéndose 
sobre la línea de retirada de los 
realistas, los atacó victoriosamente 
el 20 de febrero. Más tarde, des- 
pués de establecer su cuartel gene- 
ral en Potosí e intentar la reorga- 
nización administrativa de las pro- 
vincias del Alto Perú, Belgrano 
fué derrotado sucesivamente en 
Vilcapugio (27 de setiembre) y 
en Ayohuma (14 de noviembre). 


medio siglo. Belgrano creó la Bandera Nacional. Fué un homb' 
bondadoso y sin ambiciones. Fundó escuelas y supo perdonar 2 SU ] 
enemigos del momento, todos arrebatados por el torbellino de 12 q 
Revolución. , 


e dl 


había contribuido a elevar, el 20 de junio de 1820, falleció en Bueno$ 


En la más absoluta pobreza, olvidado de casí todos los qu 
Aires el general Belgrano. Un médico amigo y que lo siguió desde 
Tucumán, el doctor Redhead, su hermana Juana y algún allega e 
más velaron sus postreros momentos. No desfalleció por eso su 
patriotismo. Así como vivió luchando por la patria que bien se 
puede decir que creó más que niogún otro, así murió con estas 
palabras en los labios: “¡Ay, Patria mía!”. 
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JH 
amiferos 


Para 4." grado 


v 


Salvo excepciones, las véricbras cervica- 
les de los mamiferos son siempre siete, va- 
riando el número de las de la columna. Los 
huesos del cráneo son más sólidos y están 
más unidos entre sí La mandibula va arti- 
enlada con el mismo. 

Sumariamente, «<l aparato digestivo lo 
constituyen el esófago, el estómago, el tubo 
tatestinal y las glándulas anexas como el 
pínereas y el higado. Los mamiferos tienen 
dientes de varias clases y su nú- 
mero y forma varía según la ali- 
mentación del animal, 

Timen respiración pulmonar. 
1 corazón y los pulmones están 
separados del resto del organismo por el diafragma. 
En la sangre los glóbulos rojos son células sin núcleo, 
salvo en los camellos y Jlamas. La temperatura me- 
dia es de 37 grados. 

La mayoría de los mamiferos son terrestres. Empe- 
ro, están los cetáceos, que viven en el agua como los 
peces, y los quirópteros como los murciélagos, que 
vuelao. También están los que viven bajo tierra como 
el peludo. 

Entre los mamiferos están los animales más útiles 
y más dañinos: desde el perro y el caballo hasta las 
fieras de la selva. Pero, en general, la vida y la 
prosperidad del hombre depende de los mamiferos. 


05 mamiferos son 
Progpatía vertebra 
OS, con respiración 
dalmonar, dos cóndilos acci- 
ula en el cráneo y glán- 
Mamarias en las hem- 
» COM las que alimentan 
Sus crías. Los mamíferos 
Banjo temperatura cons- 
0 sb tienen el cuerpo más 
P ños cubierto de pelos. 
los Crtenece a la clase de 
lago miferos el que se ha 
an; 


O en llamar rey de los 
bles y se incluyen tam. 
tant en ella los más impor- 
da. eS entre los que habitan 
Selvas y los mares, las 
tañas y las llanuras. 
taa clase de los mamífe- 
oe la primera entre los 
a ebrados y, sin duda, 
q Más perfecta, si bico hay 
Ma reconocer que no es la 
1 E ha logrado volar como 
los Pájaros, ni nadar como * 
Peces... 


le 


rían mucho en su aspecto exterior los mamí- 
05. Los hay que se asemejan a las aves y a los 
' S. Tienca cuello separando la cabeza del cuerpo 
Mo Salvo excepciones, poseen cuatro extremidades 
di Omotoras. Más o menos desarrollada, tienen tam- 
, cola. 

Pagos piel está cubierta por pelos que adoptan la 
Sistencia de cerdas, la suavidad de las lanas y 
Sta aglutinarse para formar escamas. La ballena 
ti la el mamífero que menos pelos tiene. La tortuga 

a su vez, una caparazón óÓsca, 


-— Ñ , PRE 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 
hombre de “Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales. Esta revista no cobra la 
Publicación de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet de 
' “Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista, 
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SALPICON DE 
ACTUALIDAD 


Por ALBERTO PIDEMUNT 
Monos de Valdivia 


Los escritores locales 
tratan, con muy buen acierto, 
que no declaren desierto 
ningún pemio a obras teatrales, 
Sus ideas no son malas 
y es lógica la maniobra: 
para desiertos, ies sobra 
con determinadas salas... 


Cuando se convierta en ley 
el proyecto aquel que fija 
que deben reglamentarse 
las entidades politicas, 
la vida interna al caudillo 
le va a amargar la otra vida, 
pues será el voto directo 
un directo a su mandibula. 


Monarcas de toda laya 
aquí entre nosotros hay: 
en Diputados, un Káiser; 
en la aeronáutica, un Zar; 
un Rey que vende empanadas, 


y en Obras, más de un ld 


A 


ZA SLAM dd 
Meg. oo 


En la Cordillera desencadenóse 
una gran tormenta que fué el acabóse, 
pues llenó a las gentes de frío y temor. 
De que eso suceda, la culpa la tiene 
quien deja que el tiempo se desencadent: 
Al encadenarlo, que lo haga mejor. 


— Como mujer, es divina; 
como escritora, pasable; 
como maestra, impagable... 
— ¿Impagable? ¡Es correntina! 
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p 
| ASES DEL CONCURSO: 


57 Desd : 3 ns 13 
e nio a cel 4 de diciembre y hasta el 30 
Eno, ss 1938, a las 24 horas, queda abierto 
Y 50 FINERAL, Gran Aperitivo. 
dic Para tomar par e E VIcurso 
Rap Densabie ut ettauera de PINE- 
' Gran y : 
Atdad En Aperitiy 2ndo a! dorso, con 
> e lo completo y direc- 


Md  “Yombre, ape! 
Temitente, indicando la cantidad de 


Je PE Que se enleule contiene la bo- 
hast -RAL, Gran Aperitivo, que se ha 
ha Se base « pino, como ¡lo señala 
Í ños C -D spositado en la escriba- 
ly salina LUCO. de Mateo debidamente 
a' señada, con todas las formalidades de 
do facsimil publicamos. Para ma 
AO de los cor "$ puede utili- 


e 
ln > Cr A > e pa * 

¿Jue o DON que figu pie de esta página 
Mode rendirá hingún valor si no viene acompa- 
de “Uqueta de PINERAL correspondiente 


los CIENTO CIN 


t p 
Sener Premio. . . $ 3.000.— 
Temdo 1.500. — 
” . . . »” 1.0 0.— 
O 00 
ss a 400. 
UPtimo A ¿o 
”» mov 400; 
Do o 300. 
al dd «. 200.— 
MS al 15 Premio. $ 100.— cju. 
a e 2 m US 


SERLO 


c) El segundo premio a la persona que indi- 
que el número que más se aproxime a la Ccan- 

¡ e granos de maiz que contiene ¿a 
ser éste el anterior oO po 
rior, Los premios tercero al ciento cincuenta, 
i es hayan remitido cu- 
nes con cifras que sigan el orden numérico 


ambos inclusive. a qu 


$ adiudicándose los premios que ¡e Co- 
rrespondan de acuerdo con lo establecido 

49 — En caso de que nadie acertase el nú- 
mero exacio de granos de maíz que conti la 
botella de PINERAL, Gran Aperitivo, Jos pre- 
mios se adjudicarán a las personas que, con sus 


ronósticos se hubieran aproximado al mismo, 
lo el orden del articuio que precede, 


5% — Si varias personas hubieran coincidido 
ndicando el número exacto de granos de majz 

1en la botella de PINERAL, Gran 
ritivo, se sorteará el primer premio entre 
todos los que havan acertado. Los demás pre- 
ri 
entre todos los que havan indicado el número 
exclusión de la etiqueta que resul- 
1 con el primer premio. 


Nros. en esto caso, se adjudi 1n por sorteo, 


Si adjudicados los premios a todas las per- 
w acertado quedasen otros de los 

p vamente a 
los que con sus pronósticos se aproximen a! nú- 
, en la misma forma expresada an- 
ljormente, sorteándose, si varios coincid:eran. 


ofrecidos, esponderán stice 


6% — En cada etiqueta se podrá escribir una 
cada interesado puede en- 
as desee. Si una persona 
1 acertadas, tomará parte en 
todos los sorteos, mientras no ] obtenido 
uno de los diez primeros premios, pues en este 
caso quedará climinado de todo sorteo. 


79 — Los sobres conteniendo las etiquetas 
deben dirigirse a: 


”. o.” 30 1 Botella de Pineral, 
oo > poo oo» +4 3B3B— sellada y lacrada 
4) 50 ” y ADA 9 por el escribano 
señor Claudio de 
Mateo. La flecha 


eos Premi : ; oliva 

Mag Rar OS Primero al quince inclusive, 
Y sn,; nh Cédulas Hipotecarias Argen- 

L, Crie 4 

ls % 


Concurso PINERAL, Gran Aperitivo 
Pte. LUIS SAENZ PEÑA, 1074. 
Buenos Aires. 

82 — Las etiquetas que no vinieran escritas 
con claridad o que se prestasen a confusiones, 
lo mismo que las que llegaran despues de la 
an en Concurso. 


5 echa de clausura ho entrarár 
E Vemios a a a los cerán. : : 
¿e MOS décimos Y AA dat p 92 — Los premios serán entregados previa 

y Rar: cimosexto al 150% inclusive, de ha sid A s e , > 
] bey Ba en Libretas de Cajas de Ahorro o llena icación de; favorecido, 

ma Sl pri "eo Italiano da con granos de 10% — Cualquiera duda respecto a la interpreta- 
4 mie id premio corresponderá a la per- maíz, tipo pia- ción de las bases de este Concurso, será resuelta 
A Ma Que el número exacto de p por el escribano señor Claudio de Mateo Sar- 
Ñ . E, el número exact granos montés q dio d 

| * Contiene la botella. . miento 643, Bs. Aires, cuyo fallo será imapelable. 


a 


Mtro 
d las Personas que remitan mayor canti- 


* €tiquetas de PINERAL, Gran Aperi- 


1 . . y . . 
tp. o se adjudicarán diez premios: 


lo. p MIO: 


EMI $ 700.— en Cédulas Hipotecarias, 3* serie 4 %. 


A O: $ 500.— en Cédulas Hipotecarias, 3* serie 4 %, 
Elio. PREMIO. $ 300.— en Cédulas Hipotecarias, 3* serie 4 %, 
1% PREM; : $ 200.— en Cédulas Hipotecarias, 3' serie 4%. 
ppo0l 100 O: $ 100.— en Cédulas Hipotecarias, 3” serie 4%. 
y Caja GREMIOS: $ 56.— cada uno en una Libreta de 


* Ahorros del Nuevo Banco Italiano. 
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Concurso Pineral Gran Aperitivo 
La botella de PINERAL, Gran Aperitivo, 
COMÍICNE e... . . . +. + granos de mais, 
NN y aa pa e ns a 
DEL: 3254 500 RR Ea A A A 
Localidad 


NOTA: Para ser válido este cupón debe acompa- 
ñarse de una etiqueta de PINERAL, Gran Aperitivo. 


O Biblioteca Nacional de España 


En las botellas de PINERAL, Gran Aperitivo, se en 
cierran calidades, que la tradición ha hecho famosas: 
apetito, salud, alegría y estímulos tonificantes resultan 
las características del exquisito producto. 4 
Participe en el CONCURSO PINERAL, Gran Aperitivo». 


F -— con $ 17.000 en Cédulas Hipotecarias Argentinas y Libr 
y Pr y de Caja de Ahorros. 


% A 

Mo or 1900” 
05 APERITIVOS ' ide maiz, tipo 
MAMENTE PREPARADO amontes, la 


tella de 
PINERAL, 


Gran Aperitivo 


